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La vida de Alex Parker había sido de todo menos fácil.

Todo lo contrario de la vida que ha llevado el ilustre empresario Stefan Dunant.

Cuando este decide combinar los negocios con uno de sus hobbies (la colección de vinos) busca solo lo mejor de lo mejor para crear uno. Y es entonces que le dan el nombre de Alex Parker... Dunant logra concertar una cita, pero al llegar a la hacienda, se lleva la sorpresa de su vida al descubrir que Alex Parker es una mujer y una muy atractiva. Entonces decide sumar a la ecuación otro de sus placeres.



A Alex por su parte, la única relación que le interesa con ese hombre son los negocios y es exclusivamente el único trato que tendrá con él, pues ya conoce a los de su tipo, ricos y acostumbrados a hacer lo que se les venga en gana. Además algo que le sucedió en el pasado le impide aceptar sus verdaderos sentimientos por aquel arrogante.



Todo se complica cuando reaparece Federico Santoro, el hombre que destruyó a la familia de Alex y a esta no le quedará más que aceptar la ayuda de Stefan, quien tratará de aprovechar la situación para conocer a esa intrigante mujer que lo tiene hecho un lio... e intentará demostrarle que él puede ser el hombre indicado para hacerla olvidar y enseñarle todo lo hermoso de la vida...
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Un libro digital es un libro inmortal D.L


SINOPSIS



LA vida de Alex Parker había sido de todo menos fácil.

Todo lo contrario de la vida que ha llevado ilustre empresario Stefan Dunant.

Cuando este decide combinar los negocios con uno de sus hobbies (la colección de vinos) busca solo lo mejor de lo mejor para crear uno. Y es entonces que le dan el nombre de Alex Parker... Dunant logra concertar una cita, pero al llegar a la hacienda, se lleva la sorpresa de su vida al descubrir que Alex Parker es una mujer y una muy atractiva. Entonces decide sumar a la ecuación otro de sus placeres.



A Alex por su parte la única relación que le interesa con ese hombre son los negocios y es exclusivamente el único trato que tendrá con él, pues ya conoce a los de su tipo, ricos y acostumbrados a hacer lo que se les venga en gana. Además algo que le sucedió en el pasado le impide aceptar sus verdaderos sentimientos por aquel arrogante.



Todo se complica cuando reaparece Federico Santoro, el hombre que destruyó a la familia de Alex y a esta no le quedará más que aceptar la ayuda de Stefan, quien tratará de aprovechar la situación para conocer a esa intrigante mujer que lo tiene hecho un lio... e intentará demostrarle que él puede ser el hombre indicado para hacerla olvidar y enseñarle todo lo hermoso de la vida...


PROLOGO.





Valle de Napa 2003



—CORRE ALEX, corre y escóndete, — decía su padre mientras le señalaba el camino más seguro para huir.

—Pero, papá no voy a dejarlos aquí. — lloro

—Maldición — gruño — vete te digo, largo... debes salir de aquí — le gritaba ese hombre al que ella tanto amaba

—No papá — chillo

—Vete hija por favor vete y no vuelvas la mirada atrás — rogo, entonces el Sr. Grey vio con agrado que su hijo mayor Adam se acercaba a gran velocidad — llévatela — le dijo — y escóndanse, Adam — lo miro directo a los ojos posando en las manos del joven la responsabilidad de su hermana — traten de salvarse.

—Pero... — titubeo y no ante tal responsabilidad sino a la terrible agonía que suponía abandonarlo a él y a su madre

—Solo hazlo, con un demonio llévatela... váyanse — grito él hombre y con profunda tristeza los vio partir a sabiendas que esa era la última vez que los volvería a ver — Los Amo — grito.



La Finca de los Grey estaba siendo atacada por la gente de Federico Santoro, el dueño de la hacienda vecina. Los Grey eran personas de Paz y no estaban armados y menos como para enfrentarse al demonio que los hostigaba en ese momento, Federico quería esas tierras para él, había intentado comprárselas a Richard Grey pero este se negó en variadas ocasiones.

El interés de Santoro por esas tierras acrecentó cuando conoció a Alex la hija menor de los Grey. Alex apenas era una adolescente cuando Santoro lo vio por primera vez, pero ya tenía las formas de la preciosa mujer en la que se convertiría.

Federico continúo visitando la hacienda vecina solo con el fin de ver como se desarrollaba Alex, y esperar el momento adecuado para comenzar a pretenderla.



Habían pasado casi dos años desde la primera vez que la vio y esa mañana cuando fue de visita la encontró sola, nadando en la piscina.

Alex llevaba un bañador de dos piezas color naranja que no dejaba nada a la imaginación, al contrario se veía la belleza de su cuerpo en todo su esplendor.

Cuando Santoro la vio así, decidió que ese mismo día Alex seria suya, así que se acerco a ella con la intensión de conquistarla.

—Buenos días, Alex — sonrió lascivo.

—Ha, hola buenos días señor Santoro — se coloco la mano sobre los ojos para cubrirse del sol.

—Llámame Federico, — le sonrió — estas más hermosa que nunca — Alex no reconoció la mirada libidinosa con la que Federico se la comía.

—Gracias, debe ser por mi cumpleaños — ingenua respondió con una sonrisa ante la devoradora mirada con que Santoro la observaba

—Pues felicidades — y con alevosía continuó — por qué no sales para poder felicitarte como dios manda, dándote una fuerte abrazo — al ver que ella dudaba la azuzo — anda, es de mala educación negarse a recibir las felicitaciones.

—Esta bien — Respondió dudosa.

Alex salió de la piscina lentamente esperando a que alguien de la casa llegara a rescatarla de ese momento, no quería que ese hombre la abrazara aun que fuera solo para felicitarla, nunca le había caído bien.

Finalmente termino de salir y llego hasta Federico, que gustoso lo tomo entre su brazos la apretó contra su cuerpo, saboreándola, palpando la piel joven de Alex, esta noche serás mía, de una manera u otra, pensó y la soltó la ver que se acercaba Richard el padre de la chica.

Esa noche después de la cena de cumpleaños de Alex y al ser rechazado con vehemencia por la joven, Santoro se fue más que enojado de la finca, pensando que mataría a todos de ser necesario para obtener de una buena vez esas malditas tierras y a la chica.



Era de madrugada cuando Richard al verse atacado lo único que se les ocurrió fue desalojar a los trabajadores y poner a buen recaudo a sus hijos.

Alex y Adam, corrían a toda prisa para alejarse del peligro, cuando llegaron a una pequeña cabaña que estaba alejada de la propiedad pero aun dentro de esta, Adam ordeno a Alex que se quedara y que no saliera pasara lo que pasara.

—¿Y tú? — estaba asustada

—Voy a volver

—Yo voy contigo

—No Alex, entiende papa dijo que debía protegerte

—Dijo que ambos debíamos protegernos — le recordó

—Por favor, hermana tú y yo sabemos que ese desgraciado además de querer la tierra de nuestra familia también te quiere a ti, así que si vamos a perder la finca, no te vamos a entregar en bandeja ¿verdad?

—Pero Adam, también son mis padres — Lloro

—Si y por eso debes obedecerlos, y quedarte aquí calladita y sin hacer el menor ruido para evitar que te encuentren — la acerco a él y le dio un beso en la frente — te quiero hermana

—Yo también — lloro

A regañadientes ella obedeció, y vio como su hermano se alejaba, cobijado por la espesura de la noche, de regreso a la Finca. Sin imaginarse que esa iba a ser la última vez que volvería a verlo. Después de casi una hora escucho un sonido muy fuerte que hizo estremecer la tierra, salió de la cabaña y vio el fuego que expedía la fuerte explosión que acababa de sonar.

—Noooo... — grito y sin pensarlo, salió corriendo hacia el lugar donde hasta hace apenas unas horas fuera su hogar.



Se encontraba cerca cuando unas manos la sujetaron con fuerza por la cintura, ella peleo, forcejeo y chillo, pero nadie iría en su ayuda ahí ya no quedaba nadie para socorrerla, estaba sola viendo como su casa y las tierras cultivadas con amor por su familia estaban envueltas por las llamas. Lloro de dolor, de amargura y desolación, quiso morirse pero sabía que no correría con tanta suerte, por lo menos no tan rápido como los seres a los que tanto amaba.

La llevaban cargada como costal y de pronto la arrojaron al suelo.

—Mire lo que me encontré jefe — se dirigió al hombre que ella reconoció inmediatamente, claro tenía que ser él, quien mas querría hacerle daño a los Grey, solo ese maldito desgraciado hijo de puta, que tenia frente a ella. Lo miro muy detenidamente para que su cara y esos ojos de buitre no se le borraran nunca de su mente.

—Vaya, vaya pero si es la palomita, que agradable sorpresa hermosura, ya estaba comenzando a creer que te me habías escapado y comenzaba a enfadarme porque, sabes en gran parte todo esto — y movió las manos mostrando su hazaña — ha sido por ti, para poder disfrutar de ese cuerpo de diosa que me volvió loco desde que te vi — Se agacho poniéndose en cuclillas y continuo — ya ves hermosura si me hubieras hecho caso cuando te dije que te convenía que fueras mas cariñosa conmigo..., Así que todo esto ha sido por tu culpa y de nadie más... — hizo una pausa para mirarla directo a los ojos, como una víbora hipnotizando a su presa — yo solo estoy tomando aquello que quiero, te lo pedí por las buenas y no quisiste, así que — le guiño el ojo — no me dejaste más alternativa que hacerlo por las malas, a la fuerza pues.



Alex lo escuchaba sin poder contener las lagrimas pero cuando hablo escupió todo el veneno y el odio que sentía por ese desgraciado, tenía miedo de lo que imaginaba harían con ella pero jamás lo demostraría ante esos malditos

—Algún día, te juro que me vengare... — su voz sonaba llena da furia —Me vas a pagar todo esto que has hecho, desgraciado!, te lo juro — grito con todas sus fuerzas.

El hombre y sus secuaces se echaron a reír, de pronto el “Jefe” la cogió por el cabello y la levanto con un brusco jalón. La abrazo pegándola a su cuerpo y paso su lengua por la mejilla de Alex, ella grito de puro asco y forcejeo para liberarse de su abrazo.

—Así me gusta, hermosura que seas como una potranca salvaje a la que voy a domar bajo mi cuerpo.

—Suéltame maldito, suéltame — grito — que no te das cuenta de que te odio, de que lo único que me provocas es asco y repulsión — le imprimió a su voz toda la aversión que sentía así él — que te voy a mataaar — lloro

—Jajajaja hay hermosura, — se burlo — GRITA — dijo gritando — todo lo que quieras nadie vendrá en tu ayuda, todos están muertos, TODOS — volvió a gritar y se rio.

Comenzó a besarla, a manosearla y después le rompió la ropa, todo esto paso mientras Alex se encontraba como aturdida después de pelear con ese maldito. Él se cansó en su intento por domar a la potranca salvaje como la llamo, pero después al ver que no consiguió nada la golpeo, su puño se estrello contra su mejilla un par de ocasiones y eso la aturdió, momentos después agradecería el golpe porque lo que estaba pasando le parecía como si fuera una pesadilla de la que pronto se iba despertar.

Solo fue consciente de su ultraje a partir del momento en que ese bastardo se hundió en ella, el dolor que la atravesó la trajo de nuevo a la realidad, volvió a retomar su forcejeo y chillo de dolor, de humillación, de odio e impotencia por no poder defenderse del ataque, pero nada fue suficiente, lo sentía dentro de ella y cuando la beso creyó que vomitaría pero no ocurrió, el muy desgraciado le mordió el labio y este le sangro un poco por lo que ella chillo nuevamente y grito tan fuerte como le fue posible.

La tortura se extendió por casi toda la noche.

La violo en variadas ocasiones hasta que se sacio de su cuerpo o la vio casi muerta, Alex jamás supo que fue lo que lo detuvo, solo estuvo consiente en que cada vez era más humillante que la anterior.

Para cuando finalmente el hombre termino con ella, Alex solo era un despojo de lo que había sido hacia apenas esa mañana.

—¿Que va a hacer con la palomita jefe?, ¿se la va a entregar a los muchacho para que también gocen con ella?

—Esta mujer es mas frígida de lo que jamás imagine, así que mejor les pago a unas putas del burdel, quedaran más satisfechos — se rieron todos — además, esta mas muerta que viva, dejémosla aquí.

—Como usted mande patrón.


CAPITULO 1



HAPPY BIRTHDAY to You, Happy Birthday to You

Happy Birthday Dear Alex, Happy Birthday to You.

Estas son las mañanitas que cantaba el Rey David a las niñas más bonitos se las cantamos así, despierta Alex despierta mira que ya amaneció y los pajarillos cantan la luna ya se metió.

—Feliz Cumpleaños hijita

—Gracias Mami

—Pero miren quien se ha levantado, que cumpleañera más madrugadora — y la abrazo — te amo Alex y deseo que este sea el mejor de muchos cumpleaños que están por venir corazón

—Gracias papá

—Feliz cumpleaños enana

—Adam, vinisteeee — y abrazo a su hermano con fuerza

—No Alex soy virtual — dijo intentando parecer sarcástico ante la alegría de la chica

—Hay que tonto eres — sonrió

—Bueno y para nuestra princesa — hablo su padre mientras sacaba un pequeño estuche de panilla color negro — ábrelo.

Alexandra abrió la cajita y vio el contenido, era una cadena de oro platinado con un Dije de Estrella que al abrirlo tenía una foto de los cuatro, los ojos se le llenaron de lagrimas y los abrazó a los tres, ese era su cumpleaños número 17 y ya se lo estaba pasando de maravilla.



Esa noche solo organizarían una cena, porque para el fin de semana tenía pensado invitar a todas sus amigas del colegio a que pasaran el fin de semana en la hacienda. Se puso en bañador y se dirigió a la piscina y de pronto el sueño cambio inesperadamente.

—Corre Alex, corre más aprisa — sentía como la fuete mano de Adam se cerraba alrededor de la de ella

—Eso hago — jadeo

Llegaron a la cabaña y Adam la dejo ahí escondida, ella quiso regresar con él pero su hermano se lo impidió. Después de varios minutos donde no hizo más que comerse las uñas escucho un estruendo que la dejo perpleja

—Noooo... — grito y salió corriendo sin pensarlo hacia el lugar donde hasta hace apenas unas horas fuera su hogar.



Seguía gritando cuando se despertó estaba sudorosa y respiraba agitadamente, temblaba de miedo y dolor, habían pasado casi 10 años de aquella tragedia y aun tenia pesadillas y era capaz de sentir toda la repulsión que había sentido aquella maldita noche. Esa noche el terror y el sufrimiento la había marcado para siempre, y esos sentimientos la perseguirían por el resto de su vida.

En ese momento su abuela entro a la habitación, no era un secreto que ella tuviera pesadillas casi todos los días en los que el trabajo en la hacienda no la dejara tan cansada que ni siquiera tuviera fuerzas para cambiarse la ropa, la mujer llevaba una taza de té en una péquela charola

—Anda bebe — le ordeno mientras le acercaba la taza a la boca

—¿pero, co....? — se interrumpió pues su abuela le estaba ya contestando la pregunta

—Desde hace rato que te escuche maldecir y balbucear así que me imagine que pronto te despertarías y me puse a prepararte un té para los nervios

—Gracias Nana — le sonrió

—Alex, Alex... — los ojos de Doña Constanza Valladolid se llenaron de lagrimas la ver a su única nieta en aquel estado — hasta cuando te permitirás olvidar lo que paso y retomar tu vida

—Nunca Nana, jamás mientras ese maldito respire — bufo llena de ira

—Alex, eres lo único que me queda en este mundo, ya perdí una hija, a mi otro nieto y al bueno a tu padre al que quería también como a un hijo, no quiero perderte a ti también.

—Pero abuela, no me perderás

—Claro que si, acaso no ves como tú misma te destruyes, ese hombre no logro matarte, pero al parecer tu sola te has sepultado en los límites de esta hacienda. Eres joven, hermosa, y con la vida por delante, pero cariño... — le acaricio la mejilla — ya no te niegues mas a vivir.

—Constanza por favor, — rogo — ya no me tortures mas, — se levanto de la cama y comenzó a pasear de un lado a otro de la gran habitación, parecía león enjaulado mientras se mordía las unas

—Niña por favor, siéntate me estas mareando.

—Me voy a duchar.

—Pero Alexandra Grey — no continuo por que fue interrumpida por su nieta

—Parker — Corrigió — Soy Alex Parker abuela por favor, nadie debe saber mi verdadero nombre.

—Pero hija, a esta bendita hora todo el mundo está dormido en la hacienda, además todos te adoran y nadie nunca te delataría

—Pero no quiero correr riesgos Constanza — sonrió

—Estás más paranoica que de costumbre

—Sera porque está próxima la fecha — el lúgubre sonido de tristeza acompaño esa frase y no dijo más

—Que pena que no quieras celebrar tu cumpleaños

—Para mí no hay nada que celebrar nana si no todo lo contrario, ese fue el peor cumpleaños de mi vida y cada año los extraño más y más

—Pero hija....

—Me voy a duchar quiero montar un rato

—Alex apenas son — y se volvió a mirar el reloj — las 4:35 de la madrugada

—Y para cuando me bañe y me cambie ya serán las 5 y el día de la hacienda estará comenzando, anda regresa a tu cama viejita — le bromeo.



Se ducho rápidamente y se cambio con lo mismo de siempre, unos vaqueros, una camisa de algodón manga larga, las cuales se doblo hasta dejarlas al codo, se calzo las botas y se recogió el cabello en una trenza para que el largo cabello negro no le molestara en la cara mientras cabalgaba. Como siempre no se maquillo y bajo corriendo las escaleras directo a la cocina, sabía que Matilde estaría ya despierta y con el café listo. Mientras se tomaba una humeante taza a la cual le ponía unos palitos de canela, mando a Paula la nieta de Matilde, a que le informaran a Rogelio que saldría a montar.

El diablo era igual de brioso que su dueña y únicamente se dejaba montar por ella e igual únicamente se permitía ensillar por Rogelio, el Capataz de Las Ilusiones, el hombre conocía a Alex desde que llegara a la hacienda, la quería como a una hija y la conocía como a la palma de su mano, y conociéndola así sabia que antes de iniciar sus labores debía tenerle listo al diablo para que Alex saliera a montar, el único momento de distracción que se permitía en todo el día, así que Rogelio se dirigió como todos los días a prepararle el caballo.



Alex termino de beber el café y se salió rumbo a las cuadras a buscar al Diablo, de camino a ellas el ladrido de un perro llamo su atención, se giro y vio que corría hacia ella, otro en su lugar ya habría salido huyendo pues el imponente animal estaba para dar miedo. El Dóberman con su cuerpo musculoso, sus ojos pequeños y oscuros, y sus orejas alertas casi voló para llegar al lado de su ama. Alex se agacho para recibirlo con un abrazo grande y fuerte pero lleno de cariño, hacia apenas unos 4 años que tenía al animal al que bautizo con el nombre de Drako por su pelaje negro, lo adoraba y ella era igualmente correspondida, Drako era un macho de 43 kilos y 70 cm de altura. Valiente, cariñoso, vivaz, decidido y elegante. Siempre tenía una expresión inquietante y el carácter enérgico, orgulloso e impulsivo, pero debido a que recibió un buen adiestramiento por parte Alex, siempre se mostraba estable, asentado y hasta sociable. Alexandra era una dueña firme y tranquila que supo imponerse con paciencia y sobre todas las cosas, con afecto. Drako le era sumamente fiel y muy dependiente de Alex, por quien demostraba una devoción ciega. Ambos animal y ama se dirigieron juntos a las caballerizas, el Diablo ya estaba ensillado y listo para salir de paseo. Los tres se dirigieron rumbo a la salida de la casa para dirigirse primero a los sembradíos de uva.

El recorrido diario de los tres ya era habitual para los peones, solo unos cuantos se sentían intimidados por Drako, en especial Marco, el segundo hombre al mando de Las Ilusiones.



Su paseo iniciaba recorriendo los sembradíos, como a diario realizaba esta labor, poco a poco supervisaba la gran extensión de terreno que eran Las Ilusiones.

La hacienda era grande, y una de las más importantes de la región, cierto que no había muchas que se dedicaran a la siembra de la Vid, pero aun así tenían unas cuantas hectáreas.

El día era cálido, apenas empezaba la primavera, así que aun se podía pasear frescamente hasta llegar casi el medio día. Esta mañana no se encontraba de humor para su habitual trabajo, así que esta vez se salto la inspección y se dirigió directo al riachuelo que pasaba cerca del sembradío.

Quería estar sola pronto seria su cumpleaños número 27, pero como le dijo a su abuela, no tenía nada que celebrar sino todo lo contrario, pronto serian 10 años del asesinato de sus padres por aquel desgraciado que destruyo su vida. No sabía cómo ni cuándo pero lograría vengarse, tarde o temprano. Se lo juro hacia años y aun no llevaba a cabo su promesa, pero la verdad es que no quería verlo nuevamente.



Desde la muerte de sus padres y después de pasar algún tiempo en el hospital y luego otro más internada recibiendo apoyo Psicológico, se encerró en Las Ilusiones, esa hacienda era su vida, su mundo y fuera de las paredes de ella no sabía si iba a poder sobrevivir, por esa razón se empeño tanto en aprender la administración del lugar y mas se empeño en aprender todos los trabajos que en ella se realizaban, debía mantenerse ocupada para no pensar en ese día, ya bastante malo era con que reviviera esa pesadilla casi todas la noches.

Le gustaba ese lugar, la finca de sus padres en su tiempo era muy diferente, más industrializada, en cambio Las Ilusiones se parecía más a las Haciendas de antaño, su abuela se aseguro de que permaneciera así, solía decir que era como si su querido Anthony estuviese todavía allí, y cuando Alex asumió la administración de la finca, solo se encargo de poner al día ciertos aspectos que no podían evitarse, pero fuera de eso todo permaneció igual.

La hacienda estaba pintada en su totalidad de color blanco en el exterior. Y las habitaciones cada una tenían su personalidad. A Alex le encantaba estar en la cocina, lo olores de las especias y condimentos siempre la habían tranquilizado, además Matilde era como su otra abuela. Ella y su nana Constanza fueron su gran apoyo los primeros días posteriores al abandonar la clínica de ayuda.

Bruno también se había convertido en una parte esencial de su vida, él la encontró aquel día cuando ese maldito la dejo abandonada creyéndola al borde de la muerte y tal vez hubiera resultado así, de no ser por su amigo.

—Estabas tan desnuda como al nacer cuando te encontré cerca de la finca que aun se incendiaba. — Le dijo un día que ella le pregunto por el resto de la historia que no recordaba — y al verte me saque el saco y te cubrí con él, después te cargue en mis brazos como se carga un muñeco sin vida, recuerdo que — hizo una pausa — al verte se detuvo mi corazón, tenias la mirada perdida como si estuvieras en otro mundo, en uno muy lejos de aquí, después te lleve al hospital y los doctores no me dieron muchas esperanzas, pero era más bien porque tu no tenias ganas de vivir, no reaccionabas a nada, no parecías captar nada, te digo la verdad no sé muy bien que o quien fue lo que te trajo de vuelta al mundo de los vivos — bromeo — pero me alegro. Cuando despertaste tu abuela y yo estábamos ahí, tu nos viste y de pronto te me lanzaste como si fueras un Zombi — Bruno trataba de hacer más ligera su explicación, pues estaba seguro que al escucharlo le causaba otra herida y él no deseaba eso — y yo la comida — sonrió — me abrazaste y tuve que usar las pinzas para poderme zafar de ti.

—Esa parte ya la recuerdo — contesto Alex — pero no creo haberme lanzado a ti como un zombi más bien me defendía de uno — ella le siguió el juego

—¿Y porque me atacaste?

—Como dice Nana, quien pega primero, pega dos veces — ambos soltaron la carcajada.



Regreso al presente, y decidió que en cuanto regresara llamaría a Bruno. Tenía meses que no lo veía, solo se comunicaban por teléfono o por correo, pero no era lo mismo. Ella lo quería como a un hermano... como al hermano que perdió. Maldito el día en que Federico Santoro se cruzo en su camino.

Drako sintió temblar a su ama y ladro nervioso.

—Tranquilo... tranquilo, anda caminemos un poco hasta despejarme.

Caballo y perro la flanquearon de modo protector y siguieron el paso que Alex les marco. Cuando se sintió más tranquila, checo la hora y vio que faltaban solo unos minutos para las 09:00 am, se había quedado más tiempo del habitual y Conny, como solía decirle a su abuela de cariño, estaría preocupada. De un salto monto al Diablo y comenzó a cabalgar, Drako los seguía muy de cerca.

Llego a la casa y se dirigió a la biblioteca, nada más entrar marco el número de la oficina de Bruno.

—Bufete de De la Vega y Asociados — Contestaron

—Con el Sr. Bruno de la Vega, por favor — Pidió

—¿Quien lo busca? — Solicito la gentil secretaria

—Alexandra Parker

—Permítame un momento para comunicarla señorita Parker, encantada de saludarla.

—igualmente y gracias — contesto antes de esperar en la línea mientras la comunicaban con Bruno

—¿A qué se debe el honor? — pregunto la varonil voz al otro lado del teléfono

—A que te extraño — contesto sin más

—Yo también te extraño

—Entonces por qué demonios no has venido a visitarnos

—Trabajo — respondió cansado

—¿Es eso verdad? O verdadero motivo son mujeres

—¿Estas celosa? — bromeo

—De cualquiera que me robe tu tiempo, si. Incluido el Bufete

—Mira si serás posesiva — rio — ¿Por qué no te apareces por la ciudad?

—Mmm — dudo — perfecto sabes que no salgo de la hacienda.

—¡Alex! ¿Y no crees que ya va siendo hora de que lo hagas?

—No. Aun no estoy lista

—Eso no lo sabes

—Si que lo se

—¿Y cómo? si desde hace años estas encerrada en esa finca

—Pues solo lo sé y ya

—Mira, —respiro para tranquilizarse — se que lo que ocurrió hace años fue terrible pero, ¿dejaras que ese maldito siga teniendo poder sobre ti y gobierne tu presente?

—Bruno yo...

—Nada — la interrumpió — Voy a ir a Las Ilusiones en un par de semanas y cuando me regrese a la ciudad tu vendrás conmigo, así que prepara las cosas y deja todo listo no quiero que después me pongas peros y te salgas con la tuya quedándote y permitiendo que me regrese solo, esta vez te juro que te traigo conmigo aun que sea a la fuerza. Y no intentes sabotearme Alex, te conozco así que le hablare a la abuela para ponerla sobre aviso, nos vemos en dos semanas. — Colgó.



Alex se quedo viendo el teléfono sin poder creerlo, Bruno le había colgado y la estaba obligando a presentarse en la ciudad, no ella no podía hacer aquello. Qué pasaría si Federico la viese, no podría controlarse y terminaría arrancándole los ojos ahí mismo como mínimo, o si ella tuviera una nueva crisis como la de hacia años.

—No — dijo en voz alta — no iré — dijo y salió de la biblioteca rumbo a la cocina. Ahí se encontró con su abuela.

—Acabo de hablar con Bruno y me dice que vendrá por ti en un par de semanas para ir a la ciudad.

—Bueno si será chismoso, acabamos de colgar, además no le asegure nada

—Aun así, creo que debes de ir

—Ya veremos, Conny

—Alex

—Abuela, por favor no me presiones quieres. Mira te prometo que para cuando llegue Bruno tendré todo listo pero, aun así no sé. Déjame digerirlo, dame tiempo tu sabes que me es muy difícil nana, por favor.

—Esta bien, hija.


CAPITULO 2



STEFAN DUNANT — eres un maldito, le gritaba la despampanante rubia que se hallaba en medio de la lujosa habitación del hotel en New York — yo no sé cómo pude enredarme contigo.

—Hannah, no te hagas la mártir que no te queda el papel, desde un principio fui muy claro contigo, yo no quiero compromisos y mucho menos busco uno contigo.

—Pero yo te amo, Stefan — dijo endulzando la voz y acercándose a él coquetamente

—Si eso es verdad... es una pena, porque yo no — fue tajante.

—No puedes dejarme, estoy esperando un hijo tuyo.

—Hannah, no seas mentirosa nosotros siempre hemos usado protección, acaso crees que soy tan imbécil como para tener un hijo contigo.

—¿Y por qué no? — lo encaro la mujer.

—Vamos, cariño que te has acostado con todo el mundo — reprimió una risita que asomaba en sus labios.

—Aun así, estoy embarazada y el niño es tuyo — insistió

—Ya lo veremos, después de la prueba de paternidad. — Dijo sin interés — De una vez te aviso que te puedes quedar hasta la próxima semana, la habitación ya esta pagada.

—¿Y tú?

—Yo me voy de la ciudad, te busco dentro de nueve meses para el examen y te advierto, que si la criatura es mía, me quedare con él, no voy a permitir que un Dunant crezca rodeado de la gente con la que sueles andar. — Y se fue de la habitación.

—Me las vas a pagar desgraciado, lo juro. — soltó una vez que Stefan salió de la habitación.



Stefan Dunant se dirigió a la azotea del hotel donde lo esperaba el helicóptero que lo conduciría hasta el aeropuerto JFK, donde su avión privado, lo llevaría a la hermosa Isla de Capri en Italia.

Stefan era dueño de una lujosa cadena hotelera a lo largo y ancho del mediterráneo y en Estados Unidos era socios de una de las mayores compañías automotrices, ese había sido el motivo de su viaje, la reunión semestral de la compañía y el recorrido a las fábricas, fue ahí donde conoció a Hannah. Tenían juntos apenas un par de meses y esa mujer ya estaba planeando irse con él a Italia, que se creía, el fue muy claro desde el principio nada de compromisos, la relación llegaría a su fin en cuanto él se regresara a Capri, que era donde residía la gran parte del tiempo.



Su padre prácticamente le heredo la cadena hotelera desde hacía muchos años, nada más cumplió 22 años y termino la universidad.

—Stefan — le dijo un día — ya va siendo hora de que te encargues de la administración de lo que un día será completamente tuyo — y sin más introducción a la semana siguiente él ya era el presidente de la Il Dunant Business Reale o lo que era lo mismo The Dunant Royal Enterprise.

Desde entonces ya habían pasado muchos años, tantos que pronto festejaría su cumpleaños número 32. Él se estableció en Capri, le gustaba vivir en la isla pues podía visitar a su familia cuando se encontraban en Florencia, el lugar que habían elegido para trasladar su residencia casi permanente, pues se dedicaban a viajar por el mundo la mayor parte del tiempo.

Después de la muerte de su hermana, Stefan quedo como único heredero de la fortuna familiar, en parte eso fue lo que impulso a sus padres a entregarle a muy temprana edad su herencia, querían alejarse del recuerdo de Beatriz.

La perdida de Bea también significo una gran tragedia para Stefan, pero a diferencia de sus padres quienes nunca se sobrepusieron, Stefan intento continuar con su vida. Se refugió en el trabajo y así con esa dedicación habían pasado ya 10 años desde que la terrible tragedia arrastro a su familia en una profunda tristeza.

Como dueño y señor de un gran imperio, el cual llego a crecer por mucho gracias a su dedicación y excelente ojo para los negocios, Stefan era temido en el medio hotelero y respetado en el medio automotriz.

Llevaba años con ambas empresas y ya se estaba cansando de hacer lo mismo, así que decidió invertir en otro de sus hobbies “El Vino”. Stefan era amante de un buen Vino así que ya tenía puesto el ojo en esa otra nueva empresa que estaba formando. Pero a diferencia de sus otros negocios el tenia la necesidad de crear algo desde su base. Fue así como la noche previa a su partida, Aarón uno de los Catadores más importantes de New York, y amigo de Stefan, le facilito el nombre de Alex Parker.

—Si tu ideal es crear un vino de excelente calidad, te recomiendo visites a Parker, su Vid es de lo más cotizada, pero tiene tan mal carácter que no suele venderle a cualquiera.

—¿Explícate? — solicito

—Si hombre, que solo vende a aquellos quienes sabe harán un excelente uso de su producto y no un vino de segunda mano, la hacienda donde vive es una de las más antiguas de Baja California en México, y llevan muchos años dedicándose a la cosecha de este producto, pero desde que Alex se ha ocupado de la hacienda la calidad ha mejorado considerablemente.

—Quiero una cita con Alex Parker, entonces. — sonrió contento por comenzar a cristalizar sus sueños.

Aarón, le escribió el número telefónico de la hacienda Las Ilusiones al reverso de una de sus tarjetas y después añadió.

—Stefan me encantaría formar parte de esta empresa si es que decides hacerla...

—Claro hombre, quien mejor que tu para dictaminar su el vino que pretendo lanzar no es de la mejor calidad.

La conversación continuó fluida hablaron del diseño de la botella de la cual Stefan ya tenía unos bocetos, del nombre y la comercialización.

—Por supuesto que “el vino” será exclusivo de los restaurantes de mi cadena hotelera — estaba diciendo Stefan...

—Y de mi cadena de restaurantes — lanzo el famoso chef Jack Redmond — seria la contraparte acá en América, compañero.

Los hombres continuaron con la plática igual de amena, ajenos a que cerca de ellos un hombre ponía oído atento a todo lo que decían.



Stefan se encontraba desesperado por llegar a la isla, había pasado tanto tiempo en América que ya extrañaba su preciosa y soleada Capri. Nada más poner un pie en tierra los problemas no se hicieron esperar.

Monique la administradora general de la cadena hotelera, le informo que Marc, el ingeniero de obras, había llamado apenas el día anterior, la construcción del nuevo hotel le estaba ocasionando algunos problemas y debía partir ya mismo para la supervisión.

—En general eso es todo Stefan — la hermosa mujer sonrió coquetamente a su jefe.

Hacía mucho tiempo existió una relación entre ellos cuando estaban en la facultad, pero de ese romance solo quedaba una buena amistad. Monique fue su gran apoyo cuando falleció Bea y el siempre estaría agradecido con ella.

—Como siempre muy eficaz Monique

—Gracias, cariño. Si no tienes otra pregunta me retiro, esta noche tengo una cita.

—¿Y quién es la victima ahora? — pregunto intrigado.

Las parejas de Monique eran tan diversas. Iba de un importante millonario a un poeta en ruinas. De un alemán hasta un japonés, así que no sabía con que le saldría su amiga en esta ocasión.

—Nadie que conozcas — no soltó más y salió de la oficina contoneando las caderas.

Vaya que era hermosa. Alta, con buenas curvas y la melena rubia le caía a los hombros. Se acordó de Hannah y fue en ese momento que se percato que todas las mujeres con las que había salido eran rubias, acaso no se mofaban muy continuamente de las rubias, tal vez ahí radicaba su problema para encontrar una pareja estable, no es que la estuviera buscando pero lo tomaría en cuanta para el día en que sus padres comenzaran a presionarle para formarse una familia.



Stefan se concentro en los asuntos pendientes que surgieron durante su viaje, vaya que había cosas por hacer, así que de momento descarto la posibilidad de hacer una cita con este Alex Parker.

—Primero lo primero — se dijo en voz alta y se puso manos a la obra. Sentía la imperiosa necesidad de echar andar cuanto antes su nuevo proyecto vinícola.



Después de casi un mes al fin pudo dejar los pendientes resueltos, vaya que se habían complicado las cosas, además debía sumarle la llamada de Hannah. Gracias a dios Monique le había dicho que se encontraba fuera y en parte era razón, el tiempo que había pasado fuera y el trabajo acumulado no le había dejado un espacio para acudir al cementerio y visitar a Bea.

Stefan no era responsable de la muerte de su hermana pero en parte se sentía culpable, había sido él quien convenció a sus padres de que le compraran el coche donde Bea encontró la muerte, y aun después de tantos años aun le dolía no tener a su hermanita a su lado, le dolía por sus padres, que nunca pudieron superar del todo el terrible final que consumió su joven vida, le dolía por ella misma por la maravillosa mujer que estaba seguro ella seria y que el mundo de la música había perdido, pero sobre todo le dolía por él, Bea era la única que conseguía hacia sensibilizarlo, sería su naturaleza artística que se apoderaba tanto de ella como de él, Stefan también tocaba el piano, no igual de maravillosamente bien como su hermana pero había sido él quien la había guiado en sus primeras teclas.



Termino de colocar las flores en el cementerio y se marcho, por años mantuvo la costumbre de pasar por ahí de vez en cuando para contarle sus planes, problemas con la empresa o cualquier cosa que él hubiera podido confiarle de continuar con vida, deseaba en el fondo de su corazón hacerla participe de todo para así no olvidarla nunca.



Al día siguiente nada más llegar, Stefan entrego a Monique la tarjeta que le había facilitado Aarón, con los datos de Alex Parker. Le explico que los datos eran de una hacienda en México

—Quiero que me hagas una cita con esta persona lo más pronto posible, las cosas por aquí marchan a las mil maravillas y me urge iniciar con esto — señalo el Nombre Alex Parker — lo más pronto posible — añadió.

—Por supuesto, dame unos minutos y te informo. — Eficaz como siempre Monique marco el número que indicaba la tarjeta y espero, no estaba segura de cuantas horas serian la diferencia horaria pero si con ellos era aun muy temprano en México no debía ser demasiado tarde.



En la hacienda, Alex mandaba llamar a Marco a la biblioteca, una habitación bastante espaciosa, con el techo alto y una gran ventana con vista al jardín. Tenía una pequeña estancia además del enorme y magnifico escritorio antiguo. La biblioteca albergaba un segundo piso dentro de sí misma, independiente del resto de la casa. Estaba lleno de libros, muchos de ellos muy antiguos y cada vez se llenaba más. Conny su abuela era una asidua lectora y se encargaba de que esa habitación estuviera siempre muy bien surtida de todo tipo de lectura.

Desde los tiempos de su abuelo ese lugar era el que se destinaba como oficina de la casa y a nadie le correspondía mas estar sentada, tras aquella imponente pieza de madera, que a Alex, ella se gano ese derecho no solo por ser una Valladolid, sino por que trabajaba igual o más que cualquiera de peones de la hacienda.



Marco se paseaba de un lado a otro en la habitación, esperaba a su patrona, ansioso como estaba por verla, por encontrarse a solas con ella, eran muy raros esos momentos así que lo estaba disfrutando al máximo, la deseaba desde que la vio la primera vez que llego a la hacienda, se esforzó por que se le reconociera y fue así como se convirtió en mano derecha de Rogelio el Capataz.

De pronto el teléfono sonó, era la línea privada del despacho lo dejo sonar y sonar pero no paraba de timbrar y su patrona nada que aparecía tal vez fuera algo importante, así que se animo a tomar la llamada.

—Hola — se escucho una suave voz con acento extraño a través del teléfono.

—Diga — contesto sin más.

—¿Es la hacienda de Alex Parker? — intento decir la mujer desde el otro lado de la línea con un acento un poco extraño.

—Si, es la Hacienda Las Ilusiones.

¿Quiero hablar con él por favor?

—La patrona no está — Monique creyó haber escuchado o entendido mal, su español no era muy bueno así que no le dio mayor importancia y continúo.

—¿Alguna persona con la que pueda hacer una cita además del Señor Parker? — insistió. Monique escucho una risita antes de que el hombre le respondiera

—La seño Constanza — soltó el hombre

—¿Puedo hablar con ella?

—Pues si me espera mientras voy a buscarla

—No se preocupe aquí estaré

—¿Qué demonios se supone que estás haciendo? — Alex dio varios pasos y cruzo la habitación hasta llegar a situarse al lado de Marco.

Cuando escucho la familiar voz y el juramento lanzado Marco brinco de su asiento y dejo caer el auricular, esa mujer sí que lo ponía nervioso y no podía evitarlo, puesto que no podía siquiera esconderlo. Rápido se apresuro a levantarlo e informarle que era una mujer de voz rara que la estaba buscando.

—Hee — se aclaro la garanta antes de hablar — le hablan por teléfono patrona. — Alex tomo el auricular y sin dejar quitarle la vista de encima le dedico una furiosa mirada antes de hablar.

Finalmente Alex tomo el teléfono en sus manos y contesto.

—Diga — espero..., — Diga — repitió y esta vez obtuvo respuesta.

—Hola, me gustaría hablar con Alex Parker por favor, o su asistente

—Adelante — dijo Alex — la escucho.

—Hablo de parte del señor Stefan Dunant, Presidente y Director de The Dunant Royal Enterprise, el señor Dunant está muy interesado en sus viñedos y me ha pedido que arregle una entrevista con Alex Parker, ¿Cuándo cree que pueda recibirlo? — espero.

Alex escucho el acento extranjero de la mujer atreves de la línea telefónica y la propuesta que esta le está haciendo.

—La hacienda no está en venta — dijo sin rodeos

—Oh! Pero es que no queremos comprarla — dijo la sorprendida mujer — queremos que nos venda la vid de sus cosechas.

—¿Y qué es lo que harán con ella?

—Eso se lo podrá explicar mejor el Sr. Dunant cuando lo vea para hablar de negocios, entonces ¿Cuándo cree que puedan recibirlo?

Alex lo pensó un poco, ese año aun no había colocado la cosecha, y sería bueno escuchar nuevas propuestas, además, si aceptaba la visita de un posible comprador evitaría ir a la ciudad con Bruno, la presencia del Sr. Dunant le venía como perlas.

—¿De dónde está llamando? — pregunto de pronto sin responder a la pregunta planteada por Monique.

—De la Isla de Capri en Italy

—Eso está muy lejos, — fue más un comentario para sí misma que otra cosa, pero Monique la mal interpreto, he intento darle cátedra de geografía, cosa que molesto muchísimo a Alex.

—Se perfectamente donde se encuentra ubicada Italia y también la isla de Capri, así que olvídese de ese sueño de ser maestra o búsquese a otro que si este interesado en lo usted enseña.

Monique también se molesto ante aquel comentario tan poco respetuoso que le lanzo la mujer, quien se creía, si no era más que la simple secretaria, ya vería esa cuando hablara con Alex Parker la pondría en evidencia.

Sin más Alex le pregunto que si en cuanto tiempo podían llegar y Monique le informo que en una semana, dando a Stefan tiempo para cualquier imprevisto.

A Monique la tardanza de la persona que la estaba atendiendo no le resulto fuera de lo normal, creyó que estaría consultando la agenda para darle una fecha así que cuando Alex le comunico que podrían recibirlo dentro de siete días, sonrió satisfecha y acto seguido se despidió cortésmente.

—Entonces los esperamos por aquí muy pronto.

—De acuerdo — Monique sonrió por su eficacia al ver que había concertado la cita y pidió a Alex la dirección de la hacienda para saber cómo llegar hasta allá.



Alex se volvió hacia Marco que aun la estaba esperando en la biblioteca.

—¿Que hacías aquí? — pregunto mientras lentamente se sentaba en la elegante silla de piel.

—Yo... yo la estaba esperando patrona, acuérdese que me mando llamar

—Sí, quiero que comiences con el inventario de las bodegas, debemos tener todo listo antes de comenzar la cosecha — comenzó a revisar los documentos

—Bueno..., Pues yo, — estaba nervioso siempre se ponía muy nervioso en presencia de Alex — yo quería decirle que ya hemos avanzado con el inventario señorita y esto es lo que hasta el momento hace falta— le extendió los documentos.

—Esta bien — Alex levanto la vista de lo que estaba leyendo y tomo las hojas que Marco le ofrecía — eso es todo ya te puedes retirar — le dijo y volvió a lo suyo. No es que Alex fuera grosera con todos los empleados pero Marco siempre lograba ponerla nerviosa de una forma que no entendía, incluso, recordó una vez que se lo encontró en las caballerizas, casi de madrugada sintió miedo, era por eso por lo cual siempre lo trataba de una forma muy fría y distante, después de su experiencia, siempre trataba de nunca quedarse a solas con ningún hombre a excepción de Bruno y Rogelio, ellos eran los únicos en los que confiaba plenamente.

—Patrona — Alex levanto nuevamente la vista, deseaba que Marco se fuera de una vez.

—Habla de una vez, hombre — lo apuro

—Yo... yo quería

—¿Si? — pregunto impaciente

Marco apretó fuerte el sombrero que tenia entre las manos y movió la cabeza en forma negativa mientras agachaba la mirada.

—Nada patrona — se dio la media vuelta y salió de la biblioteca rápidamente.


CAPITULO 3



LOS días pasaron con rapidez, Alex hacia como que preparaba las cosas para irse a la ciudad con Bruno. La idea de alejarla era para que finalmente pudiese disfrutar de su cumpleaños por una vez en mucho tiempo, pero Alex tenía otros planes, ya le informaría a su abuela que no podría partir por la visita de su futuro comprador.

Lo que menos deseaba era alejarse de ese lugar que era su único refugio, la hacienda se había convertido en todo su mundo, para ella no había y tampoco le importaba lo que hubiera más allá de las extensas hectáreas de tierra que pertenecían a su familia desde hacía mucho tiempo.

Para variar esa noche tampoco pudo dormir, las noches se ponían cada vez peor conforme se acercaba su cumpleaños y la pesadilla era cada vez más vivida. Se despertó sudorosa en medio de la noche, estaba agotada y le dolía el cuerpo como si todo aquello hubiese ocurrido apenas unos minutos, pero sobre todo le dolía el corazón y el alma.

—Cuando acabara esta pesadilla dios mío, ya no puedo mas — sollozo — ayúdame por favor señor — Alex le hablaba a la imagen de Jesús que siempre la había acompañado desde que era pequeña. Perfectamente sabía que podría volver a conciliar el sueño, por lo que no intento volverse a dormir.

De pronto cayó en cuenta que Drako no estaba en la habitación con ella y se sorprendió, el nunca la dejaba sola y menos de noche, así lo había criado y el perro le era sumamente fiel.

Se coloco el salto de cama y bajo la escalera dispuesta a buscarlo en el piso inferior de la casa, estaba casi amaneciendo cuando se decidió a salir a buscarlo fuera, tal vez hubiese tenido la necesidad de salir y por eso no estaba en su recamara. Con esa idea se dirigió a las caballerizas con la certeza de que lo encontraría en el lugar que solía usar para hacer sus necesidades.



Para su sorpresa se encontró con que Drako estaba amarrado al final de las caballerizas, cuando este la vio alzo las orejas poniéndose alerta, aun estaba oscuro pero el animal al reconocer el olor de su ama bajo la guardia, los ojos le brillaron de felicidad al verla y se limito a lamerle las manos cuando Alex comenzó a desatarlo.

De pronto Alex sintió la presencia de alguien más y se volvió tan rápidamente que casi llego a caerse, pero una mano fuerte la sostuvo tomándola por los brazos, instantáneamente Alex se puso tensa y se le erizo la piel mientras soltaba un grito ahogado. Las pupilas se le dilataron e inmediatamente sufrió un ataque de pánico, sintió la adrenalina entrar en su torrente sanguíneo, lo que causo que el corazón le bombeara la sangre más rápido, esta fue recibida por todos sus músculos y de inmediato aumentaron sus habilidades de correr rápido e incrementar la fuerza de sus brazos. Su cerebro también recibió más sangre y se activo la orden para aumentar su habilidad de respuesta a la emergencia.

Le tomo solo unos segundos desde el momento en que su cerebro mando la señal de auxilio hasta que su cuerpo estuvo lleno de adrenalina, en ese periodo sintió su corazón latir con mayor fuerza y la sangre fluir por todo su cuerpo.

Sin ver realmente a la persona que la sujetaba contra su cuerpo, Alex comenzó a tirar golpes a diestra y siniestra, pataleo y se movió entre esos brazos que la apretaban como pinzas intentando soltarse, pero no lo logro a pesar de las clases de defensa persona que había tomado hace años, el miedo la incapacito para segur las reglas básicas.

Su captor era un hombre fuerte y ella volvía a sentirse como esa niña de 17 años que una vez fue abusada. Se negó a llorar, no le daría el placer al maldito, estaría alerta a la primera oportunidad de asestarle un buen golpe.

De pronto la familiar voz logro traspasar su mente y ella comenzó a calmarse. Poco a poco mientras Marco continuaba hablando Alex pudo recobrar la serenidad.

—Cálmese patrona, cálmese — decía, pero sin hacer amago por soltarla

—Suéltame, maldición..., Suéltame de una buena vez — grito con todas sus fuerzas.

La claridad había llegado y fuera de las caballerizas se oía el movimiento de los vaqueros de la hacienda.

Alex pudo recobrar la serenidad cuando escucho la voz de Rogelio, su capataz. Sin pensarlo se echo a correr hacia él como si fuese una niña que necesitara protección.

—¿Estas bien niña? — le pregunto aquel grandulón mientras la tomaba por los hombros e intentaba tranquilizarla. Ese hombre era tan grande no solo físicamente, sino que también tenía un corazón enorme.

Rogelio quería a Alex como si fuera su hija. Paula la hija de él y Matilde, había muerto cuando dio a luz a su nieta a la que bautizaron con el mismo nombre. Paula al igual que ella fue violada durante el incendio. Ella y Alex eran casi de la misma edad y eran muy buenas amigas, para esas fecha Alex le rogo a Matilde que le permitiese a Paula acompañarla a la hacienda de sus padres y la señora así lo hizo, nunca se imaginaria que de aquel paseo que esperaban fuera muy divertido, terminaría en una terrible tragedia que recordarían hasta su muerte. Para su mala suerte a Paula le llego muy pronto.

Al no obtener respuesta de Alex, Rogelio volvió a preguntar

—¿Estás bien Alex?, ¿te hizo daño este bruto de Marco?

—Estoy bien y no, Marco no me hizo nada... Pero sácame de aquí por favor, rápido — pidió desesperada y el hombre así lo hizo

Rogelio se volvió hacia Marco y lo miro furioso

—Ya hablaremos tu y yo — en la voz estaba implícita la dureza del regaño que estaba por recibir.

—¿Cómo me encontraste?

—Bueno aparte de que ya es la hora en la que suelo ensillar al Diablo, escuche los ladridos de Drako y me pareció extraño que el pobre animal chillara desesperado, así que me apresure a venir y ver qué pasaba

—Gracias — dijo mientras se echaba al cuello de aquel hombre en el que tanto confiaba

—Ya está bien niña cálmese, que a su abuela no le gustara verla en este estado

—Si, tienes razón. Mi pobre abuela ya hace bastante con aguantarme por las noches.

—¿Continúan las pesadillas?

—Para mi desgracia, lo que paso hace tantos años es algo que aun no logro borrar de mi mente

—No se trata de olvidarlo señorita, si no de dejar ir a los muertos para que puedan descansar en paz

—Aun no me siento preparada para hacer eso

—No hay mal que dure cien años, ni plazo que no se cumpla... — Alex se alejo de Rogelio sopesando la verdad de esas palabras.

—Gracias!...

Rápidamente subió a su habitación, se ducho y se cambio como siempre de manera habitual, unos vaqueros y una camisa blanca de cuello redondo con las mangas hasta los codos, las botas vaqueras y el sombrero para protegerse del sol. Esta vez no se recogió el pelo en su habitual tranza sino que lo ato simplemente con una liga. Tenía la imperiosa necesidad de salir a montar, hoy más que cualquier otro día lo necesitaba, después de la pesadilla que le robo el sueño y del susto que se había llevado en las caballerizas, era menester relajarse.

De un salto monto al Diablo, Drako ya estaba esperando a un lado del brioso corcel, así que a la señal de Alex de seguirla el animal no chisto en desobedecerla. Nada mas salió de la hacienda, azuzo al caballo a correr, quería descargar su enojo, su temor pero sobre todo su impotencia. Odiaba continuar sintiéndose una niñita desvalida en situaciones en las que no podía controlar, por lo tanto tomo la decisión de regresar a terapia con su antigua Psicóloga, ella ya la conocía y sabia su historia así que no empezaría totalmente desde cero, además de que no se sentía capaz de contar todo desde el inicio, sabía que revivir ese dolor solo provocaría una nueva herida en su alma y ya tenía bastantes.



No supo por cuánto tiempo estuvo cabalgo, solo sentía que ya estaba más tranquila que cuando salió de la casa, decidió que era hora de regresar, además estaba hambrienta pues esa mañana no probo bocado, su tripas gruñeron confirmando su necesidad de alimentarse. De nuevo apuro al Diablo pero esta vez sin intentar desbocar al pobre animal, solo por el simple placer de sentir el viento en su rostro. La coleta casi se le había deshecho y mechones de cabello que escaparon de debajo del sombrero tejano le volaban frente al rostro.



Después de dejar todos los pendientes resueltos Stefan partió esa noche de Capri, dejando como siempre a Monique a la cabeza de todo. La semana transcurrida le había parecido eterna, estaba más que ansioso por iniciar su nuevo proyecto, quería olvidarse y alejarse de todo y de todos por un tiempo, por lo que esta nueva empresa le venía como anillo para su estado anímico.

Después de muchas horas de vuelo finalmente el avión tocaba tierras mexicanas en el aeropuerto de Baja California, en México. El BMW X6 que hizo traer desde california ya lo estaba esperando con el chofer al volante, Stefan se monto en el automóvil y partió rumbo a la hacienda.



Una hora más tarde Stefan llegaba a Las Ilusiones, nada más ver el exterior de la finca, decidió que le gustaba, el estilo vintage que mantenía la construcción se le antojo para montar un hotel de descanso con guía para conocer todos los procesos para la elaboración del vino que posteriormente degustaras. Movió la cabeza de un lado a otro intentando relajarse y concentrarse en el negocio que era su prioridad y que lo había hecho cruzar el continente.

La imponente camioneta avanzo por el camino principal y no paró hasta llegar a la entrada de la casa. Cuando bajo del automóvil fue recibido por una pequeña niña que lo saludo afectuosamente.

—Hola — Paula sonrió al ver a Stefan y este se quedo muy sorprendido cuando la pequeña le tomo la mano para saludarlo — ¿Quién eres?

—Me llamo Stefan ¿y tú?

—Paula

—Muy bonito nombre Paula

—Gracias, no puedo decir lo mismo del tuyo, — fue sincera — bueno es que es un poco raro jamás había escuchado ese nombre antes.

—Puede ser porque soy de otro país — y sin pensárselo siquiera Stefan devolvió la sonrisa a la pequeña. — ¿Conoces a Alex Parker?

—Todo el mundo conoce a Alex — respondió Paula poniendo los ojos en blanco como si la respuesta fuera lo más lógico

—¿Puedes llevarme a donde esta?

—Claro — dijo y lo tomo de la mano

Paula guio a Stefan hacia las caballerizas segura de que ahí encontrarían a Alex.

—Abuelo, el señor está buscando a Alex

—Buenos días — saludo Stefan — soy Stefan Dunant tengo una cita con Alex Parker — le informo.

—Alex no se encuentra en este momento, pero si gusta lo llevo a la casa para que este más cómodo mientras espera.

—Cree que tardara mucho

—No debe tardar en llegar, salió desde muy temprano

—Bueno en ese caso me gustaría dar un recorrido por los alrededores mientras espero, si no le molesta claro

—Desde luego que no, si me sigue con mucho gusto lo acompaño a hacer el recorrido.

Rogelio le indico a Stefan el camino que debían tomar para comenzar con el recorrido, apenas llevaban unos metros andados cuando a lo lejos una nube de polvo se acercaba rápidamente, Paula que acompañaba a los hombres salió corriendo rumbo al tornado, instintivamente Stefan salió tras ella al ver que la pequeña se interponía en el camino del jinete.

—Paula... Paulaaa — grito mientras corría tras ella.

Alex alcanzo a ver qué Paula corría hacia ella y de inmediato comenzó a tirar de las riendas del Diablo para disminuir la carrera del animal. Drako se puso alerta al ver al hombre correr hacia su ama, así que a diferencia de esta, el Dóberman emprendió una loca carrera con el único afán de protegerla de aquel extraño.



Stefan vio al imponente perro dirigirse a la pequeña y corrió aun mas rápido con el único propósito de intentar interponerse entre la pequeña y su fiero atacante, pero pronto vio que el perro no se dirigía a la niña, si no que el objetivo era él, para su mala suerte pensó que era ya demasiado tarde intentar una maniobra evasiva, solo alcanzo a ver que el caballo se detenía abruptamente relinchando y poniéndose sobre las patas traseras, acto seguido escucho el grito de terror de la pequeña y sintió que algo muy fuerte y pesado golpeaba violentamente su pecho y le enviaba de espaldas al suelo. Solo unos segundos después vio la cara del Dóberman a unos centímetros de la suya.



Drako se poso sobre Stefan y lentamente bajo su cara hacía el rostro del extraño que amenazaba a su ama. Stefan solo era consciente de que el perro le gruñía fieramente, estaba impotente frente al animal. Escucho una suave voz de mujer que le preguntaba a Paula si se encontraba bien e igualmente escucho a la pequeña decirle que sí, que ni siquiera se había asustado.

Intento girar la cabeza para ver a la dueña de esa angelical voz, pero se lo pensó mejor cuando Drako le acercó más el hocico gruñéndole de nuevo.

—Drako — llamo la voz con la orden implicada en su tono — ven aquí muchacho — el animal no la obedeció hasta que ella lo llamo de nuevo.

El Dóberman lo miro como si estuviese grabando su rostro en la memoria y antes de alejarse lo olisqueo.

Stefan miro hacia arriba pero la luz le impidió ver el rostro de la mujer que estaba parada a su lado. Mientras se ponía en pie, fue recorriendo concienzudamente el cuerpo de la dama que logro sacarle al imponente animal de encima.

Le miro desde las botas vaqueras cubiertas casi por completo por el Jeans, que a su vez se ajustaba como guante a las largas, delgadas y bien torneadas piernas, se las imagino alrededor de su cintura apretándolo como si estuviese cabalgando; las caderas estrechas precedían una cintura igual de pequeña, el talle delgado y largo sostenía el peso de unos pechos que sobrepasaban levemente la proporción que un cuerpo como el suyo debería tener, no eran muy grandes, solo lo suficiente para darle un efecto de sensualidad, además la perfección de su redondez era para cortar la respiración de cualquiera.

El largo cuello, tenía esa línea delicada que a Stefan le gustaba, y se imagino besándolo antes de llegar a sus labios. La boca de la mujer era un arma letal de seducción, no tenia lipstick así que pudo notar la suavidad de sus labios carnosos.

Se obligo a separar la vista de su boca si no la besaría ahí mismo sin saber quién era siquiera, así que continuo el recorrido por la fisionomía femenina, la nariz respingona dio paso a unos ojos color ámbar que lo cautivaron por completo. Stefan se perdió en la fuerza de sus ojos, estaba atrapado y en ese momento decidió que no importaba quien fuese esa mujer, seria suya y de nadie más.



Po su parte Alex sintió que le recorrió un escalofrió de pies a cabeza al ver a ese hombre tirado. Nunca antes ella se había percatado de la belleza de un hombre, habían pasado años desde que se había sentido a traída físicamente por Bruno, y ahora eso estaba más que olvidado y enterrado. Se pregunto que le estaría pasando con ese hombre. Mintiéndose a sí misma se dijo que probablemente sería el cumulo de emociones, en definitiva ese día fue de mal a peor.



—¿En qué demonios estabas pensando cuando te echaste a correr hacia nosotros? Pude matarte, pude no detener el caballo a tiempo, pude... eres un inconsciente ¿lo sabes? — exasperada, Alex se puso las manos en las caderas instintivamente, estaba molesta así que las palabras le salieron casi a gritos.

Se paso la mano por el rostro para apartase los mechones de cabello suelto que le caían en el rostro. Llevaba la camisa blanca cubierta de polvo, estaba sudorosa y despeinada, pero no le importo y menos le impidió exigir una explicación a ese hombre que se encontraba en medio del camino y que pudo haber provocado un terrible accidente.

—Yo no me eche encima como tú dices, simplemente corrí detrás de Paula para evitar ese incidente del que me acusas — se defendió. — Eres tú quien debería pedirme perdón por ser atacado por ese demonio de perro. No es bueno tener una animal como ese sin correa.

—Drako jamás le haría daño a ninguna persona — lo defendió

—Acaso estas ciegas, que no viste como se me ha echado encima

—Claro que te vi, pero ¿acaso te mordió? — pregunto de pronto, sin dar tiempo a que Stefan respondiera ella continuo — No verdad, así que él no te ataco, simplemente te agarro mal parado y tu caíste de espaldas. — un destello de sonrisa burlona se dibujo en sus labios y a Stefan dejo de latirle el corazón por un instante.

—Y un cuerno — Stefan soltó el juramento sin poder evitarlo alzando la voz, y por lo cual se gano un gruñido de Drako que estaba parado a un lado de Alex muy alerta.

—No te permito que me grites y menos que me hables en ese tono, lárgate — y señalo el camino de regreso que lo llevaría de vuelta a la salida.

—Tú no eres nadie para correrme preciosa, — su voz sonaba como la suave caricia del satín — además vine a ver a Alex Parker y no me iré de aquí hasta que no hable con él.



Para sorpresa de Stefan, Alex soltó la risa. Si no estuviera burlándose de él, ese sonido le habría parecido de lo mas encantador, su risa era fresca y natural, a ella no le importaba si se miraba sexy o si su risa era demasiado escandalosa, ella reía por el simple y llano placer de hacerlo, aun que fuera de él. También en otro momento Stefan se hubiera reunido a la contagiosa melodía pero no ahora, que intentaba encontrar un punto en el cual no fuera insoportable continuar frente a esa monumental mujer y no tomarla entre sus brazos.

—Exijo hablar con Alex Parker, ahora mismo. Yo vine a hacer negocios y tu hermosa ya me has quitado bastante el tiempo, estas muy linda cara mía — deliberadamente le paso la mirada por el cuerpo — pero, el tiempo es dinero y aquí parado en medio del camino, disfrutando de la vista, lo estoy perdiendo.

—¿Estás seguro que quieres conocer a Alex? — lo reto

—Por supuesto, ¿acaso es tu marido? — para cuando se vino a dar cuenta ya había soltado la pregunta

—Es mucho más que eso... — no termino la frase porque de pronto fue interrumpida por Constanza, a quien le habían avisado de lo ocurrido y que en ese momento se acercaba a ellos.

—Alexandra Parker — dijo su abuela — ¿Qué está pasando aquí? — se coloco también las manos en las caderas, en clara señal de exigir una explicación.

Stefan abrió los ojos como platos mientras volvía el rostro para ver a Alex, la recorrió con la mirada y cayó en cuanta que Alex Parker no era un hombre, sino aquella espectacular mujer que acababa de conocer.

Alex por su parte tenia la ceja levantada en un claro gesto de quien se sabe tiene superioridad de conocimiento y una leve sonrisa burlona se le dibujaba en los labios.


CAPITULO 4



CONSTANZA VALLADOLID, hizo pasar a Stefan hacia el interior de la casa.

Aun estaba desconcertado por lo que acaba de descubrir. Alex Parker era una mujer, quien lo habría pensado y sonrió para sus adentros y se dijo que el negocio se acababa de volverse más interesante. Quería a Alex para él y en su cama, y no pasaría mucho tiempo para que eso sucediera. Conocía a las mujeres y aun cuando esta le dio pelea, también pudo ver el deseo reflejado en sus ojos ambarinos.

—Le pido Sr. Dunant que a modo de disculpa acepte quedarse con nosotros en la hacienda, por favor solo así estaré segura de que usted nos ha perdonado.

—¡Constanza! — gruño Alex que caminaba detrás de ella. Su abuela ignorándola apuro a que Stefan le diera respuesta

—Entonces ¿Si acepta verdad?

Stefan se volvió a ver la cara de Alex antes de responder

—Para mi será un verdadero honor madame — Stefan tomo la mano de Constanza Valladolid, que para asombro de Alex se puso roja como un tomate cuando el apuesto caballero le dio un beso en el dorso.

Alex dio un golpe en el suelo con el pie, indignada por la actitud que estaba tomando su abuela, que le pasaba, debería estar de su lado no de parte de aquel extraño, pensó.



—Alexandra, cariño creo que deberías ir a cambiarte antes de bajar a almorzar usted también Sr. Dunant, le asignaremos un cuarto y podrá refrescarse, si así lo desea.

Que le pasaba a su abuela, nunca la llamaba Alexandra, además se estaba comportando como una coqueta adolescente con aquel hombre, acaso tenía una de esas crisis de la tercera edad, se había vuelto loca. Sin decir palabra Alex se alejo casi corriendo hacia las escaleras y subió de prisa a su habitación, el día se que estaba empeorando con cada minuto que pasaba.



A solas en la intimidad de su recamara Alex se fue despojando de la ropa, estaba sucia, cansada y sudorosa; nada la haría más feliz que tomar un baño, así que se fue directo a la regadera.

El agua fría la refresco de inmediato y por un solo instante logro que se olvidara de todo y de todos, solo era consciente de ella y los sentimientos que poco apoco resurgieron sin siquiera proponérselo. La imagen de Stefan vino a su mente, era un hombre atractivo con una facha increíble y una mirada seductora. Por dios, pensó. Ella jamás había tenido esa clase de pensamientos hacia nadie y menos después de lo que le había ocurrido, ¿por qué ahora? y ¿por que con él?

Lo último que necesitaba en su vida era un hombre como Stefan Dunant, un hombre experimentado con las mujeres y que al final la haría sufrir, era lo que Alex menos quería en su vida. Al contrario si algún día llegara a enamorarse de alguien, este hombre debía ser de los que parecían felices y generosos. No un hombre que promete arrancarte la ropa con los dientes, si no un hombre tierno que diera la impresión de que te llevará el desayuno a la cama con una rosa incluida.



Salió de la ducha más tensa que cuando entro, que diablos le estaba sucediendo, ella no era así. De inmediato cogió la agenda telefónica y marco el numero de Susana su Psicóloga, hacía años que no la veía pero a como se estaban dando las cosas tenía que hablar con alguien y en este caso su abuela que al parecer sufrió una crisis no podía ayudarla. Así que llamo a la terapeuta e hizo una cita para dentro de una semana, le pareció demasiado tiempo pero no pudo conseguir nada antes y ver a otro doctor, para nada le apetecía la idea de pasar por todo desde el principio.



Se vistió de mal humor, no le apetecía bajar a almorzar en compañía de ese intruso que había llegado a trastornarle la vida. Pero eso sí, de una cosa estaba bien segura, para nada le demostraría a Dunant que se sentía extrañamente atraída por él. Ella no podía permitirse estar con ningún hombre, le daba más que miedo, la sola idea le provocaba terror, estaba segura de que no lo soportaría, que no aguantaría siquiera que la abrasase y menos que la besara.



Se puso unos vaqueros viejos y una camisa, se calzo unas botas a la rodilla y como siempre no se maquillo, esperaba que esa falta de arreglo le mandara la señal de que ella no estaba y nunca estaría interesada. Claro que esa idea era solo para reforzar sus decisiones puesto que no conocía las intenciones de Stefan, igual y estaba pensando de más, igual y ese hombre ni siquiera estuviera interesado en ella. Su parte lógica sintió alivio de que fuese así, pero al mismo tiempo se le encogió el corazón. Soltó un gruñido y sacudió la cabeza para alejar esas ideas que no la estaba ayudando ni llevando a ningún lado.



Stefan se instalo en la habitación que Constanza amablemente le ofreció, la señora era un encanto y la nieta lo era aun mas. La recamara estaba al final del pasillo y era sumamente espaciosa, estaba decorada con ambigüedad pero contaba con todo lo necesario y esto era de muy buen gusto y estilo. La vista a la piscina, desde su habitación, le daba la impresión de estar en un hotel vintage o de esos que suele utilizarse solamente para descansar en las afueras de alguna ciudad.

Constanza le informo que la casa principal no tenía muchos cuartos de huésped puesto que muy cerca albergaba una cabaña que tenía esa función, proporcionando así a los invitados cierta libertad e independencia para ir y venir. Pero Constanza fue clara al decirle que él era uno de los pocos invitados que habían tenido desde hacía casi diez años.

—Así que la cabaña no está en condiciones de ser utilizada mí querido muchacho, me temo que no le quedara más que conformarse y compartir la casa con nosotras.

—Sera un placer — respondió

—Eso espero — dijo simplemente y se alejo para que Stefan pudiese instalarse



Desnudo en la ducha Stefan pensó en Alex. En como seria acariciarla, recorrer con sus manos la suave piel levemente bronceada por el sol. Pasar sus manos por las ondas de su largo cabello, lo tenia de un color chocolate dorado. Como seria perderse en esas largas piernas que se dejaban ver a través de los ajustados pantalones.

Con el puño cerrado dio un golpe a la pared sintiéndose furioso de repente. Acaso esa mujer no era consciente que a todo momento se encontraba rodeada de hombres, que tal vez la mirasen con deseo igual que él. Ese solo pensamiento lo puso celoso. Si ella fuera suya no le permitiría usar ese tipo de jeans. Se lo pensó mejor y se corrigió, cuando ella fuera suya no le permitiría usar ese tipo de jeans, y cuando estuviera con él en la intimidad no le permitiría usar nada de nada, sonrió.



Se coloco un pantalón de lino color caqui y una camisa manga larga de a rallas varios tonos más clara que su pantalón y una chaqueta color crema. Se peino como siempre un poco de gel y con los dedos. No podía esperar más para ver de nuevo a la hermosa mujer que era nada más que su futura socia.



Constanza y Alex esperaban en el comedor a que su invitado bajara para comenzar el almuerzo. Alex tamborileaba los dedos sobre la mesa, impaciente, pero cuando Stefan entro en la habitación, su mano se detuvo súbitamente y de inmediato se activo en ella una alarma interior. Al primer vistazo, Alex pudo deducir por su expresión y su postura que se trataba de un “chico malo”.

Stefan tenía el cabello castaño claro muy corto y era dueño de unos hermosos ojos azules y una piel trigueña. Era un sujeto alto, medía aproximadamente 1 metro 85 cm de estatura, era dueño de un cuerpo atlético y estaba segura que era todo un Don Juan con las mujeres y que estas lo desean. Tenía además unos labios carnosos y una mirada que la estaba matando, literalmente. En conjunto ese hombre era una belleza — suspiro.

Sin dejar de mirarla, Stefan se sentó frente a Alex. Parecían tener un duelo de miradas y ninguno estaba dispuesto a dejarse vencer por el otro. Fue Doña Constanza quien los hizo volver a la realidad.

—¿Y que lo ha traído por estas tierras joven?

—Su nieta — respondió sin más con una sonrisa en los labios y la mirada clavada en Alex

—Perdón — Alex casi se atraganta con el agua

—Bueno exactamente los cultivos de uva que la señorita Parker cosecha.

—¿Que hará con ellos? — fue directa

—Acaso importa — bromeo

—¿Y por qué no debería?

—Porque una vez que yo la compre puedo hacer con la cosecha lo que a mí se me antoje, no le parece — Stefan vio que Alex comenzaba a molestarse y continuo irritándola, se miraba muy hermosa cuando estaba molesta. Dejaba ver toda su fuerza, su pasión.

—No — fue lacónica

—Oh vamos, a ti que más te da... ¿Puedo llamarte Alex? A mi puedes decirme Stefan — le sonrió de una forma que se le antojo devolverle aquella sonrisa pero logro contenerse.

—Si que me importa..., Y no, no puede llamarme Alex para usted soy la señorita Parker y no — continuo — tampoco lo llamare Stefan.

Sin responderle Stefan se volvió hacia Constanza

—¿Y usted madame?

—Cariño a mi puedes llamarme Conny, que Señor Dunant me parece muy largo — bromeo

—Conny querida, eres todo un caso y lo digo como un cumplido — le tomo la mano y le beso el dorso.



Stefan y Conny, estuvieron charlando amenamente, Alex pudo ver que era un sujeto simpático, amable y hasta un poco tierno pensó, no todo el mundo le dedicaba a su abuela demasiada atención. Constanza era una mujer muy sabia pero, como ya era una mujer entrada en años y un poco excéntrica, la mayoría la tildaba de loca. Alex solo esperaba que Stefan no sacara a relucir su lado malvado con su abuela haciéndole después algún desaire.

Alex carraspeo para llamar la atención de ambos que no habían parado de charlar.

—Abuela como siempre la comida estuvo deliciosa. — Conny había pedido que prepararan Pechugas de pollo en salsa de chipotle acompañadas de ensalada fresca a la vinagreta y de postre uno de los favoritos de Alex, gelatina de café acompañada de helado de vainilla.

—No puedo estar más de acuerdo con su nieta Conny

—Con tu permiso abuela me retiro tengo demasiadas cosas que hacer — se dio media vuelta no soportaba ni un minuto más estar en la habitación junto con ese hombre que la perturbaba

—Señorita Parker — la llamo Stefan justo antes de salir. Muy a su pesar Alex se dio la media vuelta e intento no poner una cara que evidenciara su desagrado

—Señor Dunant

—Dígame señorita Parker, cuando podremos realizar un recorrido completo por la hacienda. — sin pensarlo mucho Alex le dio la respuesta.

—Mañana le pediré a Rogelio, nuestro capataz, que le organizare un recorrido por las Ilusiones después de desayunar claro, no queremos que se moleste en levantarse temprano. — lo ultimo lo dijo con toda la intención de molestarlo, ¿acaso un señorito como él se levantaba antes de las 10 de mañana?

—A mi no me molesta, además quiero que usted, como propietaria de Las Ilusiones, me muestre sus tierras.

—¿Usted desea que la propietaria de la hacienda le haga el recorrido? — sus palabras tenían un tono de sarcástico

—Efectivamente, si — Stefan se levanto de la mesa y se acercó a ella

—Bueno en ese caso, ¿Constanza podrías hacer el honor de acompañar al señor? — ante la mirada perpleja de Stefan ella continuo — Constanza es la propietaria de Las Ilusiones, yo simplemente la administro, con su permiso. — se giro para darse la vuelta y salir huyendo de la cercanía de ese hombre.

—Un momento — dijo y la detuvo tomándola por la muñeca antes de que Alex cruzara el umbral.

Al sentir su contacto Alex se estremeció de pies a cabeza sintiendo una agradable sensación mientras una corriente eléctrica la atravesó erizándole la piel. Se le corto la respiración justo antes de que el corazón comenzara a latirle desbocado. Segundos después, Alex se puso como una fiera ante su contacto, le quemaba y se soltó bruscamente de un tirón. Se giro y con los ojos llenos de ira contenida y algo de temor, lo encaro.

—Suéltame — pidió en un susurro apretando los dientes — nunca me vuelvas a tocar, jamás se te ocurra ponerme una mano encima, por ningún motivo, ¿entiendes? — para su sorpresa la respuesta de Stefan no fue para nada lo que esperaba.

Al ver la reacción de Alex, Stefan se quedo boquiabierto, no era normal que una mujer se pusiera así solo por el hecho de estar molesta con un tipo que le callera en la punta del pie, solo la había tomado por la muñeca estando su abuela presente, en su propia casa. ¿Qué pensaba ella que él haría? Por dios, a esta chica sí que le pasa algo, pensó.

—¿Qué te han hecho cara mía? — intento pasarle el dorso por la mejilla pero Alex retrocedió de manera automática.

—Nada que a ti te importe... — dio media vuelta y se marcho dejando a Stefan con la interrogante por su manera de actuar.

Stefan se volvió hacia Constanza que lo miraba detenidamente.

—¿Veo por su semblante signora que no me contara nada usted tampoco?

—Así es... por lo menos no por el momento mi querido muchacho — a su cara se asomo un atisbo de sonrisa y continuo muy seria y sobre todo muy segura, con esa confianza y experiencia que tienen las personas mayores — casi podría jurar que si continuas con nosotros un tiempo las cosas en esta hacienda y en la vida de mi Alex van a cambiar para bien, hijo. Tú solamente mantente firme y no cedas. Pon tú mejor cara y sobretodo esa encantadora sonrisa, si mi nieta te da en una mejilla — rio — pon la otra — rio aun mas fuerte. Alex es obstinada y dura, pero si te tomas la molestia en conocerla podrás descubrir, más allá de su belleza exterior su belleza interna, su luz y sobre todo su valor.

Constanza se levanto dejando a Stefan pensativo, comenzó a recoger la mesa y se fue a la cocina, cuando regreso Stefan aun estaba parado en el mismo lugar que hacia un momento ella lo dejo.

—Si te interesa que Alex te lleve a conocer Las Ilusiones, estate listo alrededor de las 5:30 es la hora en la que ella suele irse a recorrer los sembradíos.

—Gracias.



El reloj marcaba las 5:00 am. Cuando Stefan bajaba rumbo a la cocina, Constanza le indico que podía disponer de todas las instalaciones de la casa, así que ahí estaba él, intentando prepararse un café.

La cocina era muy grande, aun conservaba el diseño que solían usar las haciendas de estilo colonia. Estaba decorada en tonos amarrillo y azul, con una gran barra donde se encontraba el fogón. La mayoría de las cacerolas eran de barro, incluso la jarra en la que había preparado el café. ¿Sería ese material el que daba acaso un sabor más que delicioso a la comida que había degustado el día anterior? Las cucharas de madera, las tazas de barro, la jarra con agua que le había sabido a manantial, todo en las Ilusiones era mágico. — pensó.



Minutos más tarde Alex bajaba las mismas escaleras y se dirigió como siempre a la cocina a tomar su habitual café. Olía más rico que de costumbre y las tripas le gruñeron, la noche anterior se había saltado la cena solo para evitar encontrarse con Dunant.

Los ojos se le abrieron como platos cuando vio la figura varonil de Dunant llenando toda la habitación.

—¿Qué se supone que está haciendo? — era más una pregunta retorica

—Buoni giorno, cara mia. ¿Deseas café?

—No de ti... —comenzó a moverse para preparase el suyo

—Anda Amore, provalo — le ofreció una taza humeante que además olía delicioso

—Gracias — dijo al aceptar la bebida.

Alex no se pudo resistir, las tripas le gruñían así que tomo la tasa y se alejo de Stefan colocándose en el extremo más alejado de la amplia cocina. Le dio un sorbo estaba caliente, para su sorpresa el café estaba más sabroso de lo que olía.

Matilde entro en la cocina guiada por el dulce olor que se había filtrado por toda la casa

—Huuu — dio un gran suspiro — ¿niña acaso has preparado café? — pregunto incrédula

—No, Matilde. Bastante bien sabes que se me quema hasta el agua — le sonrió

—Ha claro que no, es solo que no te gusta las labores femeninas — la defendió incluso de ella misma.

—Puede ser. — Dejo la tasa vacía en la barra y tomo una manzana verde, sus favoritas, para más tarde — Gracias por el café Señor Dunant, ha estado... delicioso — se coloco el sombrero y se dio media vuelta, se disponía a salir rumbo a las caballerizas para realizar su habitual recorrido.

—Espere — Dijo Stefan — Yo iré con usted

—¿Cómo?

—Deseo conocer las tierras y sobre todo ver los cultivos, su abuela podrá ser la duela de la hacienda pero es usted quien la administra y se encarga de la cosecha ¿no es así?

El muy maldito la tenia contra la pared, era verdad... dio un golpe contra el piso y a regañadientes acepto aquella encerrona que Dunant le tendió.

—Esta bien — dijo al fin — solo le aclaro que yo recorro las tierras a caballo...

—Me parece perfecto, yo también suelo montar.

Sin decir más salieron rumbo a las caballerizas donde, como siempre, Rogelio ya tenía preparado al Diablo y Drako la esperaba. El perro al ver a Stefan ladro y se puso alerta frente a Alex protegiéndola. En ningún momento aparto la mirada de Stefan.

—Veo que le es muy fiel — dijo señalando al hermoso animal

—Me gusta pensar que me quiere y por eso me cuida — dijo sin pensar mientras acariciaba el lomo de Drako. — Rogelio — llamo.

—Si patrona

—Hay por dios déjate de formalidades

—Pero... — sus ojos se desviaron hacia Stefan

—Nada

—Esta bien —sonrió — Dime Alex

—Por favor que le preparen un caballo al Señor Dunant, montara con nosotros

—¿Alguno en especial?

Alex se lo pensó por unos momentos antes de responder

—Si, que preparen a Vanidoso. — Vanidoso era un hermoso ejemplar, un caballo imponente de raza Azteca. Su pelaje era color palomino con las crines y cola negras.

A Stefan de inmediato le encanto el animal, de tres zancadas se acerco hasta él y lo acaricio, le hablo en italiano y el caballo pareció entenderle.

—Parece un niño con juguete nuevo — ella sabía que su comentario no venia al caso pero no pudo evitar desear pelear con aquel hombre. Stefan no contesto y siguió acariciando al corcel. Se percato de que Alex se preparaba para montar y se sorprendió al ver que Rogelio hacía rato les hubo abandonado, estaban solos. Dejo de acariciar a Vanidoso y se disponía a prestar su ayuda para que ella montara, pero la mirada que le dedico Alex lo dejo plantado donde estaba. Miro a su alrededor esperando que alguno de los vaqueros se prestase a ayudarla o acercarle un banco y así poder montar, pero nada.

Mas sorprendido se quedo al ver que Alex tomaba al caballo de las Crines con firmeza y de un salto monto en el lomo de aquel imponente Diablo.

—¿Esta listo?

Stefan hubiera deseado contestar a modo de broma que había nacido listo pero se cayó, sabía que ella no festejaría su chiste lo más mínimo.

—Si — contesto y acto seguido monto sobre el lomo de Vanidoso.


CAPITULO 5



MIENTRAS montaban Stefan intentaba desenmarañar las sensaciones que Alex le provocaba. Se sentía vulnerable, indefenso, pero a la vez abierto y lleno de posibilidades, esta mujer le estaba provocando de una manera que nunca nadie le había provocado, sentía que... bueno en si no sabía que sentía de manera específica. Estaba hecho todo un lio.

Alex cabalgaba frente a él y Stefan se sentía con toda la libertad de observarla a su antojo, era una verdadera amazona. Montaba su potente caballo con tanto porte y garbo que Stefan se sintió como cuando recién comenzó a tomar clases de equitación. Estaba hermosa, era la mujer más hermosa que él hubiera visto. Había algo en ella que lo hacía desear abrigarla, rodearla con sus brazos y no dejarla escapar nunca.

Por su parte Alex se sentía observada y estaba incomoda, cabalgaba rígida con la espalda muy recta y los hombros perfectamente cuadrados, Drako sentía su nerviosismo y de vez en cuando gruñía. Estaba deseando llegar cuanto antes a los sembradíos principales, donde podría explicarle el proceso de la uva para terminar cuanto antes con todo esto.

Ese hombre no le gustaba parecía tan arrogante, siempre con una réplica para lo que ella decía, aun así debía reconocer que a Constanza le divertía mucho la presencia de Dunant en la Hacienda, al parecer era un aliciente en comparación con la pobre compañía que ella le brindaba. Su pobre abuela, tener que pasar por la pérdida de sus única hija, su nieto y para colmo continuar siendo fuerte para ella.



Stefan apuro el paso y se puso a un lado de Alex, ella creyó que él estaba desesperado por lo que se apresuro a decir.

—No falta mucho, no se preocupe ya casi llegamos

—Bueno no me importa la verdad, siempre que pueda tener el placer de su compañía, para mi será maravilloso, cara mía.

Stefan se había acostumbrado muy pronto a llamarla de esa manera, nunca con alguien mas había sido tan cariñoso, la única mujer que había logrado eso era Bea su pequeña hermana y ella había fallecido y con ella la sensibilidad de Stefan. Hasta ahora...

—¿De qué manera le pido que deje de llamarme así?

—No la hay — Alex bufo y Stefan sonrió al verla

—¿Y ahora que cosa le parece gracioso?

—Usted

—¿Se ríe de mi?

—No cara mía, me rio contigo... Eres hermosa hasta cuando te molestas ¿Lo sabías?

—Me importa muy poco ser o parecer siquiera hermosa

—Tú no necesitas parecerlo, eras bellísima aun sin maquillaje. Eso me gusta — lo dijo como para sí — una mujer al natural, debo confesar que nunca vi una antes.

—Pues a saber con qué clase de “Mujeres” está acostumbrado a tratar

—De todo tipo — fue sincero — pero nunca una como tu

—Y eso le desespera ¿No es así?

—No, por el contrario...más bien me intrigas.

—Aquí no hay nada más de lo que ve... — Negando con la cabeza Stefan sonrió

—No me lo creo... más bien siento que hay un abismo escondido y no sé porque pero me gustaría averiguarlo.

—No pierda su tiempo intentándolo señor Dunant

—Créeme Alex — su voz se escuchaba profunda y seria, por lo que Alex se estremeció — no lo voy a perder — respondió con toda certeza.

Alex se giro a verlo y Stefan le sostuvo la mirada, ella estaba furiosa por la arrogancia de él, pero a la vez sentía miedo, muy en el fondo sabía que podía tener razón en lo que acababa de decir y ella caería presa... ¡No! Grito en su mente y aparto la mirada de Stefan.

Se aferro a las riendas con una sola mano mientras apretaba las piernas a los costados del Diablo y con la otra blandía el fuete para apurar la marcha.

—Hijaaa — grito mientras espoleaba al Diablo.

Stefan se quedo mirándola unos segundos para después él también apurar a su caballo.



Minutos después llegaban a una extensa plantación de uvas. Alex bajo del Diablo sin esperar la ayuda de alguno de los trabajadores, claro que ninguno hizo el amago de acercarse a ayudar a su patrona, la conocían muy bien o más bien conocían bien sus hábitos, que cosa le gustase o cual no, y una de las que no le gustaba para nada, era que la tocaran por nada del mundo, así que ellos ya no se ofrecían para ayudarle a desmontar, Alex era perfectamente capaz de hacerlo por sí misma.

Alex espero a que Stefan llegase a su lado para comenzar a platicarle un poquito sobre el lugar.

—Esta es la zona templada conocida como la franja del vino. Sus propiedades climáticas se conocen como las de clima mediterráneo, gracias al Océano Pacifico, hay inviernos húmedos y también veranos secos y templados, eso nos permite obtener cosechas de máxima calidad. — Se detuvo y comprobó que Stefan la escuchaba interesado, a si que continuo — Las Ilusiones se encuentra ubicada en el Valle de Calafia, que su vez está situado en el corazón del Valle de Guadalupe, al noroeste de Ensenada, a unos 335 metros, más o menos sobre el nivel del mar. Como podrás ver más adelante — lo tuteo sin darse cuenta y Stefan sonrió para sus adentros — el viñedo es una verdadera colección botánica en donde se podrás encontrar reunidas a las mejores variedades de uva en el mundo.

Cuando termino la explicación, Stefan se encontró con una Alex rebosante de orgullo y amor por su tierra, la vio incluso feliz.

—Esto — movió la mano para señalar de lo que estaba hablando — en verdad te gusta ¿no es así?

—Si — contesto satisfecha

—Me alegro

Apartando la mirada de Stefan, Alex continúo.

—Como podrás ver las cepas que estamos cultivando son tintas, Merlot y Shyra. La mayoría de la plantación es Merlot por obvias razones claro está, pero Shyra es una variedad de fácil cultivo, requiere mucho sol y es resistente a las enfermedades, y tiene un cepaje muy plástico, maleable y permite elaborar con ella vinos de calidad. Los vinos de buena calidad suelen tener color violeta vivo y profundo, con aromas potentes y maduros a mora, tabaco entre otros. — Tomando una entre sus manos Alex prosiguió — Tiene un racimo de tamaño mediano, forma cilíndrica y compacto. Las bayas son de tamaño pequeño, forma ovoide y color azulado. La piel es medianamente espesa.



Alex continuo hablando sobre la plantación y Stefan la escucho muy atento. Sin darse cuenta el tiempo se les paso volando a los dos. Alex fue consciente de que era tarde cuando sus tripas gruñeron de hambre. Hacía mucho tiempo que no pasaba un rato tan agradable olvidándose de todo y se sorprendió al darse cuenta de que era Stefan quien había logrado tal efecto.



Regresaron a la hacienda y después de comer Alex le dio a probar de un vino Shyra que ellos habían producido. Mientras Stefan tenía la copa en la mano ella comenzó con las explicaciones nuevamente.

—El vino Syrah es un vino amable y sabroso, tiene un aroma profundo — se llevo la copa a la altura de la cara para degustar de su olor dando una gran inhalación — a frutas silvestres y a violetas. Como puede ver el color es intenso, profundo — dio un sorbo para degustarlo... y después hablo — En la boca es un vino robusto y estructurado. Es ideal para compartirlo en reuniones combinado con quesos maduros y cecinas fuertes, también es excelente acompañante para pastas con salsas rojas y carnes generalmente condimentadas como a la cacerola, asadas o guisadas.

—Puedo ver que le gusta la buena comida, me gusta... me gusta una mujer que como mas que una simple ensalada, me sorprende que se mantenga tan..., — su mirada la recorrió de pies a cabeza — delgada

—Con toda la actividad en la hacienda, es imposible comer solo ramas — Alex trato de no darle mayor importancia a su comentario y sobre todo a la mirada que Stefan le lanzo sin mayor reparo.

Stefan ya no pudo continuar hablando con con Alex por que en ese momento llego Marco que le lanzo a Dunant una mirada colérica que a este último no le paso desapercibida

—Patrona, pos no mas para informarle que ya tengo listo el inventario que me pidió de todo lo que se necesitaba comprar antes del inicio de la cosecha

—Ahora la reviso — respondió Alex, quien volvía a girarse para mirar a Stefan, pues una parte de ella se negaba a separarse de ese hombre.

—Señorita — insistió Marco — además está la lista de los recolectores que debe revisar y autorizar para esa temporada.

A regañadientes Alex se despidió de Stefan y se fue con Marco rumbo a la biblioteca, tenia responsabilidades para con la hacienda, además que no iba a demostrarle a Dunant todo lo que le provocaba su sola presencia y su cercanía.



Después de casi tres días que Stefan llego a la hacienda Alex solo lo había visto en las comidas y cenas, ella salía muy temprano por la mañana y después de esa primera vez en que se lo encontrara en la cocina preparando café ella ya no lo vio nunca antes del almuerzo. Ese día él le pidió hablar con ella en privado, al parecer Rogelio se había convertido en su nuevo guía de las Ilusiones y ahora si se encontraba en condiciones para hacer negocios y ofrecerle un trato que satisficiera a ambos.

—Por ahora no puedo Dunant, tendrá que ser en la cena ¿si le parece? — ella seguía tratándolo con demasiada cortesía para el gusto de Stefan y eso lo tenía molesto.

—Como guste señorita Parker.

Sin decir palabra Alex se retiro del comedor. Estaba cansada, las pesadillas no cesaban por el contrario, y faltaba muy poco para su cumpleaños. Deseaba por sobre todas la cosas que Stefan ya se hubiera marchado para ese entonces, no lo quería cerca en caso de que a ella se le saliera de las manos y tuviera alguna crisis como le ocurría de vez en cuando.

Esa noche durante la cena, Alex no podía apartar la mirada de Stefan, en poco tiempo se dio cuenta que pese a ser muy rico Stefan era una persona sencilla, para nada trataba con altanería a los pocos sirvientes que atendían la casa grande y menos a los trabajadores del campo. Se había hecho muy amigo de Paula, la niña estaba encantada con él igual que su abuela.



El día anterior mientras ella cepillaba al Diablo, Paula y Stefan daban un paseo por la hacienda, Alex los vio y sin pensar se fue a seguirlos con el pretexto de buscar a Drako, quedándose detrás de un árbol escucho la conversación, de que podía hablar un hombre como Stefan con una niña como Paula

—¿Y a ti que te gusta? — pregunto Paula de manera inocente

—Me gusta la lluvia

—¿Y que mas?

—El invierno

—¿Y que mas? — Stefan sonrió

—Me encanta la Pizza, sobre todo la de peperoni

—También es una de mis favoritas — rio encantada — ¿y que mas?

—Que Ragazza más curiosa.

—¿Qué quiere decir Ragataza?

—Ragazza — lo repitió para que Paula escuchara la pronunciación correcta — significa niña. Pero tú eres una Ragazza chiedere — le dijo antes de comenzar a hacerle cosquillas.

—¿Y Alex? — pregunto de pronto

—¿Qué pasa con Alex?

—¿Ella te gusta? — a Alex se le detuvo el corazón, ella también deseaba conocer la respuesta

—Ha ragazza curiosa, estas muy picola para saber ciertas cosas. Andiamo — la tomo de la mano y regresaron a la casa.

Alex aun deseaba conocer la respuesta de Stefan, acaso podía él estar interesado en ella, el simple pensamiento le provoco un hormigueo en el estomago. Eso no puede ser posible, pensó. Stefan es un hombre sofisticado, de mundo, acostumbrado a otro tipo de mujeres, acaso no le había dicho él mismo que nunca antes conoció a una mujer como ella, seguro que se refería a una tan simple.



Stefan tan poco pudo apartar la mirada de Alex, esa noche lucia especialmente bella, estaba levemente maquillada, solo lipstick y algo de blush. Se había cambiado para la cena y aun cuando se puso uno de sus jeans, la camisa de tonos rosa le daba un aire muy femenino, llevaba las mangas dobladas hasta los codos pero en esta ocasión no se había puesto su acostumbrada camiseta que solía usar debajo, lo que dejaba al descubierto la suave piel de sus pechos, que delicia seria poder tocarlos.

Stefan se imagino desabrochando cada uno de los minúsculos botones y deslizando la camisa por los hombros, pasarla por los delicados brazos hasta quitarla por completo de su cuerpo y dejándola únicamente con el sujetador, entonces pasaría sus dedos por la suave clavícula delineándola para después....



—Señor Dunant

—Se — la voz de Alex lo saco de sus ensoñaciones, por dios pensó, parecía un adolescente calenturiento.

—Le decía que ya podemos pasar a la biblioteca, o ¿acaso ya no desea hacer negocios? — Stefan le sonrió tan deliciosamente que Alex se sintió estremecer — Abuela por favor acompáñanos — Alex creyó que al estar presente Constanza ella podría controlar sus nervios, desde el día anterior que escucho a Paula preguntar a Stefan si ella le gustaba no pudo dejar de pensar en la respuesta, tanto si era favorable como si no...

—No le veo el caso mi cielo, además tu eres la experta yo únicamente les estorbaría

—No digas eso Constanza

—Además, estoy cansada y no deseo otra cosa más que recostarme

—Pero...

—Nada, nada

—Esta bien — se rindió al fin

—Buona notte mia bella signora — Stefan hizo una reverencia mientras le besaba la mano

—Buenas noches muchacho — antes de salir del comedor, doña Constanza se volvió y le hablo a Alex

—Hija

—Si abuela

—Si no terminan muy tarde con sus negocios, creo que sería una buena idea que llevaras a Stefan al claro que está detrás de la cabaña, la noche esta agradable y la luna preciosa, presúmele que nosotros también tenemos paisajes maravillosos. — le guiño el ojo.

Antes de que Alex pudiera decir algo, Stefan se adelanto a responder

—De eso no me cabe la menor duda Constanza — Stefan clavo sus penetrantes ojos azules en ella, hipnotizándola. La atrapo en su mirada y por un momento, solo por un brevísimo momento él creyó ver en los ojos de Alex el mismo sentimiento de atracción que sentía por ella.

Alex rompió el contacto con Stefan y solo fue capaz de balbucear un ya veremos...



En la biblioteca Alex tomo su lugar detrás del imponente escritorio de Caoba que antaño perteneció a su abuelo, deseaba conservar todo tal como cuando su familia vivía, como una manera de tenerlos siempre presentes, y le ofreció a Stefan tomar asiento frente a ella. Ambos se miraron retadores, Stefan quería la cosecha y ella, pero este no era el momento. El siempre separaba los negocios del placer y hasta que no estuviese resuelto el primer punto no era factible continuar con el segundo, por más que lo deseara.

Alex por su parte era una apasionada y defensora vehemente de su trabajo, preguntaría el que, como, cuando, donde y hasta por qué... de lo que harían con su vid, y si no obtenía una respuesta que la satisficiera no vendería, así de simple o complicado era para ella, todo dependiendo de cada punto de vista.



Después de un poco más de dos horas hablando, bombardeando a Stefan con preguntas y hasta discutiendo, Alex acepto finalmente venderle la vid y así llegaron a un acuerdo monetario. Hablar de dinero con Alex era lo último que Stefan quería. El deseaba hablarle de todo, de un buen vino, de caminatas a la luz de la luna, de cenas románticas, de amor, de... ¿Que acababa de pensar? AMOR, de cuando acá esa palabra estaba en su vocabulario, no estaba peleado con el amor ni mucho menos pero jamás lo había sentido y menos lo había buscado, ¿de dónde salió esa idea?...

Alex consultaba su reloj aun no era demasiado tarde, si Stefan le recordaba lo del paseo ella no tendría pretexto alguno para acudir, ¿y desde cuando necesitaba Alex Parker algún pretexto absurdo para hacer algo que no quisiera hacer? Se dijo que si no deseaba ir no iría y punto, faltaba más. Para su buena suerte Stefan estaba demasiado concentrado en sus pensamientos y no saco a colación el tema del paseo. Se despidieron cortésmente y cada uno se marcho a su recamara para desconcierto de Alex que sin estar consiente deseaba esta última batalla.



Ya en su recamara Alex se sentía inquieta y por más que intentaba dormir no lo logro, pasaba más de media noche cuando se levanto de la cama y decidió que nadaría un rato, el cansancio físico siempre le había dado resultado para lograr conciliar el sueño, así que tomo una mullida toalla antes de dirigirse a la piscina. Drako la esperaba en la puerta pero Alex le ordeno que se quedara, el animal obedeció y triste vio partir a su ama.

Stefan trabajaba en el ordenador cuando escucho el chapoteo en la alberca, curioso por ver quién era se levanto para dirigirse a la ventana. Se quedo boquiabierto al ver a la hermosa sirena que grácilmente se deslizaba dando largas brazadas. No lograba verla por completo la luz era escasa, de pronto se le seco la garganta al darse cuenta de algo... ¿Acaso ella estaba desnuda? El deseo cruzo su cuerpo como un relámpago, si ella nadaba desnuda era algo que tenía que ver de cerca. Sin pensárselo dos veces se dirigió hacia la piscina.


CAPITULO 6



ALEX comenzaba a cansarse. Llevaba varias vueltas cuando escucho algunos ruidos. Se le erizo la piel y comenzó a nadar rápidamente hacia la orilla. La hacienda era segura pero ella de pronto se sintió observada. Nado y apunto estaba de alcanzar la escalerilla cuando una fuerte mano apareció ante su rostro, Alex soltó un grito sordo y se lanzo hacia atrás instintivamente. Al ver la silueta de Stefan que se colocaba en cuclillas, Alex se lleno de furia. Stefan se sintió decepcionado al comprobar que Alex no estaba desnuda, tenía puesto el bañador, pero aun así sería muy interesante verla casi como había venido al mundo.

—Acaso estas demente..., — nado de nuevo hacia la orilla, Stefan de nuevo extendió su mano en clara señal de querer ayudarla a salir, aun con esa cercanía no distinguía si ella estaba desnuda, así que trago de manera visible y al ver que Alex no tomaba su mano se puso de pie lentamente.

—¿No veo por qué te molestas tanto? — quería que ella confesara

—¿Te parece poco el susto que me metiste al llegar de ese modo?

—No es para tanto Cara mia — Stefan comenzó a quitarse la ropa, estaba ardiendo con el solo hecho de imaginársela desnuda bajo el agua, que delicia seria hacer el amor con ella metidos en la alberca.

—¿Qué demonios estás haciendo?

—Acompañarte a nadar — Stefan estaba prácticamente desnudo, solo se había dejado el bóxer.

Alex no pudo evitar pasear sus ojos por el cuerpo de Stefan, los anchos hombros, el pecho fuerte, la cintura estrecha, las piernas largas y fuertes. Su mirada vago perdida, recorriendo cada uno de sus músculos. De regreso al rostro no pudo evitar que sus ojos ambarinos se posaran en la virilidad de Stefan. Se le detuvo el corazón y dio gracias al cielo por que era de noche y la iluminación escasa, pues de lo contrario Stefan se hubiese dado cuenta de que ella acababa de ponerse roja como la grana.

Stefan rio para sí mismo complacido de ver que Alex recorría su cuerpo de manera curiosa. Decidió que ya era suficiente y antes de que su excitación fuera evidente se lanzo de clavado como un profesional.

Sintiendo los movimientos de Alex, Stefan nado por debajo y salió a la superficie solo para interponerse entre Alex y la escalerilla

—¿Déjame pasar? — Stefan supo que estaba molesta, solo lo tuteaba cuando estaba enojada y eso le gustaba

—No — Alzo una ceja retándola

—Quítate — Alex se coloco ambas manos sobre la cadera

—Quítame tu — sonrió

—Te estás comportando como un chiquillo

—Y tú como una... gruñona, además eres mi anfitriona y debes ocuparte de que mi estadía en la hacienda sea cómoda.

—Yo no te invite a quedarte en la hacienda, en todo caso es Conny la que se debe de ocupar de eso.

—Pero te apuesto que ella no luce tan encantadora como tú en bañador.

—Quítate — fue tajante

—Que modales son esos, me quito solo si lo pides por favor.

—¡Muévete de mi camino maldición! — grito

—Nunca, cruzarme en tu camino es lo mejor que me ha sucedido — Stefan se acerco a Alex que lo miraba confundida, la profundidad del sus ojos, la hipnotizaron y no fue capaz de moverse cuando Stefan coloco sus manos sobre sus hombros y lentamente comenzó a subirlas por su cuello.

Alex tenia la piel tan suave, la sentía frágil y le dieron una ganas inmensas de tomarla entre sus brazos y no soltarla nunca, no sabía porque ella le causaba esas emociones, pero ahí estaban, y él no era hombre que le diera la espalda a nada y ahora lo que tenia era una maraña de sentimientos, des esos que nunca antes se habían manifestado por alguien más que no fuera su familia.

Alex tembló por el contacto de Stefan, pero para su sorpresa no era miedo lo que sentía, por primera vez en muchos años deseaba ser tomada en brazos de un hombre, deseaba sentir los brazos de Stefan alrededor de su cintura, quería sentirse protegida, apoyar su cabeza sobre su hombro y olvidarse de todo, de su pasado, del sufrimiento. Que ganas de comenzar una nueva vida.

Stefan cubrió su cara con sus manos y la miro a los ojos, ni siquiera cuando la beso dejo de mirarla. Alex cerró los ojos para dejarse llevar por la calidez de su caricia. Stefan solo tenía sus labios sobre los de ella de manera inocente. Sintió que sus manos dejaron de acunarle el rostro y comenzaron a bajar por su espalda, acariciándola a cada paso. Stefan se sumergió un poco para abrazarla y cuando se alzo ella dejo de tocar el piso. Sin saber cómo Alex se encontró con que rodeaba a Stefan por el cuello. Él tenía sus fuertes brazos alrededor de ella, protegiéndola. De pronto la lengua de Stefan hizo su aparición, Alex sintió como le rozaba los labios y se abría paso para introducirse en la caliente humedad de su boca.

El beso fue suave al principio, Stefan la exploraba fascinándose con la suavidad de la caricia, quería conocer cada rincón, cada trazo de aquellos labios. Un leve gemido escapo de los labios de Alex, lo que provoco en Stefan un torbellino de emociones. La agitación dio paso a la fogosidad y entonces ya no fue capaz de seguir besándola con sutileza. La apretó contra su cuerpo con tanta vehemencia, como si quisiera ser una sola persona con ella. Sus caricias se hicieron más apasionadas igual que su beso. Stefan hundió la lengua en la profundidad de la garganta de Alex, devorándola.

Alex sintió como las manos de Stefan bajaban por su espalda y no se detuvieron sino hasta colocarlas en su redondo trasero, que en un principio acaricio, para después con agilidad impulsarlo logrando que Alex quedara anclada a la cadera masculina. Stefan se giro con Alex colgada de su cuerpo y la puso de espaldas contra la pared, y entonces ella sintió la potente virilidad que provenía de su entrepierna.

De pronto algo dentro de ella se sacudió y volvieron a su mente imágenes de la noche en que su familia fue atacada. Con horror intento separarse del duro cuerpo que la tenia prisionera, impotente se lleno de agitación y comenzó a sollozar.

Stefan se separo de ella, la lívido desapareció como la espuma. Alex estaba como en trance, con la mirada perdida. Comenzó a llorar desesperada tirando golpes, intentando defenderse, pero acaso era ¿de él?... La soltó pero aun así ella gritaba desesperada, su llanto le rasgaba el alma, nunca había escuchado a nadie llorar con tanto dolor. Impotente la abrazo de nuevo, aun que no con facilidad.

—Calmate Amore, calmate — Stefan la acuno contra su cuerpo y por primera vez en su vida se sintió torpe, así que hizo lo único que fue capaz.

A su mente volvió la canción de cuna que su madre le cantara a Bea, la suave melodía siempre lograba calmarla cuando su hermanita tenía miedo, ¿De qué tendría miedo Alex? Pasaron unos largos minutos antes de que Alex comenzara a reaccionar. Volviendo al presente se encontró hecha un ovillo en los brazos de Stefan que, una vez que ella estuvo calmada salió de la alberca y se sentó en una de las tumbonas que rodeaban la enorme piscina. Él la tenía contra su pecho y tarareaba la suave melodía.

Stefan la sintió reaccionar y se echó para atrás para poder mirarle el rostro. Feliz de que ella hubiera reaccionado la abrazo como a un niño pequeño que acaba de darse un porrazo.

—¿Te encuentras bien Cara mia? — su semblante era de preocupación

—Si — ella se movió sobre él, aun se sentía un poco nerviosa. Hacía años que ella no sufría ese tipo de crisis. Stefan al ver su turbación permitió que ella recuperara su espacio. La tomo en brazos nuevamente solo para colocarla sobre la silla y traerle la toalla para cubrirla del frio que comenzaba a calarle los huesos.

Stefan no quería hostigarla, pero sí que deseaba saber el por qué de la reacción de Alex, habían estado bien durante un brevísimo instante y de pronto era como si ella estuviese recordando cosas de otro tiempo, ¿Qué le había pasado, que pudiese alterarla tanto?

—Alex

—No — dijo ella de pronto como si advirtiese lo que Stefan estaba a punto de preguntar

—¿No?

Alex negó con la cabeza. Se sentó en la silla y apoyándose en la orilla se incorporo dispuesta a alejarse. Stefan la tomo por la muñeca y ella volvió para mirarlo. Cuando Stefan vio su rostro, sintió que el corazón se le encogía. La mirada de Alex no expresaba más que dolor, un inmenso dolor que le traspasó el alma. Quiso decirle que él jamás le haría daño, que nunca la lastimaría, pero no fue capaz de decir nada, recordando su propio sufrimiento cuando murió Bea, solo alcanzo a balbuceo algo incomprensible. Alex poco a poco fue deslizando su mano hasta soltarse, se dio media vuelta en dirección a la casa y se marcho.

Stefan la vio alejarse, pero se prometió que sería solo por esta vez, pues de ocurrir una próxima él haría hasta lo indecible por darle fortaleza, por consolarla... Él nunca más quería ver a Alex en aquel estado, fuera lo que fuera que le hubiese sucedido, el no estaba dispuesto a ver de nuevo tanta tristeza en su rostro.

Stefan de marcho a su habitación sin percatarse de que todo el tiempo que estuvo con Alex dentro de la piscina y ahora solo en la tumbona, un par de ojos los observaban atentos.



Cuando amaneció Stefan apenas si pudo dormir, se dirigió a la cocina esperanzado de ver a Alex y hablar con ella, pero la espera fue en vano, ella no apareció por la cocina. Se dirigió a las caballerizas y se encontró con que el Diablo estaba en su cuadra — Qué extraño, pensó — ¿Donde podía estar Alex?

Comenzó a buscarla por la hacienda y se encontró con Paula, la niña le informo que Alex estaba enferma y se encontraba en su recamara. Sin pensarlo se dirigió a la casa y subió de dos en dos las amplias escaleras, tomo el pasillo que conducía a su recamara con la intención de hablar con ella, pero le fue imposible acerarse siquiera. Drako estaba apostado en la puerta y nada más verlo el perro se levanto alerta, dándole la bienvenida con un feroz gruñido que lo hizo retroceder.

Sin poder acercarse para tocar la puerta, Stefan se meso el cabello desesperado. Nunca se había sentido tan desesperado e impotente como ahora, que le pasaba con esta mujer apenas tenía una semana en la hacienda y ya no se reconocía. Donde estaba el antiguo Stefan, el siempre encontraba soluciones a todo lo que se le presentaba, era un luchador, un buen jugador de la vida, acostumbrado a los retos y ahora no se iría a amedrentar.

Recordando las palabras que Constanza le dijo no hacía mucho “Si mi nieta te da en una mejilla pon la otra”, bueno tal vez era hora de que le diera en la primera mejilla.

—Alex — grito....

—Alex — grito de nuevo

—Alex Parker, sé que me escuchas y no me iré hasta que hable contigo, tengo todo el día así que puedo esperar — amenazo...

Alex lo es escuchaba detrás de la puerta por un momento creyó que el Stefan entraría en el dormitorio tirando la puerta y estaba asustada. Asustada de su reacción la noche anterior, ella había disfrutado de su contacto, de sus besos, de la cercanía de su cuerpo duro y masculino, pero ¿Cómo era posible? Si nunca antes lo había sentido.

Escucho los pasos de Stefan recorrer el pasillo, parecía una fiera enjaulada. Deseaba con toda su alma abrir esa puerta pero su parte lógica le impedía hacerlo, y si él se atreviera a hacerle daño, si él en algún momento no pudiese resistir su negativa a algo más que unos besos y entonces la obligaba a..., ni siquiera podía pensar en ello. Se tapo la cara con ambas manos y se dejo caer al piso con la espalda contra la puerta.



—Alex — escucho que la llamaba de nuevo — Alexandra, solo quiero que me escuches, que hablemos, por favor Cara — Stefan espero un momento antes de continuar — Alex no sé lo que te ocurre, no sé qué te han hecho porque sufres de esa manera, pero puedes estar segura de que yo jamás te hare daño... sé que no es fácil creer en lo que te digo pero si me dejas pasar tiempo a tu lado te darás cuenta de lo que te estoy diciendo es verdad, solo el tiempo me dará la razón y veras como no te estoy mintiendo... lo único que te pido es una oportunidad, una sola oportunidad de demostrarte que no soy un canalla, de que podemos ser amigos o quizá algo mas...

Espero paciente a que Alex le diera una respuesta en ese momento pero ella no emitió ningún ruido que le indicara siquiera que lo había escuchado.

—Me voy Alex, no de la hacienda no te hagas ilusiones — bromeo — te dejo descansar, y te pido humilde y sinceramente que consideres mi ofrecimiento.

Alex escucho como Stefan se alejaba de su puerta. Acaso ella misma no deseaba pasar tiempo con él, no podía negarse más que anhelaba su presencia, que se le paraba el corazón cada mañana que entraba en el comedor y se lo encontraba charlando con su abuela, o por las tardes cuando lo veía hablando con los trabajadores o contándole anécdotas a Paula. Se levanto solo para recostarse de nuevo en la cama. No supo cuando se quedo dormida.



Por primera vez en mucho tiempo Alex se levanto ya entrada la mañana, no se preocupo por ver la hora, la iluminación de su recamara le indicaba que serian casi las 9 de la mañana. Se dirigió al baño y al verse en el espejo, se miro algo distinta como si algo en ella hubiese cambiado esa noche, no lograba descifrar que era pero había algo distinto.

Cambiándose como siempre con su habitual jeans y su camisa manga larga que como siempre doblo hasta los codos, bajo a la cocina, tanto su abuela como Paula no le habían despertado por qué pensaban que aun seguía con su crisis qué regularmente le duraban más de un día. Al verla entrar Paula se alegro

—Mi niña me da gusto que estés mejor

—Gracias Paula

—Quieres desayunar

—Si por favor

—Bueno vete al comedor y ahorita te llevo tu café y unas tostadas

—Que te parece si me quedo aquí contigo mientras me preparas unos deliciosos chilaquiles verdes y un zumo de naranja

Al escucharla Paula se volvió a verla un tanto extrañada

—¿Por qué me miras así?

—Niña tu nunca desayunas más que un café y...

—Lo sé, lo sé — dijo interrumpiéndola — es solo que hoy me desperté con mucho apetito

—Tu abuela se pondrá feliz al ver que ya saliste de tu encierro y que lo hiciste con un apetito voraz.

Mientras Paula preparaba los chilaquiles verdes para Alex, comenzaron a hablar. Hacia tanto que no se permitía esos pequeños gustos. Se dio cuenta de lo encerrada que estaba en su propio dolor, se estaba comportando de manera egoísta y nadie en esa casa era capaz de lanzarle ni una sola mirada de reproche, se aguantaban su mal genio cuando el dolor no la dejaba ver más allá, su abuela estaba con ella cada una de las noches en las que las pesadillas le impedían dormir, mirando a su alrededor vio que a diferencia del resto de la casa, la cocina tenía cierta luz, se respiraba un aire de tranquilidad, de paz, en ese lugar charlando con Paula se sintió serena como hacía mucho o lo estaba.

El desayuno se extendió bastante y era casi de medio día cuando Alex salió a las caballerizas en busca del Diablo. Drako como siempre la esperaba en cerca de las cuadras y nada más verla se echó a correr hacia ella.

Lejos desde una de las habitaciones de la casa Stefan contemplaba la escena. Al ver al Dóberman correr hacia la chica el corazón le latió a toda marcha, pero se obligo a tranquilizarse al recordar que el animal adoraba a su ama y no le causaría ningún daño. Stefan la vio montar y alejarse rumbo a los sembradíos, le hubiese gustado acompañarla pero ese día en especial tenía trabajo. Al checar su correo vio que había unos cuantos de Monique, al parecer algo en la construcción del nuevo hotel no estaba saliendo como se esperaba. Le dio detalles y le dijo que ella se haría cargo, solo le informaba para que estuviese enterado y le diera su opinión, Stefan respondió los mensajes de su amiga y

Continúo revisando la bandeja y encontró un mensaje de Hannah, se había olvidado por completo de ella, pensaba eliminar el mensaje sin verlo siquiera pero decidió que mejor se enteraba de una vez por todas del juego de aquella mujer y que era lo que pretendía al continuar con la farsa de su supuesto embarazo.

Al abrir el mensaje vio que estaba un archivo adjunto. Dio un clic para abrirlo y de pronto la reproducción de un ultrasonido abarco por completo el monitor de su Laptop. Los constantes latidos del pequeño corazón le recordaron las palabras de Hannah.

—No puedes dejarme, estoy esperando un hijo tuyo.

—Hannah, no seas mentirosa nosotros siempre hemos usado protección, acaso crees que soy tan imbécil como para tener un hijo contigo.

Acaso seria verdad que iba a ser padre, tuvo dudas por un momento pero se dijo que eso sería imposible, él siempre se cuido de no dejar embarazada a ninguna de las mujeres con las que había estado y Hannah no era la excepción, así que probablemente el niño seria de otro de sus amantes y ahora pretendía hacerlo pasar a él como el padre de la criatura. Ya resolvería eso en su momento, por ahora no tenia caso pesar en ello.

Se paso parte de la tarde trabajando, era mucho lo que aun se debía hacer. Ahora que ya había conseguido comprar la cosecha tenía que pensar en la producción, embotellado y la manera más factible de entregar las botellas a las cavas de sus hoteles y los restaurantes de su amigo.



Bruno intencionalmente adelanto su viaje a la hacienda de su amiga, debía cerciorarse de que en verdad Alex estuviese haciendo los preparativos para dejar todo en orden y pasar unos días con él en la ciudad, claro que cuando él la invito a la ciudad no se refería a Ensenada, sino a cruzar al país vecino y dirigirse directo hasta Long Beach, California.

En parte se sentía como un truhan por engañar de esa forma a su amiga pero ya era hora de que saliera, de su encierro, de cambiar de aires y si no aceptaba por las buenas entonces no le dejaba otra opción de que raptarla y llevársela a festejar su cumpleaños fuera de esa hacienda que más bien parecía su cárcel.

Como abogado que era tenia listos los documentos de la verdadera identidad de Alex, así que no habría peros que lo detuvieran para llevar a cabo sus planes, él y Alex habían sido amigos desde hace muchos años, es mas la consideraba como a una hermana y le dolía en el alma ver como ella dejaba marchitar su vida por culpa de aquel canalla.


CAPITULO 7



STEFAN se paseaba por los jardines mientras hablaba por celular con Monique, la rubia le había llamado de emergencia por que una tal Hannah Spencer se había presentado en el hotel

—Ha preguntando por ti y cuando le he dicho que no estas, se soltó gritando a los cuatro vientos que era tu prometida y la futura madre de tu hijo.

—Eso es mentira Monique

—Yo creo lo que tú me digas Stefan pero... — se cayó, por primera vez no sabía cómo decir lo que aun faltaba

—¿Pero? — la apuro

—Stefan...

—Monique dime lo que sea anda, de cuando acá eres tan corta, venga. — el silencio de Monique lo puso nervioso su amiga no era de las mujeres que se callaran ni sus pecados, no veía el motivo de por qué dudaba.

—Bueno la mala noticia es que cuando esa tal Hannah llego al hotel, tus padres estaban comiendo con unos amigos que estaban de visita por acá y se habían citado para verse y charlar, así que cuando escucharon los gritos de esa loca, primero decir que es tu prometida y luego que está esperando un hijo tuyo, ha tu madre casi le da un ataque de alegría.

—¿Qué? — la interrumpió

—Eso no es todo

—Acaso hay más..., — echaba chispas de coraje.

—Si y me temo que es mucho peor

Stefan bufo audiblemente y Monique supo que estaba tratando de controlarse porque estaba furioso. Para nada le gustaría estar en los zapatos de Hannah una vez que Stefan pusiera las manos sobre ella.

—¿Stefan?

—Sigo aquí, continua por favor

—Bueno, pues que con tanto alboroto me mandaron llamar y me encontré con la escena en la que esta mujer Hannah comenzaba a relatarle a tus padres la aventura que han tenido enfrente de todo aquel que estuviese interesado en escuchar la historia, y ya sabes como siempre hay por ahí un par de reporteros amarillistas y demás, así que la interrumpí y les pedí pasar a la oficina. Una vez dentro Hannah confesó que era mentira que es tu prometida que había dicho eso solo para hacerse oír, que la verdad es que tu reniegas de tu hijo y que para nada estas dispuesto a reconocerlo, que ella solo fue una víctima en tus brazos que se dejo seducir por ti, que está enamorada de ti como colégiala y quien sabe que sarta de mentiras mas. — Stefan escucho como Monique tomaba aire para poder seguir hablando — le ha metido en la cabeza que ella es una pobre victima tuya, además de que...

—¿Pero es que todavía hay más?

—Me temo que si, solo un poco ya casi termino

—Te escucho

—Les conto una historia de que tú la viste con un antiguo novio que aun esta prendado de ella y que por eso dudas de que el bebe sea tu hijo, pero les juro por todos los santos que sí, que la criatura es tuya. Creo que no es necesario que te diga que tus padres están furiosos contigo.

—Como pueden pensar que yo será capaz de abandonar a un hijo de mi sangre

—Esa mujer los ha sabido envolver muy bien, así que no los culpes, además añade que no estás aquí para defenderte.

—Tienes razón ¿Dónde está Hannah ahora? — quiso saber

—Tus padres se la llevaron con ellos y tengo entendido que la instalaron en la casa de Anacapri

—¿Qué?

—Lo que oíste

—Maldita sea — grito

—Cálmate, de nada sirve exasperarse, mejor dime ¿Qué quieres que haga?

Stefan caminada como fiera enjaulada, pensando en que hacer para desenmascarar a la maldita mujer, nunca se le ocurrió que la muy sinvergüenza sería capaz de llegar a tanto, se meso el cabello como si de esa manera las ideas fueran a fluirle con mayor rapidez.

—La verdad es que no se me ocurre nada para desenmascarar a Hannah por ahora, sé que es una zorra pero no tengo pruebas de ello y mamá con lo sentimental que es no aceptará nada menos que algo contundente.

—Lo se

—Para empezar quiero que contrates a un investigador privado de Estados Unidos y que averigüe todo acerca de la vida de Hannah, me imagino que con su historial pronto podre quitarle la careta de victima ante los ojos de mi madre, esta demás decirte que no comentes esto con nadie, ni siquiera con mis padres.

—Esta bien, así lo hare.

—Otra cosa, dale al investigador los datos donde pueda localizarme y que la información me sea entregada solo a mí.

—Esta bien.

—Monique.

—Dime

—Gracias por tu ayuda, tu apoyo y la confianza que siempre me has brindado.

—No hay nada que agradecer, para ese me pagas y muy bien — bromeo intentando mitigar un poco la tensión de Stefan — además soy tu amiga y te quiero.

—Yo también te quiero y no sé qué haría sin ti — sonrió.

La sonrisa aun permanecía en los labios de Stefan cuando se percato que alguien pasaba justo a su lado. Se volvió solo para darse cuenta de que Alex desmontaba solo a unos pasos. Acaso escucharía la conversación que acababa de sostener con Monique. Si lo hizo ella no dio señales de que así hubiese sido. Stefan la llamo, debía averiguar si lo escucho hablar con su amiga, debía saber que tanto escucho y poder explicarle la situación.



Claro que Alex escucho la ultima parte de la conversación de Stefan, se pregunto quién sería la mujer a la que estaría diciendo que la quería y que sin ella no sabría que hacer... La punzada de dolor que sintió en el pecho la sofoco, quería gritarle, preguntar quién era ella, pero sabía que no tenía derecho. Los besos que se dieron en la alberca hacia apenas una noche no significaban nada para él así que tampoco significarían nada para ella.



Cuando Alex no se detuvo Stefan la siguió apresurado. Llegaron al camino principal de la casa cuando de pronto un convertible platinado aparco justo en la entrada. Del Mercedes descendió un hombre vestido solo con unos Jeans y una playera cuello redondo color azul marino que le quedaba como guante marcando los bien definidos músculos de los brazos y los pectorales. Él hombre era alto de cabello oscuro y rizado aun que lo llevaba muy corto, las gafas de sol no permitían que se apreciaran sus lindos ojos color marrón oscuro enmarcados por unas pobladas pestañas. Aquel desconocido al ver a Alex le sonrió y extendió las manos en clara señal de que esperaba que ella corriera a su encuentro y se echara en sus brazos.

Para sorpresa de Stefan, Alex así lo hizo, comenzó a correr hacia la entrada de la casa seguida del Dóberman. El hombre parecía no ver al animal solo miraba a la escultural mujer que corría hacia él.

Stefan estaba furioso, la rabia de saber a Hannah con sus padres llenándoles la cabeza de mentiras no se comparaba con la que sentía ahora al ver a ese intruso rodear con sus brazos a Alex y apretarla contra su pecho, cuando a él ni siquiera le permitía tomarle la mano.



Alex se echó a los brazos de Bruno y este la levanto del piso dando un par de vueltas con ella en brazos. Alex flotaba y reía mientras Bruno la giraba, con sus brazos rodeo el cuello masculino y se apretó contra él.

Cuando Bruno la puso de nuevo en el suelo, Stefan vio como Alex deshacía el abrazo del cuello de aquel extraño solo para posar sus delicadas manos sobre los hombros de él. Stefan vio como Alex se paró de puntillas para darle un sonoro beso en ambas mejillas, luego lo tomo de las manos para introducirse en la casa.

Estaban parados sobre el primer escalón cuando Bruno llamo a Drako, este obedeció de inmediato y se acerco a ellos. Bruno acaricio el lomo del animal para después sacar algo de uno de sus bolcillos y dárselo en el hocico al Dóberman.

Olvidándose de Stefan, Alex continúo escaleras arriba tomada de la mano del recién llegado. Stefan contemplaba la escena con malestar, para nada le gusto la llegada de aquel hombre al que Alex si le permitía esas confianzas.

—¿Acaso seria su novio?, pensó.

—Claro que no — se respondió a sí mismo en voz alta, como para asegurarse de que en realidad no lo era, de ser así ella se lo hubiese echado en cara la noche de la piscina cuando se besaron. — Alex no parecía el tipo de mujeres a las que les gustase jugar con dos hombres a la vez, volvió a pensar. ¿Quién sería ese intruso?



Se encamino a la entrada de la casa, Drako aun comía el bocadillo que el recién llegado le ofreció. Stefan no pudo reprimir lanzarle reproches al animal.

—Menudo protector que eres — se agacho un poco para mirar de frente al Dóberman — mira que dejar que ese tipo la abrace de esa manera, ¿Por qué no lo atacaste? o como mínimo debiste gruñirle y enseñarle los bien afilados colmillos que tienes, así como lo hiciste conmigo.

Sin percatarse de que era observado, Stefan molesto subió de dos en dos las amplias escaleras que lo separaban de la entrada principal de la casa.



El hombre que contemplaba la escena no perdió detalle de la explosión de celos de Stefan, él también los sentía sobre el recién llegado e incluso del mismo Stefan, pero ya se había acostumbrado a ver con más regularidad ese tipo de actitudes entre su patrona y el señorito Bruno. Para bien o mal Bruno era un viejo amigo, uno que no le gustaba pero solo un amigo. En cambio a Stefan, lo consideraba más peligroso. Él había conseguido lo que ningún otro... besar a su Alex.



Sintió hervir la sangre nada más recordar la escena de la piscina. Deseo matarlo con sus propias manos cuando osó posar sus sucias manos sobre ella, cuando acaricio su hermoso cuerpo y besos sus dulces labios. Eso era algo que él llevaba tiempo añorando, supo desde el principio, desde la primera vez que la vio que no estaba al mismo nivel de ella y creyó que debía guardar sus sentimientos solo para él y dedicarse únicamente a contemplarla, admirarla, amarla en secreto. Pero después con el pasar de los días se percato de que Alex no le daba importancia ni al dinero ni las clases sociales, para ella solo eran importantes los sentimientos de las personas y eso le dio una esperanza que poco a poco fue creciendo hasta avivarse como una llama dentro de su corazón.

Él se había creído que tenía tiempo para lograr conquistarla, para que ella se diera cuenta de que él siempre estaba ahí para ayudarla. Se aparecía en todos lados y siempre se mostraba dispuesto a hacer cualquier cosa que Alex necesitara. Cuando ella nadaba en el lago, él siempre la vigilaba deseando fervientemente y con toda su alma unirse a ella. Por las noches se paraba fuera de su ventana, atreves de la cortina la vio desnudarse infinidad de veces y siempre se quedo ahí, quieto, esperando hasta que ella apagaba la luz.

Irascible dio un puñetazo contra el tronco del árbol donde se escondía. Debía deshacerse de de ese hombre, si Alex no era para él no permitiría que fuer apara nadie. Se dio la media vuelta y se alejo con las manos dentro de los bolsillos y la cabeza gacha, para evitar que alguno de sus compañeros lo viera desencajado.



Dentro de la casa, Constanza festejaba la llegada de Bruno.

—Hola muchacho — dijo mientras lo abrazaba — que alegría me da verte.

—A mí también me da gusto verte Conny — le devolvió el abrazo.

—Nos tenias muy olvidadas — le reclamo.

—Eso nunca, yo jamás me olvido de ustedes y lo sabes.

—Si que lo sé, pero hacia mucho que no te dejabas ver, cuestiones de ¿trabajo? — dijo irónicamente mientras le giñaba un ojo

—Algo así — sonrió Bruno. Con esa sonrisa suya que le iluminaba el rostro.

—Me lo imagine

—¿A que no adivinas a que he venido, Constanza?

—O sea que no es una simple visita para ver a tu vieja amiga — Constanza Valladolid alzo una ceja justo cuando estaba lanzando la pregunta. Por el rabillo del ojo vio la silueta de Stefan que justo entraba en ese momento y se quedaba parado en el umbral de la estancia esperando a ser invitado para unirse a los presentes.

—Además de eso, claro esta

—Ya por dios, deja de darle tantas vueltas al asunto y suéltalo

—Vengo por tu nieta — A Stefan se le desencajo la quijada quedándose con la boca abierta al escuchar aquella afirmación, por que sonaba a que era un hecho que Alex se iría con aquel hombre.

Conny aprovechó el momento para girarse e invitar a Stefan a entrar, no había nada mejor para despertar los celos de un hombre que saber que otro le está ganando terreno con la mujer en cuestión.

—Stefan que haces parado en la puerta, pasa y te presento a un querido amigo ¿Verdad Alex?

Alex que hasta aquel momento había sido relegada por su abuela y su amigo, salió de su recogimiento.

—¿Qué? — Y como si de pronto hubiese captado la pregunta respondió — claro que si Constanza

Stefan entro en la estancia, sin quitar la vista del hombre al que estaban a punto de presentarle y que al parecer era un antiguo amigo de la familia y eterno pretendiente de Alex si no es que algo mas. Con lo arisca que se portaba con él nunca imagino que pudiese ser dulce con alguien más que no fuera su caballo y su adorado guardián. Mientras se acercaba, Stefan internamente se media con él recién llegado. Era un hombre que conocía muy bien el juego de la vida y cuando Stefan Dunant iba por algo, no paraba hasta conseguirlo, le gustaba apostar y apostaba fuerte, siempre muy seguro de conseguir la victoria y llevarse el trofeo, en este caso Alexandra Parker. De la cual ya no estaba muy seguro en considerarla únicamente como otra más de su larga lista.



—Stefan — hablo Conny — te presento a Bruno de la Vega

—Bruno, hijo. — Se dirigió al otro hombre con cariño — El señor es Stefan Dunant

—Encantado de conocerlo Señor Dunant — Bruno le extendió la mano amablemente.

—El gusto es mío Señor de la Vega — Stefan le devolvió el saludo sin apartar por un momento la vista.

—Bruno es el abogado de la familia, pero sobre todo es un amigo muy querido desde hace muchos años.— explico a Stefan.

—Bruno — llamo Constanza — el señor Dunant, Stefan es comprador y desea que Alex le venda la cosecha de este año.

—Y puede que las de años venideros también — la interrumpió Stefan

—En ese caso es una suerte que este yo por aquí, así podre revisar el contrato y establecer algún otro por si deciden continuar con el arreglo. — sonrió antes de añadir — pero como no era mi intención venir por trabajo, les pido que dejemos ese tema para otro momento, ¿Les parece?

—Por mi está bien — en la voz de Stefan se notaban aun rastros de enfado que no pasaron desapercibidos para Conny, y ella como una sabia mujer que conoce aquel dicho que reza “Mas sabe el diablo por viejo que por diablo”, lanzo otro leve aguijonazo a la maltrecha susceptibilidad de Stefan.

—Bruno, explícame eso de que vienes a llevarte a Alex

—Pues no hay mucho que explicar Conny, que me llevo a Alex a pasar unos días maravillosos en mi compañía. — Él hombre se volvió hacia su amiga y le lanzo una perspicaz mirada — acaso... ¿Alex no le comentaste nada a la abuela sobre la invitación que te hice sobre pasar unos días fuera de las Ilusiones?

—Si le conté, ¿no lo recuerdas abuela?

—Ahora que lo pienso — se llevo la mano a la barbilla en claro gesto de estar recordando ciertas cosas — Ya lo recordé, valla me estaré poniendo senil.

—Hay Constanza que cosas dices, si estas más sana que un toro.

—Eso lo secundo — afirmo Bruno.



Stefan se sentía aun tanto incomodo, extraño. Él que estaba acostumbrado al mundo del Jet Set y venirse a sentir así en la casa de una familia de tan solo un par de integrantes, pero lo atribuyo a que ellas estaban más unidas que todas aquellas personas juntas, y es por eso que se sentía como un intruso que conocía la intimidad de una familia con problemas reales y eso era algo nuevo para él, porque desde la muerte de Bea en su vida los únicos altercados eran en cuestión de negocios y nada más. La relación con sus padres era magnifica, nunca tuvo problemas para conquistar a una mujer, hasta ahora. Siempre lograba conseguir todo lo que se proponía, se podía decir que su vida había sido y era bastante fácil y agradable. No se podía quejar y tampoco lo hacía.



Antes de que Stefan pudiese disculparse y salir de la habitación lo más pronto posible, Constanza les indico que era hora de pasar al comedor. No les quedo más opción que acompañarlos, nunca fue un cobarde y no empezaría ahora.

En el comedor Bruno se sentó a un lado de Alex, al parecer su camaradería era algo de años y esto irrito a Stefan, no soportaba la simple idea de que ella estuviese interesada en otro hombre, pero si era así, ¿por que permitió que la besara en la piscina?, bueno si era justo recordó que el prácticamente la arrincono y que ella en un principio estuvo muy tensa, pero después le había aceptado correspondiendo el beso. Sentía que cada vez le resultaba más imposible controlar su enojo, su frustración.

Para su buena suerte sonó el móvil y se disculpo antes de levantarse del comedor y tomar la llamada.


CAPITULO 8



ALEX se encontraba en el asiento del copiloto del flamante Mercedes mientras se dirigía, acompañada de Bruno, a la cita con Susana, su Psicóloga. La semana transcurrió rápidamente después de la llegada de Bruno a la Hacienda. Su amigo siempre había tenido la facilidad de aligerarle la vida, tanto que Alex se olvido por unos pequeños momentos de la atrayente presencia de su huésped.

Interiormente maldecía la hora en que a su abuela se le ocurrió la grandiosa idea de invitarlo a quedarse en las Ilusiones el tiempo que deseara, y más condenaba la decisión de aquel hombre, que no hacía más que atormentarla en el día con su simple presencia, porque tenía que ser tan atractivo, suspiro y cerró los ojos.

Pero sobre todo, Alex maldecía la presencia de Stefan por que lograba atormentarla por las noches... en sus sueños.

Las pesadillas con aquel monstruoso día habían sucumbido antes los sueños que Stefan lograba provocarle, el muy perverso había tomado por costumbre nadar todas las noches y desde el balcón de Alex se apreciaba una maravillosa vista de la piscina.

La primera noche que lo vio, se le seco la garganta. Alex no sabía si considerarlo un adonis bajado del cielo para su deleite personal, o un temerario y atrayente demonio sacado de su infierno personal que solo provocaría más tristezas y heridas a su ya maltrecha existencia.

Se sentía hechizada incapaz de alejar su mirada de él. Al mirarlo sentía como su cuerpo comenzaba a debilitarse, al contrario de su respiración agitada y el loco latir de su corazón que emprendía una carrera desesperada. Stefan era poseedor de una figura atlética maravillosa, los músculos bien definidos que se marcaban por debajo de su ropa quedaron al descubierto para ella, su amplio pecho sobre el cual Alex deseaba descansar, sus fuertes brazos que la habían rodeado y acunado aquella noche cuando la beso. Alex se llevo por instinto los dedos hacia los labios recordando la suave presión que sintió cuando se unieron sus bocas.



—¿Te encuentras bien? — las palabras de Bruno la sacaron de su ensoñación volviéndola a la realidad.

—Si por que lo preguntas

—Es que me pareces un tanto ausente

—No es nada, no te preocupes — intento sonreír

—Alex

—Si

—Puedo hacerte una pregunta

—Bruno — su tono fue un tanto de regaño — Eres mi amigo desde siempre, el hombre que me salvo la vida, ni siquiera deberías hacer esa pregunta, tu sabes que me puedes decir y preguntar lo que quieras.

—Te advierto que es un tanto personal y... me temo que te va a molestar

—Si sabes que me va a molestar, entonces ¿Por qué deseas preguntar?

—Porque te quiero y me preocupo por ti, sabes que te veo como mi hermana y que siempre voy a estar aquí para ayudarte y protegerte, incluso de ti. — levanto una ceja.

—Lo sé — sonrió — y me imagino que tu también sabes que yo te quiero de igual manera y te respeto como si en verdad fueras mi hermano mayor, técnicamente lo eres, tu y Adam eran los mejores amigos y siempre estabas por aquí ¿recuerdas?

—Si, qué tiempos aquellos cuando nos divertíamos con cualquier cosa y nuestro mayor problema era atrevernos a hablar con la chica que nos gustaba.

—Me parece que ahora ya no tienes esa dificultad — Alex le lanzo una mirada llena de complicidad.

—Bien sabes que no — le sonrió — Alex....

—Por que le das tantas vueltas, tan malo es — sentándose de lado sobre el asiento se giro para poder verlo mejor

—Alex... — repitió — me preocupas, siempre lo has hecho pero ahora, — hizo una pausa — no sé cómo decir esto

—Nada mas suéltalo, nosotros siempre nos hemos hablado de frente y con la verdad.

—Si pero... — titubeo de nuevo, en verdad que no sabía cómo hablar de eso con ella.

—Que tal si comienzas por el principio, me imagino que es la manera más fácil — bromeo.

—Ja ja — dijo la frase simulando que para nada le parecía divertido su comentario — muy chistosita, pero he de confesar que aun cuando suena un tanto absurdo tienes razón.

—Por lo general siempre la tengo — prosiguió Alex manteniendo una actitud bromista.

—Espero que en esta ocasión también así sea

—Hombre por dios, — su mirada era molesta en verdad — vas a lograr que me arranque el cabello, habla de una maldita vez — lo insto.

—Ok. — Bruno se sentía tan nerviosos como cuando tuvo su primer juicio como abogado principal, e incluso pensaba que en aquella ocasión había sido menos el nivel de estrés que padeció, porque para eso curso la facultad y se preparo pero para hablar de “eso” con su amiga nadie lo había instruido. Maldijo interiormente a Conny cuando logro arrancarle de sus labios el juramento de que hablaría con Alex sobre cosas íntimas respecto a Stefan. — ¿Te sientes atraída por Stefan Dunant? — ya esta, pensó. Finalmente soltó la bomba y aun seguía con vida o acaso seria que Alex quedo en shock tras escuchar la pregunta.



Alex no daba crédito a esas palabras, ¿Qué clase de pregunta era esa? y desde cuando a Bruno le interesaba saber esas cosas, además quien le había dicho que ellas estaba... o por dios, instintivamente se llevo las manos a la cabeza, acaso era muy evidente la atracción física que ese hombre había logrado despertar en ella, acaso el mismo Dunant percibió esa atracción y es por eso que se le acercó la noche de la piscina. Acaso sin querer ella había demostrado esa atracción a Federico Santoro y por eso había ocurrido todo aquello. ¡No! Grito en su mente, es verdad que alguna vez ese desgraciado le pareció atractivo pero ella nunca lo manifestó ¿o sí? Acaso era ella la culpable de la muerte de sus padres, de la muerte de Adam....



Al no obtener una respuesta de Alex, Bruno opto por detener el auto en el acotamiento de la autopista. Vio que Alex temblaba y seguía con las manos apoyadas en la cabeza.

—Alex, cariño ¿te encuentras bien? — Espero para ver si ella reaccionaba pero nada — Alex, háblame. — Espero de nuevo — Alexandra — en esta ocasión la tomo por los hombros y la obligo a verlo — Alex, mírame maldición. Nunca ha sido mi intención que te sintieras así, por favor discúlpame, perdona mi intromisión pero sobre todo perdona mi estupidez y falta de tacto para con estas cosas pero, yo no sabía cómo decirlo y..., he sido un bruto, uno bruto con letras mayúsculas.



Los sollozos de Alex confirmaron lo que él ya sabía, que ella lloraba. Lloraba como cuando se llora por un dolor que es tan inmenso que el cuerpo es incapaz de emitir sonido alguno, de cuando el alma se está desgarrando y no logras conectar un sentido con el otro, una extremidad con otra y sollozas hasta cuando no puedes más.

Sin pensarlo dos veces se soltó el cinturón de seguridad, se bajo del auto para situarse frete a Alex. Abrió la puerta y soltó el cinturón de ella, antes de poder abrazarla. Debía consolarla, por haber causado aquel sufrimiento en ella. Si había alguien en la tierra que no debía llorar mas, esa era Alex, la pobre había sufrido tanto. Primero la muerte de sus padres, la de Adam y después la violación, todo en un mismo día, el de su cumpleaños, menudo regalo.



Alex no supo por cuánto tiempo permanecieron así, abrazados. Cuando si dolor menguo ya el sol estaba en lo más alto y les golpeaba de lleno sobre sus cabezas. Tal vez fue el calor, no lo supo pero tampoco le importo. El dolor había remitido y de nuevo se sentía capaz de volver a respirar.



—¿Ya estas mejor? — Bruno fue el primero en hablar

—Si — no se sentía con ánimos de responder más

—¿Te parece si retomamos la marcha?

—Si — Alex era consciente de que contestaba con monosílabos pero, ya no se sentía del mismo humor que al principio del viaje.

Cuando llegaron a Ensenada, Alex aun continuaba sin pronunciar palabra, en su mente solo intentaba recordar su comportamiento hacia para aquel hombre. Ella hubiera jurado que nunca manifestó mas allá de un breve alago, pero ahora con lo que Bruno le había dicho no estaba segura, tal vez de su boca no salieron más que un par de palabras pero su cuerpo sí que hablo de mas... Se sentía perdida, dolida y bastante culpable. Era urgente hablar con Susana.



Se instalaron en la villa de la familia de la Vega, que a su vez estaba contigua a la villa que aun pertenecía a sus padres. Estas se encontraban dentro de un lujoso y exclusivo residencial. Era un lugar privado, lleno de comodidades y frente al mar, el escenario soñado para disfrutar unos perfectos días de vacaciones. Cada una de las casas contaba con su propia piscina, pero dentro del residencial se podía encontrar otra enorme de la cual todos los habitantes podían disfrutar, además se encontraba estratégicamente ubicada lo que ofrecía una vista general del las villas, pero sobre todo una espectacular vista frente al mar.

Había también un pequeño pero lujoso restaurante, que en su mayoría se utilizaba como la cocina general de quienes pasaban ahí sus días de descanso y que hacia las delicias de los comensales. El salón tipo Lounge solía reunir a los habitantes del lugar con el fin de pasar una tarde agradable en convivencia con los vecinos, así como el bar de precopa donde se reunían en su mayoría los fines de semana antes de salir hacia algún lugar en busca de diversión. En si el “pequeño” residencial que ofrecía instalaciones tan buenas como las de un hotel Gran Turismo, estaba perfectamente administrado y mantenía siempre un servicio excepcional. Era el lugar perfecto para pasar una relajada estancia y olvidarse del estrés cotidiano.



La habitación de Alex tenia la vista al mar, estaba pintada de un color Khaki con piso de madera color marrón oscuro y en el centro una cama de madera color chocolate con un dosel del mismo tono del cual colgaba una sabana en color blanco, en combinación con el juego de cama.

La habitación contaba con su propio balcón en el que se encontraban un par de cómodas sillas desde las cuales se podía disfrutar de la belleza del ocaso. El cuarto de baño estaba decorado con los mismos tonos cálidos, y para deleite de Alex, este tenía una enorme tina, ya se imaginaba disfrutando de la delicia del agua tibia mientras relajaba su cuerpo. La sola idea le apeteció tomarse un largo baño en ese mismo momento, pero consultando su reloj, se dio cuenta de que apenas si alcanzaría a darse una rápida ducha y cambiarse la ropa antes de que fuera la hora de su cita con Susana.



Lejos de ahí, Stefan se encontraba recorriendo la hacienda junto con Rogelio, este le comentaba que la fiesta de la tradicional Venta estaba cerca.

—Quédese, es algo que verdaderamente no debe perderse patrón — alegre Rogelio le expresaba su deseo de tenerlo por la hacienda por un tiempo. Este al igual que Constanza y Paula, se había dado cuenta que Alex mostraba cierto interés en el fuereño y el la quería como a la hija que perdió, así que nada lo haría más feliz que ver a la muchacha feliz.

—Me quedo pero con una condición —soltó Stefan

—Usted no más diga, patrón

—Que dejes de decirme patrón

Rogelio se llevo la mano a la cabeza y se quito el sombrero mientras hacia un gesto como si estuviese rascando la cabeza, clara señal de que para nada entendía lo que el fuereño le estaba solicitando

—¿Cómo así? Explíquese que ya me perdí y no le entiendo nadita

—Que no me llames patrón — volvió a decir

—Y ¿pues como quiere que lo llame entonces?

—Stefan

Rogelio se soltó riendo mientras Stefan funcia el ceño

—No puedo hacer eso patrón

—Claro que puedes, para empezar tu única patrona aquí es la señorita Parker. Yo solo soy un comprador que se ha quedado a pasar unos días como invitado gracias a la amabilidad de la señora Constanza.

—Pero aun así, señor

—Nada, o me llamas Stefan o no hay trato

El viejo capataz se lo pensó por un rato antes de acceder a la petición del italiano que cada vez le caía mejor. No cabía duda de que ese hombre y Alex estaban hechos el uno para el otro. Ojala ella se diera cuenta y se diera la oportunidad de ser feliz, pensó.

—Está bien, usted gana.

—Y por favor háblame de tu

—Ok

Los hombres continuaron cabalgando por los sembradíos, mientras conversaban sobre el proceso de la cosecha de la uva Rogelio le explicaba cual era la mejor y más eficiente manera de cortarla.

—Háblame de la fiesta de la cosecha — pidió Stefan — ¿qué es lo pasa en esa fiesta?



Rogelio comenzó su relato como si se tratase de una historia.

Con la llegada de agosto, la alegría por la cosecha de la vid se hace presente en El Valle. Con la llegada del cálido mes, el viento sopla alegre más allá del mar y el sol brilla en lo más alto del cielo. Es época de abundancia en el Valle de Guadalupe. Los viñedos lucen frondosos, cargados de racimos bien maduros, anunciando que ha llegado el tiempo de cosechar una de las frutas más veneradas por el hombre: La uva.

Antes de comenzar el otoño, vinicultores y campesinos inician el proceso de la pizca. Llenos de ilusiones recogen esta generosa fruta para culminar un ciclo de esperanza y dar inicio a uno de pasiones. Es el tiempo de cosechar las bondades de la tierra, de recuperar el tiempo dejado sobre los surcos, de sentir orgullo por la vid que se siembra, y de soñar con vinos generosos.

Pero este romántico ciclo no puede terminar sin una celebración digna para dar gracias a esta buena tierra; y no puede terminar así, porque la gente que trabaja y vive del campo sabe de sacrificios, de levantarse horas antes del amanecer y sudar de sol a sol; sabe del dolor y del placer que se siente al perder o lograr una buena cosecha; gente que sabe dar gracias por un año más.

Éste es momento de celebrar y compartir la vendimia, unos cuantos días en que se olvidan las duras jornadas del ayer y los propósitos del mañana para disfrutar que en el día de hoy todo tiene sentido. Es algo que habla de la tradición, de una cultura del vino que en México, poco a poco, va creciendo.

Para entender esta añeja celebración se debe trabajar con orgullo, sentir que la sangre que corre por las venas es la misma que brota de las entrañas de la tierra — algo que viene de generaciones —. Sin embargo, para disfrutarla sólo es necesario estar dispuesto a brindar con una copa llena y gozar de esta buena vida.

La celebración de la vendimia se vive con los sentidos y con el corazón. Escuchar la pasión con que se habla de un buen vino, oler y sentir las bondades de la vid y, claro, paladear las mejores reservas. Aquí, en el Valle de Guadalupe, se abre un espacio al romanticismo, ese que nos invita a recorrer los viñedos durante el crepúsculo, a caminar y respirar profundamente bajo un cielo abierto, al deleite de estar realmente vivos. La celebración del placer, la llamamos.



Stefan lo escuchaba atento mientras intentaba imaginarse las escenas que Rogelio describía en su relato.

Rogelio continuo contando que el origen de la vendimia surgió de la antigua Grecia, en donde la cosecha de la uva era motivo de gran algarabía. Entonces eran celebradas las fiestas dionisíacas, como un rito de paz y placer para venerar a la deidad de Dioniso — conocido en la cultura latina como Baco —, al que se le rendía tributo durante cinco días. Esta gran fiesta era considerada como una de las más importantes de todo el imperio.

Desde entonces, esta festiva ceremonia es celebrada, en forma similar, por los productores de vino de todo el mundo. En México, las Fiestas de la Vendimia se realizan desde hace más de una década, tratando de mezclar la antigua tradición vinicultora y el colorido folclor nacional.

A principios de agosto, la región se entrega a sus invitados para ofrecer los mejores caldos. Durante más de diez días, las casas vinícolas se unen para organizar y celebrar eventos alusivos a la vendimia: degustaciones, catas, conciertos y verbenas. La vendimia es para todos, lo mismo si uno es residente que visitante. De lo que se trata es de mostrar júbilo porque las uvas están bien jugosas.

Algunos de los eventos realizados en los diferentes viñedos y bodegas varían entre espectáculos de danza y conciertos musicales, aunque cada evento tiene su magia, su propia personalidad, una deliciosa muestra de la gastronomía regional y definitivamente los mejores vinos de la casa.

Para cerrar las fiestas se organiza un concurso de paellas. Éste reúne a cientos de equipos que buscan ganar un reconocimiento al mejor sazón. En realidad es un evento para celebrar la vida y las buenas amistades. El ambiente es fabuloso, especialmente después de la primera copa. — Sonrió — Todos los participantes tienen un tiempo determinado para preparar su obra maestra, pues el selecto grupo de jueces califica la sazón y la presentación. Puede parecer increíble, pero este concurso se ha convertido en una verdadera obsesión para todos aquellos que “tiran la casa por la ventana” cuando se trata de preparar la mejor paella.

Platones con todo tipo de viandas pasan de un lado a otro, combinaciones de tierra y mar, tradicionales y campiranas en este concurso que resulta un verdadero espacio a la creatividad culinaria. Los fuegos se preparan con cuidado, pues, según dicen, ahí está el secreto. Al final del día todo es una excusa perfecta para convivir con los amigos y beber los buenos vinos del Valle de Guadalupe.

Aquí se come, se bebe y se disfruta sin límites. La música en vivo suena durante toda la fiesta y el baile no termina hasta que se apaga la luz, lo que no sucede hasta bien entrada la madrugada.

Hay una magia en esta vendimia, en su música, en el intenso color de las uvas y el olor de las barricas de roble blanco en las que se madura el vino. Magia que, quizá, sólo es entendida por los que conocen de vinos, pero que puede ser apreciada por cualquiera que se deje llevar por el suave ritmo de esta alegre celebración.

Si lo que desea es aprender sobre vinos, nada mejor que la vendimia. Durante las fiestas de la vendimia se ofrecen visitas enológicas guiadas por los viñedos y bodegas de las diferentes vinícolas de la región, las cuales son una magnífica oportunidad para apreciar el proceso de elaboración de estos deliciosos caldos. Cada viñedo tiene su encanto, así como cada vinícola su reserva especial, y ahí queda un espacio para el gusto de cada cual. Lo mejor es visitar y probar de todos.

En estos paseos se puede romper esa imagen romántica de la película Un paseo por las nubes, pues las bodegas donde se elabora el vino — en cantidades industriales —, han perdido el sabor de las antiguas haciendas. Aquí en las Ilusiones tenemos una bodega de las que se solían utilizar pero, es solo eso algo que ya nadie más usa.

Stefan se percato de que la mirada de Rogelio era de añoranza, como si deseara que la antigua bodega recobrara su antiguo esplendor.

La tecnología — continuo el capataz — sigue su interminable carrera y la vinicultura no escapa, aunque quedan esos maravillosos rincones llenos del encanto original.

Además de ser un viaje gastronómico para el deleite de todos los visitantes, las catas y concursos de vinos son una excelente oportunidad para iniciarse dentro de esta deliciosa cultura del vino.

Rogelio y Stefan continuaron charlando sobre las antiguas tradiciones de la fiesta hasta que regresaron a la hacienda.


CAPITULO 9



ALEX llego a la consulta justo a tiempo, le disgustaba sobremanera ser impuntual, para ella era vital controlar cualquier aspecto de sus vida por más mínimo que este fuera, era una manera de protegerse que había adquirido con el tiempo.

Se anuncio con la secretaria de Susana y esta le comunico que la Dra. La estaba esperando, con aun ademan de la mano le indico que podía pasar. De pronto Alex se sintió muy nerviosa, la joven aun le indicaba que traspasara la gran puerta de madera pintada en color chocolate, solo esa puerta la separaba de la visita con su antigua Psicóloga, la única con la que había logrado abrirse totalmente, la única a la que le confió su deseo de morir y matar. Volver a verla significaba recordar y asumir que lo ocurrido aquella noche hacia tantos años ocurrió en realidad y que no solo era producto de sus más terribles pesadillas.

Se obligo a moverse y cruzar el espacio que la separaba del lugar donde se encontraba estancada y la pequeña sala de estar que era el estudio de Susana.

Nada más entrar sintió como una pesada losa le oprimía el pecho, la respiración se le Como siempre Susana la recibió de pie. En esta ocasión la Dra. Vestía un pantalón de exquisito corte en color turquesa, la blusa de algodón en color blanco le daba un toque de sobriedad, pero lo que en verdad delataba su personalidad eran las sandalias del mismo tono del pantalón, solo que estas tenían un estampado floral en los lazos por los cuales estaban sujetas a las piernas de la psicóloga



Cuando Alex comenzó con su terapia, visito a un sinfín de terapeutas pero ninguno había conseguido que ella lo visitara en más de tres ocasiones, unos ni siquiera lograron que ella respondiera lo más básico. Alex estaba cansada de ver a uno y otro Psicólogo hasta que llego con Susana, es verdad que por aquel tiempo la Dra., apenas tenía un par de años dedicándose a la terapia, de hecho Susana colaboraba con otra terapeuta que era a quien Alex vería en realidad aquella tarde. Solo que por asuntos personales la Dra., Barrera salió del consultorio dejando a Susana a cargo de la próxima paciente, como esa sería la primera visita de Alex, Susana solo debía hacer preguntas básicas de rutina que arrojaran un perfil sobre la situación y estado del paciente.

Susana había conducido a Alex a su propio consultorio. Este era de tonos cálidos pero que indicaban cierto estilo, le dio la impresión de ser más fresca y eso le gusto, esta Dra. Era joven a diferencia de los anteriores, y Alex de inmediato se sintió mas identificada con ella que con el resto de renombrados terapeutas que desecho.



Con un movimiento de cabeza Alex desecho sus recuerdos y volvió al presente, de nuevo a revivir la pesadilla. La secretaria de la Susana ahora mantenía la puerta abierta para que Alex terminara de entrar. Cuando lo hizo, lo primero fue que paso la mirada por el estudio de Susana. De entrada le gusto lo que vio, la mujer seguía conservando el estilo fresco que la impulso a contarle todo lo que en verdad paso aquella noche, el verdadero terror que sintió, al verse ultrajada por aquel..., Maldito.

A ella le había confesado las enormes ganas que tuvo de quitarse la vida, ¿para qué continuar viviendo? cuando los seres más queridos de su existencia, sus padres y hermano ya no estaban con ella, ni siquiera le quedaba el consuelo de su mejor amiga pues a ella también le habían destrozado el alma y había muerto tiempo después.



Antes de tomar asiento, Alex evaluó el estudio, estaba pintado completamente de color blanco, las cortinas de un tono hueso con lazos en color dorado. La mesa que estaba al fondo era sencilla, sin ornamentar, de diseño minimalista completamente liso, únicamente adornada un hermoso florero rojo lleno de gladiolas blancas y amarillas. Del otro lado de la pared un cuadro llamaba la atención, el paisaje era escueto pero el hermoso cerezo pintado te llenaba de calidez y deseos de perderte en aquel paisaje, poder viajar hasta ahí y sentarte en la pequeña banca que se encontraba justo frente al cerezo de color rosa. De frente estaba colocada una barra de líneas minimalista que seguían el diseño de la mesa anterior, sobre esta se encontraba una jarra con agua, un par de vasos y una pequeña cubeta con hielos, además de un servicio de café, que obviamente era descafeinado. Se podía observar también un pequeño frigo bar de acero, muy moderno.

Se podía decir que lo más tradicional que tenia aquel estudio, eran los sillones donde Susana impartía la terapia, de hecho si se le miraba con más detenimiento, aquello parecía un pequeño apartamento y daba más la impresión de estar visitando a una amiga muy querida, que el estar acudiendo a una terapeuta que se ganaba la vida escuchando los traumas y problemas de gente extraña.

—Alexandra Grey — saludo en un tono muy profesional y una enorme sonrisa la elegante mujer que Alex tenía delante. Había cambiado, aun que solo un poco. Ahora llevaba el cabello cortado en una melena que le llegaba a la altura del hombro, a diferencia de hacía años que lo traía recogido siempre en una cola de caballo. El estilo al vestir seguía siendo el mismo, en esta ocasión llevaba un pantalón de vestir en un tono gris Oxford, en conjunto con una blusa de color rosa pastel, las sandalias en tono Oxford, complementaban el estilo elegante, pero el prendedor en flor de vivos colores le devolvían la naturalidad y frescura que a Alex le llamo la atención hacia tantos años. Aquella era la antigua Susana, no había duda.

—Dra. Susana — respondió Alex con la misma sonrisa que la otra mujer le dedico — o prefiere que la llame Dra. Escobar

—Dra. Susana está bien, por favor toma asiento.

—Si no le molesta yo prefiero que en el futuro y para efectos de expediente o cualquier otra cuestión, utilice mi nuevo nombre. Alexandra Parker Valladolid

—Si eso es lo que deseas así será, solo espero que más adelante me cuentes el porqué de esta drástica decisión, ¿Te parece?

—Por supuesto, Dra.

La hora de consulta le paso volando, como era de esperarse, Susana no le pregunto nada importante o que la pudiese alterar, como Psicóloga estableció la línea de confianza sobre la cual trabajarían. Alex estaba consciente que debía recuperar el tiempo de terapia que había perdido, así que cuando Susana le programo la próxima cita para dentro de dos días no se extraño nada.



En la segunda sesión Alex hablo de sus sentimientos, de cómo las pesadillas no le habían abandonado, que estas eran una constante que le recordaban su pasado y no le permitían olvidar.

—¿No te has puesto a pensar que tal vez seas tú la que no está dispuesta a olvidar?

—¿Que intenta decir?

—Nada, solo que las pesadillas son parte de nuestro subconsciente y que este aflora una vez que la mente pensante se relaja, si tu aun tienes pesadillas es porque hay algo que no te has permitido olvidar

—Acaso piensa que yo no preferiría haber perdido la memoria o la razón para poder olvidarlo todo, incluso quien soy.

—Al parecer sí que lograste olvidar quien eres Alexandra Parker

—¿Qué? — Alex estaba muy confundida

—Tú eres Alexandra Grey—Parker, no Alex Parker.

—Es que no entiendes

—Al parecer no Alex así que por favor Explícate. — pidió Susana.

Alex se cubrió la cara con ambas manos, sentía ganas de llorar, no sabía cómo darse a entender cuando ni ella sola se entendía, acaso el renegar de su nombre era tan grave como para que las pesadillas no le dieran tregua, acaso estaba mal intentar hacer como si aquello nunca hubiese ocurrido.

—Dra. Por favor no me atormente más

—Mi deseo ayudarte Alex, nunca atormentarte. Solo quiero que veas la importancia de reconocer las cosas y a nosotros mismos, de pararnos frente a un espejo y tener el valor de ver quien somos en realidad y aceptarlo.

—Yo me veo, Dra.

—Estas segura que te vez a ti misma, a la verdadera Alex. O solo vez a la Alex de hace diez años. Que aun está encerrada en aquel rancho. Gritando, pidiendo auxilio. El hecho de que sueñes con lo mismo una y otra y otra vez, es solo tu subconsciente que te esta gritando que lo ayudes... Alex no se trata de olvidar lo que nos paso, se trata de dejarlo ir, de no llevarlo a cuestas como una losa pesada que nos sofoca cada vez más, tú tienes suerte.

—¿Cómo? — pronuncio apenas en susurro, las lagrimas se a galopaban y el nudo en su garanta le hacía difícil hablar.

—Me refiero a que hay personas como tu abuela y como Bruno, que te han ayudado a llevar el peso de esa carga, pero imagina una cosa, cuando ellos ya no estén y seas tú la única encargada de llevar el enorme peso, que va a ser de ti, que va a ser de Alexandra Grey o Alex Parker.

Alex ya no pudo mas, Susana tenía razón. Al aceptar aquello emitió un pequeño sollozo antes de romper a llorar.

—Si, si..., Si — grito con todas sus fuerzas en medio del llanto — A estas alturas ya no puedo... es imposible negar que, — sollozo — que fui YO la única culpable de todo lo ocurrido, nadie más que yo tengo la culpa...no solamente por provocar que Federico Santoro me deseara, fui yo quien lo rechazo cuando se acerco a mí con sus sucias proposiciones de ser amantes y la consecuencia de MI rechazo lo provoco todo. Su ira, su odio, la destrucción de mi familia. Era yo quien debía morir y no ellos. Soy yo la que debería estar enterrada. Pero no aun sigo viva, respirando cuando mis padres ya no pueden hacerlo, cuando mi hermano..., Adam ya no puede hacerlo. Están muertos..., Muertos por mi culpa, por mi maldita culpa. Y yo — lloro — yo no me siento con el derecho de disfrutar de todo aquello de los que ellos ya no pueden disfrutar, yo no tengo derecho a nada — grito — solo a estar muerta. Yo debí morir y no ellos. No mis padres y no Adam... — el llanto hizo que le fuera imposible continuar.

Susana se levanto de su silla, reconocía que fue dura con Alex pero los años que dejo pasar habían acrecentado su culpabilidad, la presencia de las pesadillas diarias se lo indicaban, así que no le quedo de otra, tenía que tomar al toro por los cuernos y aun cuando fue muy arriesgado, lo había conseguido.

—Alex. El primer paso para que estés mejor ya lo has dado, al aceptar los sentimientos que te quemaban el alma has avanzado muchísimo. Ahora trata de tranquilizarte, la sesión por el día de hoy ya termino, ha sido sumamente agotadora para ti y debes descansar.

Alex asintió.

—¿Está Bruno contigo?

—Si

—De acuerdo lo llamare para que te lleve a casa. Toma esta receta es un medicamento muy ligero para que puedas relajarte y dormir, así estoy segura que ya no habrá mas pesadillas — sonrió

—Gracias.

Alex continúo acostada en el sillón del estudio de la Psicóloga, hasta que llego Bruno por ella.

—Estas de acuerdo en que nos veamos dentro de dos días, o prefieres dejar pasar más tiempo

—Dos días está bien, creo que para ese entonces ya estaré de mejor estado anímico — intento sonreír, pero solo fue una triste mueca.

—De acuerdo nos vemos en un par de días.



Tercera terapia......

—Dra.

—Si

—Respecto a las pesadillas... — titubeo

—¿Qué pasa con ellas?

—Hace un tiempo que ya no las tengo con la misma frecuencia

—¿Tienes idea a que se deba ese cambio?

—Creo que si

—¿Quieres contármelo?

—Su nombre es Stefan. Stefan Dunant...

—Y ¿quién es ese hombre? o mejor dicho ¿Qué significa ese hombre en tu vida Alexandra? — La expresión de la psicóloga era de verdadera interrogante.

—Que significa... no lo sé hasta el momento, pero la primera pregunta si que puedo respondérsela con facilidad

—Te escucho

—Stefan Dunant llego a las Ilusiones interesado en comprar la cosecha de uva de este año y de los próximos, fue así como lo conocí.

—Y ¿Cómo es él?

—¿Cómo es él? — Alex pareció no entender la pregunta

—Físicamente...

—Bueno Stefan es... — Alex se mordió el labio y esta acción no paso desapercibida para Susana quien de inmediato tomo nota — tiene el cabello castaño claro muy corto y es dueño de unos hermosos ojos azul, su piel es de un tono trigueño. Es un tipo alto de aproximadamente 1.85 cm de estatura, además — antes de continuar Susana vio como las mejillas se le pusieron coloradas, Alex estaba sonrojada por algo que había pensado era más que obvio.

—Además ¿Qué? — la insto a seguir

—Stefan tiene un cuerpo atlético. Brazos fuertes pero no demasiado gruesos, abdomen marcado

Susana aprovecho la pausa de Alex para preguntar

—¿Cómo lo sabes?

—Bueno, yo... él...

—Tu y él..., ¿Qué?

Alex le conto el episodio de la alberca tal y como paso, le conto de las emociones que la embargaron al principio y de cómo lo disfruto pero que luego vinieron a su mente los recuerdos amargos de aquella noche y que ella fue cuando lo rechazo. Le conto también que al día siguiente se encerró en su recamara sin deseos de ver a nadie y menos a Stefan, pero que él se planto frente a su puerta y le pidió la oportunidad de ser amigos.

—¿Qué hago Dra.?

—¿Qué deseas hacer?

—No lo se

—No lo sabes o no deseas saberlo

—Yo no...

—Alexandra esa es una actitud muy cobarde y tú eres una mujer valiente

Alex voltio la cabeza para verla con actitud interrogante

—Claro que lo eres, no todos los que pasan por situaciones como la que te toco vivir logran superar los que les ocurrió

—¿Usted considera que yo lo he superado?

—Obviamente no, por el momento pero estas en proceso de hacerlo, Alex

—No sé si algún día pueda

—Como dije, no se trata de olvidarlo, de hacer como si nunca hubiese ocurrido, es cuestión de superarlo y tener el coraje para dejarlo ir, pasar por fin el trago amargo que supone ese dolor, darle finalmente la vuelta a la pagina..., — Susana espero a que Alex asimilara sus palabras antes de continuar — Alexandra estabas muy joven cuando ocurrió todo, lamentando esa tragedia has dejado ir años muy buenos de tu vida que ya o puedes recuperar, pero aun estas a tiempo eres joven, hermosa, sana, con una familia que te quiere date la oportunidad de vivir, si no lo quieres hacer por ti por lo menos hazlo por tu abuela, que ella vea que le estas echando ganas para salir del hoyo en el que estas.

De un movimiento, Alex se levanto del sillón en el que se encontraba recostada

—Creo que por ahora ya fue suficiente

Susana consulto su reloj y confirmo que estaba en lo correcto por este día la sesión había terminado

—Estas en lo correcto, además me parece también que esta semana ya basta de sesiones, te pondré cita para dentro de diez días

—De acuerdo. — Alex extendió la mano frene a Susana y acto seguido salió del consultorio.



En casa Bruno esperaba por Alex.

—Me da gusto que hayas llegado al fin — la amplia sonrisa con que la saludo solo le indico a Alex que Bruno tramaba algo.

—¿Y se puede saber a qué se debe?

—A que esta noche tu y yo saldremos a cenar fuera y después te llevare a bailar — antes de que Alex pudiera decir algo, Bruno agrego — y desde ahora te digo que no acepto una negativa como respuesta, así que ve a tu recamara, cámbiate la ropa por algo mas... — le brillaron los ojos con malicia — atractivo — sonrió al ver la expresión de su amiga — y te espero, de acuerdo no tardes mucho que tengo hambre.


CAPITULO 10



EN la hacienda Stefan se sentía cada vez más desesperado. Intentando que los días pasaran con rapidez salía a montar muy temprano, en ocasiones acompañado de Rogelio y otras tantas lo hacia él solo. El ejercicio en la piscina se convirtió mas en parte de la rutina diaria que en nadar por placer.

Como la compra de la cosecha era un hecho comenzó a prepararlo todo para el proceso de elaboración, sabía que el lanzamiento final sería bastante tardado, pues él quería elaborar un producto de exquisita calidad, y así seria.

Mientras tanto continuaba atendiendo sus labores, los negocios en Italia y en Estados Unidos lo mantenían ocupado la mayor parte del tiempo, a la fecha el investigador aun no le daba resultados sobre Hannah, eso sí que lo tenía angustiado ya que por el momento no podía ni quería alejarse de la hacienda, y mientras no hablara personalmente con sus padres y les explicara la situación ellos estarían a merced de esa loca.

Estaba en el límite de su desesperación, pensando la manera en cómo obtener la dirección donde se encontraba Alex en Ensenada y salir de inmediato a buscarla, cuando de pronto se encontró con que Conny lo llamaba desde el balcón, esta le hizo señas de que entrara en la casa y él así lo hizo.

Stefan corrió hasta llegar a la entrada principal donde lo esperaba Constanza.

—Pasa algo Constanza ¿Alex se encuentra bien? — El solo imaginar que algo malo pudiese ocurrirle lo lleno de angustia, tanta que no fue capaz de reprimir el gesto de preocupación que lo delato.

—Cálmate muchacho, mi nieta está en perfecto estado.

Stefan contenía la respiración y al escuchar a Conny expulso el aire de manera audible.

—Por un momento pensé lo peor

—Me di cuenta — bromeo la mujer — te llame por que se que has estado muy interesado en saber cuando regresa Alex, me imagino que por cuestiones de negocios.

Conny espero una respuesta por parte de Stefan pero al no obtener más que una franca sonrisa continúo.

—Te tengo buenas noticias Stefan, mi nieta regresa mañana por la tarde, así que para cualquier cosa — enfatizo — que desees tratar con ella, solo deberás esperar hasta el día de mañana, ¿no te parece grandioso? — sonrió.

—Mas que eso Conny, más que eso....



El viaje de regreso a las Ilusiones le pareció un suspiro, en parte era porque la mayor parte de este se la paso dormida, la noche anterior no tuvo más opción que hacer lo que Bruno le había pedido.



Alex se había dirigido a su habitación a vestirse con algo más... atractivo había dicho él, pero antes de llegar y hurgar en la pequeña maleta de viaje con el propósito de hacer un milagro y encontrar ese algo que Bruno considerase atractivo, Alex se llevo la sorpresa de su vida.

Al abrir la puerta de la recamara lo primero que vio fue el vestido que estaba sobre su cama, en verdad era hermoso. Alex se ducho y después procedió a maquillarse, algo poco habitual el ella, para esta ocasión opto por recogerse el cabello en un chongo que adorno con horquillas y después se enfundado en un precioso vestido largo de gasa en verde botella con un escote muy discreto que realzaba su increíble figura. Como únicos complementos una maxi pulsera de pedrería, muy acorde con el vestido, y una cartera de mano.

No había tardado más de una hora para cuando estuvo lista.

Cuando bajo las escaleras, Bruno se quedo pasmado ante la visión de la hermosa mujer que descendía lentamente y le lanzaba una mirada interrogativa.

—Estas... wow — parpadeo varias veces — luces hermosa Alex, muy hermosa — le tomo la mano y se la llevo a los labios donde deposito un beso. — Puedes apostar que esta noche seré el hombre más envidiado del lugar.

—No juegues Bruno

—Pero si no estoy diciendo nada que no sea verdad, ¿acaso no hay espejos en tu habitación?, que no te viste ante uno mujer, esta noche estas magnifica, te han sentado muy bien los días que hemos pasado fuera alejados de todo.

—Pero lo extraño...

—Lo sé — sonrió antes de añadir — ahora — dijo mientras tomaba el brazo de Alex y lo colocaba sobre el suyo — vayamos a cenar que muero de hambre.



Alex, se movió en su asiento y estiro su cuerpo para salir del letargo que la envolvía nuevamente, no estaba acostumbrada a desvelarse y menos a tomar más de un par de copas.

—¿Te encuentras mejor? — pregunto un sonriente Bruno

—Si, ahora sé que me hicieron falta un poco más que dos horas de sueño

—Es la falta de costumbre

—Eso y la botella de champagne que nos bebimos

—Pero estuvo muy divertido, no lo puedes negar — le tomo la mano

—Si no lo niego, solo digo que ahora la resaca me está pasando la factura

—Si no fueras tan testaruda y te hubieras tomado las aspirinas, no lo estarías padeciendo

—Lo sé pero estoy segura que la resaca es parte de lo que también me he perdido

—Completamente de acuerdo, compañera

Ambos sonrieron y continuaron charlando el resto del camino hasta llegar a las hacienda.



Cuando llegaron a la hacienda, Constanza salió a recibirlos con los brazos abiertos.

—Hija no tienes idea la alegría que me da que estés de nuevo con nosotros

—Y a mi abuela, te extrañe mucho

—Y nosotros a ti, pero por favor cuéntame que tal la pasaste

—Muy bien Constanza, la casa esta tal como la recordaba, es muy bonita y todo es tan armonioso que de inmediato el alma se llena de paz y tranquilidad, te olvidas de los problemas, eliminas el estrés sencillamente deliciosa, esa es la palabra correcta para describirlo.

Pasaron a la sala y comenzaron a charlar, Alex no veía por ningún lado a Stefan y claro que no preguntaría por él y menos iba a admitir que se moría por saber de Stefan, acaso se marcho mientras ella estaba ausente, y de ser así ¿Cuándo volvería a verlo? Si es que algún día lo veía de nuevo.

No tuvo que esperar mucho, al parecer dios escucho sus suplicas. Alex escucho ruidos provenientes del pasillo que comunicaba a la cocina, no eran los pasos de Matilde ni los de Rogelio, estos se escuchaban firmes y desenfadados, en ese momento apareció Stefan, había entrado por la puerta que comunicaba el patio trasero con la cocina y al escuchar ruidos en la sala se dirigió a ella, con la esperanza de que Alex hubiese regresado ya.

Nada más verlo Alex sintió que su corazón se acelero y le sudaron las manos, lo vio de arriba abajo, era Stefan Dunant pero en nada se parecía al elegante hombre que llego a las Ilusiones apenas unos días atrás.

Stefan estaba vestido como un vaquero, tenia puestos unos jeans y una camisa color beige que llevaba un poco desabrochada lo cual dejaba ver la dureza de los músculos de su pecho, en una de sus manos llevaba los guates para montar pero lo más asombroso fue verlo con sombrero, no era uno de los típicos sombreros que suelen usar las personas de la región pero vaya que lucía sumamente atractivo. No podía apartar la mirada de él, Stefan era como un imán que la atraía sin poder evitarlo y a estas alturas ya no sabía si deseaba seguir evitándolo.

Por su parte Stefan clavo su mirada en Alex, la ropa que llevaba era la habitual pero, aun así había algo en ella que le pareció diferente, esta Alex no era la misma que se fue apenas unos días, las personas no pueden cambiar tanto en tan poco tiempo pensó. Pero definitivamente algo había ocurrido en ese viaje, algo que el averiguaría pues no soportaba mas vivir con la sensación de que en la vida de Alex se escondía un secreto.



La primera en romper la tensión fue Constanza.

—Stefan no te da gusto que Alex haya regresado

—Claro que si Conny, estoy muy feliz por ti

—¿Solo por mi? — le sonrió con malicia

—Y por el resto de las personas que habitamos esta casa, que debo admitir no es la misma sin su presencia — Stefan se acerco a ella y le tomo la mano para ayudarla a ponerse en pie. Una vez que lo hubo hecho la miro directo a los ojos.

Alex pudo ver que los ojos de Stefan estaban más azul que de costumbre o como ella los recordaba. Este la miraba con una intensidad tal que por un momento se sintió turbada, poseída por él. El mundo a su alrededor dejo de existir y solo estaban ellos dos en medio de la nada. Stefan aun la tenía tomada de la mano, anclada al fiero poder de esos ojos azules en los que podía perderse para siempre.

Deliberadamente Stefan la soltó de la mano solo para llevar esta hacia la mejilla de Alex, lenta y delicadamente acerco su rostro hacia el de ella sin dejar de mirarla ni un segundo. A Alex se le detuvo el corazón.

—Por dios va a besarme — pensó. Y la sangre comenzó a galoparse en sus mejillas llenándolas de un delicioso color rosado. Contuvo la respiración mientras intentaba relajar el cuerpo que sentía agarrotado debido al esfuerzo por mantenerse en pie.

Para su decepción Stefan solo le beso la mejilla. Pero fue un beso tan íntimo que la dejo temblando.

Stefan mantenía una mano colocada sobre la piel de su mejilla, pero era más como el suave roce de la seda, era perfectamente consciente de cómo él fue bajando el rostro hasta tenerlo a escasos milímetros de sus labios. Estos vibraron como si tuviesen vida propia y recordasen la dulce presión de la vez anterior, cuando la beso en la piscina. Alex no sabía que pensar, estaba como en otro mundo, lo único que le importaba era el hombre parado delante de ella. Tenía las emociones a flor de piel y la respiración cortada, de pronto Stefan acariciaba su brazo, era una caricia inocente pero Alex se sintió turbada y para nada era miedo, sino todo lo contrario...



Bruno carraspeo de manera muy audible. No sabía cómo reaccionar ante lo que veía, acaso estaba..., ¿Celoso?, nunca antes se enfrento ante esa circunstancia. Siempre cuando iba a la hacienda tenía toda la atención de Alex solo para él y ahora debía compartirla con Dunant. Para nada le gusto esa nueva situación, aun que debía admitir que su amiga se veía... diferente.

Claro que la noche que salieron a cenar y después a bailar también lucía distinta. El vestido se ceñía a su cuerpo como guante, y al llegar al restaurante Bruno se percato de que su pronóstico de ser el más envidiado del lugar era cierto. Pudo ver en la mirada de los otros hombres como se comían a Alex. Ella estaba exquisitamente vestida, su traje para nada era demasiado sexy, pero puesto en ella se volvía un tanto sensual. Esa noche, el únicamente no se sintió arrogantemente complacido con él mismo por llevar de su brazo a la que por mucho era la mujer más hermosa del lugar, además de eso se sintió extrañamente atraído por la nueva faceta de su amiga.

De pronto como si volvieran a la realidad Stefan y Alex se separaron, eso sí, no dejaron de mirarse. Había cierta conexión entre ello que incluso se sentía en el aire y que ninguno de los dos pudo entender.

Fue Stefan el primero en hablar

—Alex, me alegro mucho de que ya estés nuevamente con nosotros... te aseguro que todos en esta casa te echábamos mucho de menos — mientras hablaba,

Stefan no dejo de mirarla, se negaba a perder ese algo que de momento lo mantenía unido a ella.!Dio! — Pensó — La había echado tanto de menos que ahora le resultaba imposible alejarse de ella. — Bueno yo me retiro debo darme un baño antes de presentarme a la mesa. Con su permiso — se inclino a modo de despido.

Como Alex no fue capaz de pronunciar palabra, fue Conny quien respondió por ella

—Adelante Stefan, te estaremos esperando para comer

—Gracias — soltó pero aun así no aparto la mirada de Alex solo hasta que hubo llegado al corredor que llevaba a las habitaciones.



Esos días transcurrieron rápidamente, desde su encuentro Alex y Stefan habían creado entre ellos una especie de vínculo que se establecía cada vez que se encontraban cerca uno del otro.

Antes de que Bruno regresase a la ciudad, revisaron el contrato que Stefan firmo con la Hacienda Las Ilusiones y este pudo comprobar que Dunant para nada pretendía engañar de alguna forma a su cliente y amiga, sino por el contrario, le llamo mucho la atención que una de las clausulas especificara que cualquier mención, reconocimiento o galardón que llegase a recibir el producto final, la Hacienda Las Ilusiones iba a ser quien se viera gratamente favorecida con esta distinción al igual que las demás empresas que ayudasen a crear “el vino”. Fue así como después de que Bruno revisara los documentos y diera el visto bueno a la compraventa, que Alex acepto además de vender la cosecha de ese año, vender también la de los dos años siguientes.



El sol aun no salía, pero Alex ya estaba despierta y recordaba las recomendaciones de Susana, su Psicóloga. Sera un año de aprendizaje en el cual deberás reflexionar sobre el pasado y empezar a corregir todo aquello que has dejado pendiente hasta ahora. No te confundas Alex, no me refiero a que vivas en el pasado, si no a que lo enfrentes y lo superes para de una vez y para siempre lo dejes de lado. Si lo logras veras como en este año podrás empezar muchas nuevas cosas, pero será importante que dejes a un lado tus miedos y te lanzas adelante.

Ella aun no decidida que hacer, para nada le satisfacía ya esa vida que estaba llevando pero tampoco se atrevía enfrentarlo todo, aun no estaba lista, no era el momento... ¿Pero cuándo será? se pregunto entonces y de inmediato su mente se lleno con las imágenes de Stefan.



Bruno se había marchado el día anterior, en esa ocasión se había quedado mas días de los que normalmente solía hacerlo y aun que la extrañaba la actitud que estaba tomando su amigo últimamente, opto por no preguntarle nada, si le pasaba algo ya se lo diría él en sus momento. Así era Bruno mientras no estuviera listo para hablar no había poder humano que lograse sacarle una sola palabra de lo que estaba sucediendo “Abogados” pensó mientras reía para sí misma.



Por otra parte Stefan sabia que debía viajar de inmediato a Italia, la situación que Hannah le estaba haciendo pasar a sus padres lo tenía bastante preocupado. Esa mañana Monique lo llamo para informarle que la embaucadora mujer había presentado una prueba de paternidad y que el resultado dio positivo al compararlo con la sangre del Señor Paolo Dunant, su padre. Los alcances de Hannah lo pusieron al límite de su resistencia, se iría a Italia al día siguiente, no quería hacerlo pero ya había llegado la hora de aclarar unas cuantas cosas con esa arpía.

Al ver entrar a Alex se dijo que ese era el mejor momento para informar de su partida.

—¿Podemos hablar?

—En otro momento señor Dunant, ahora estoy..., — Alex no pudo continuar pues Stefan la interrumpió

—Me voy mañana de la Hacienda — soltó

¿Qué?, quiso decir Alex, pero las palabras no lograron salir de su boca, ¿Cómo que se iba? ¿Por qué?, el sentimiento que le causo el saber que Stefan se marchaba de las Ilusiones la tomo por sorpresa

—Está bien — no era su intención parecer fría, pero lo fue. Estaba consternada por la noticia, había oído que Stefan se quedaba hasta la Vendimia pero, ahí estaba él marchándose, dejándola como la dejaban todos.

Hay por dios Alexandra, — dijo para sus adentros ya deja de pensar idioteces, Stefan no te está dejando a ti, simplemente se va de la hacienda, eso es todo.

—¿Eso es todo? — Stefan no daba crédito a la frialdad de Alex

—Si, que esperaba que le dijera — Alex estaba que se moría por dentro, no sabía qué diablos estaba pasando con ella, la sola idea de no volver a verlo le provocaba un dolor en el pecho que no la dejaba respirar con facilidad y aun así, ahí estaba ella hablándole como si no le importara para nada, pero no podía hacer otra cosa, eran años de tratar de parecer indiferente ante todo y ante todos que le había ganado costumbre, pero por otra parte que esperaba Stefan de ella, que se arrojara a sus brazos y le rogara que se quedase, no tenía ese derecho y no lo tendría nunca pues ella no era tan egoísta como para amarrar a un hombre a su lado al que no se le puede dar amor y menos se le puede dar amor físico, ella era una mujer que no se sentía capaz de entregarse en cuerpo y alma a nadie, nunca.

—Nada — respondió Stefan. Se quedo mirándola largamente, él esperaba que ella le lanzara alguna señal que le diera esperanza, que le hiciera mandar el asunto de Hannah, al demonio y quedarse con ella. En cambio ahí estaba Alexandra Parker, siendo tan fría e indiferente como siempre fue con él.


CAPITULO 11



DESDE la partida de Stefan Alex estaba con humor de perros, no entendía porque pero su ausencia le estaba pareciendo cada vez mas y mas difícil de sobrellevar. El trabajo de cosecha en la hacienda estaba en su punto más alto pero aun así ella no lograba sacar de su mente al italiano. Drako que como siempre estaba a su lado sintió su ansiedad y gruño ruidosamente.

—Cálmate bonito — le acaricio el lomo al animal en un intento por tranquilizarlo — hay Drako que me está pasando, acaso tú lo sabes — se había vuelto de frente a Drako y lo tomaba del hocico con ambas manos, no es que esperase que el animal le respondiera pero no quería hablar de Stefan con su abuela y debido a la cantidad de trabajo en las Ilusiones tuvo que posponer la sesión con Susana, su Psicóloga. Esta ultima la regaño cuando llamo para reagendar la cita.

—Alex no puedes cancelar la sesión — le había dicho — una vez que empiezas no puedes dejarlo así como así, es necesario que vengas y hablemos, tienes muchas cosas que resolver y el no hacerlo te está dañando.

—Doctora, créeme que lo se pero es debido a las muchas cosas que tengo que resolver en la hacienda el que no puedo ir a la cita contigo.

—¿Acaso no puedes dejar la hacienda en manos de Rogelio?

—Es demasiado trabajo y un solo hombre no basta

—Pero resulta que en tu hacienda trabaja más que un solo hombre

—Pero a mí me gusta supervisar las cosas y más ahora que la cosecha ya está comprometida por los próximos 3 años, si algo llegase a salir mal la penalización por no cumplir el contrato es millonaria.

—Pretextos..., — dijo Susana — pero en fin, cuando creas que puedes retomar las sesiones avísame, de acuerdo.

—De acuerdo

—Pero hay de ti Alexandra si dejas pasar mucho tiempo, a mi me preocupas — suspiro — no sé como a ti no te afecta.

—Claro que me afecta, Doc. Pero no puedo paralizar mi vida por algo que ya no está en mis manos remediar.

—Me alegra mucho escucharte hablar de esa manera, veo que has seguido mis consejos.

—han sido de mucha ayuda

—Me alegro

—Entonces, te veré muy pronto, lo prometo

—Te estaré esperando, Alexandra.



A cientos de kilómetros y ajeno a todas los sentimientos que había despertado con su partida, Stefan hablaba con Monique sobre su situación.

—Te juro Stefan que no sé como esa arpía se ha enterado que tu venias hacia acá — Monique se cruzo de brazos como muestra clara de su enfado.

—Acaso lo comentaste con alguien, con mis padres tal vez

—Claro que no, tú me pediste específicamente que no hablara de tu llegada con nadie y así lo hice, tú sabes que siempre cumplo lo que me pides y acato tus órdenes

—Si lo sé, discúlpame Monique — Stefan puso su mano sobre el hombre de su amiga, sabía que ella no era quien filtro la información sobre su llegada, pero estaba tan molesto por la partida de Hannah con sus padres que deseaba desahogar su frustración.



Hannah, la muy bribona logro que los padres de Stefan la llevaran con ellos a uno de sus viajes, y como siempre los Dunant no informaron a nadie la fecha de partida ni el destino acordado, simplemente hicieron las maletas y se lanzaron a la aventura.

La irritación de Stefan era palpable, únicamente no estaba molesto por la situación de Hannah con sus padres y su reciente huida, a eso debía sumarle que extrañaba enormemente a Alex, lo ponía mal no verla aun que fuera de lejos, no sentir su cercanía, el calor que emanaba de su cuerpo en los escasos momentos en que llegaban a encontrarse a solas, el aroma de su pelo, la suavidad de su piel..., La extrañaba por completo, incluso su mal carácter. Evoco la imagen de Alex en su mente, imagino también que esta lo llamaba.

—Stefan... — decía — ven, regresa a mi....

Era un tormento estar tan alejado de esa mujer, nunca en su vida sintió tal deseo de estar cerca de alguien... — Sera acaso eso... “Deseo”, se respondió que no, que era mucho más, Alexandra Parker era más que simple deseo físico. Ella lo atraía, lo envolvía en su manto y lo llenaba de sensaciones que nunca antes sintió y que estas alturas dudaba mucho llegar a sentir alguna vez, pero ahí estaba él, comportándose como un adolescente enamorado... Sin pensarlo dos veces recogió sus cosas y pidió a Monique que en caso de que sus padres o Hannah regresaran le informaran de inmediato. Una vez dada su orden mas prioritaria, llamo al aeropuerto y dispuso que prepararan el avión, regresaba a Las Ilusiones...

Alex contaba los minutos y las horas de los cuatro días desde la partida de Stefan. Estaba molesta porque Stefan no la había llamado. Que se creía ¿por qué no había llamado?

—Claro que no tiene por qué hacerlo puesto que yo y la hacienda no representamos más que parte de su nuevo negocio, así que no me debe ninguna explicación y menos tiene por que informarme de cuando piensa regresar si es que lo hace, a fin de cuentas el contrato ya está firmado y Dunant no tiene por que hacerse cargo de todo personalmente.

—Tu y esa loca costumbre de hablar sola, hijita — Alex dio un salto al escuchar a su abuela detrás de ella.

—¿Qué? — intento disimular

—Que tienes una horrible costumbre de hablar sola, por que mejor no tomas el teléfono y preguntas lo que quieres saber a quién te lo puede decir.

—Hay abuela, pareces trabalenguas — la regaño

—Solo digo la verdad, con una sola llamada te enteraras de lo que quieres saber.

—Yo no quiero saber nada

—¿Estas segura?

—Si

—Mentirosa, te va a crecer la nariz por echar mentiras — rio.

—No juegues Constanza

—Por qué no estoy jugando es porque lo digo, Alex hija debes darte la oportunidad de ser feliz.

—Y quien te dice a ti que no lo soy

—Tu

—¿Yo? — Pregunto extrañada — que recuerde nunca he dicho eso

—En ocasiones las palabras salen sobrando — Constanza la miro llena de nostalgia y ternura. No lo expresaba en voz alta pero Alex la tenia preocupada, ella estaba cada vez más vieja y temía que le ocurriese lo inevitable y que su nieta se quedara sola.

—Que cosas dices abuelita. — Alex se alejo de Constanza para dirigirse a las caballeriza, quería montar, o más bien debía montar. Cabalgar siempre lograba despejarle la mente y olvidarse de todo y de todos. Monto sobre el Diablo y se dirigió rumbo al rio en compañía de Drako.

—Si tan solo encontrara un marido y formara su propia familia, es verdad que tiene a Bruno que es como un hermano, per algún día él también encontrara a una buena mujer que lo haga feliz y entonces mi Alex se quedara más sola que nunca. Hay virgencita de Guadalupe ayúdame, — Constanza rezaba ante la imagen de la virgen que estaba en su habitación mientras prendía una veladora — ayúdame a que mi muchacha sea feliz, a que deje atrás lo ocurrido, permítele encontrar un buen hombre que la entienda, que la valore y que la ame como ella se merece ser amada. Y Permíteme a mí vivir el tiempo suficiente para ver que mi Alex se quede protegida. No permitas que el señor me llame a su lado antes de lograr esta última misión. Te prometo que después de verla rehacer su vida y construir su propia familia, estaré preparada en cualquier momento en que decidas llevarme para reunirme con mi hija, pero no antes madre mía.



Alex se encontraba en la cocina tomando su habitual café mientras platicaba con Matilde, se le había hecho costumbre esto de acudir a la cocina y platicar con ella. Se encontraba a la mitad de un relato que le contaba la cocinera cuando de pronto Paula entro corriendo seguida de Drako.

—Alex, Alex..., — gritaba desde afuera — Alex, dijo al encontrarla cuando esta se dirigía rumbo a las caballerizas en busca de la pequeña, Alex llevaba pálido el semblante, jamás escuchó a Paula gritando de aquella manera y había pensado lo peor.

—Que pasa, Paula ¿Qué son esos gritos?

—Tienes que verlo, vamos tienes que verlo

—¿Qué cosa?

—A él, a él — Paula estaba feliz — ha regresado — gritaba mientras daba saltos de alegría

—¿Quien? — Estaba incrédula.

—Stefan — respondió Paula como si fuera obvio de quien se trataba — Stefan ha regresado



Alex se quedo paralizada ante la noticia. Extrañaba a aquel hombre y al tenerlo ahora de regreso le provocaba una rara emoción, no lo podía creer. Tomo a Paula de la mano mientras avanzaba hacia la casa, casi corriendo.

Llego a la sala, pero no encontró a nadie, fue a la cocina y nada. ¿Dónde estarán todos? Se pregunto y de pronto como si alguien la hubiese escuchado, gritaron su nombre.

—Alex, Alex ven acá. Estamos en la biblioteca — grito su abuela.

Creyendo que se encontraría con Stefan fue hacia allí sin pensarlo, pero se llevo una sorpresa al ver a su abuela platicando con Matilde.

¿Dónde estaba Stefan? Pregunto para sus adentros

—Que pasa abuela — intento disimular su frustración

—Quiero comentarte que Stefan ha regresado

—¿Eso es todo? — intento parecer fría

—No te da gusto — respondió Constanza un poco maliciosa

—¿Por qué debería?, ese hombre no es nada mío

—Hay pues porque no quieres — respondió con cierto desenfado — si yo tuviera tu edad...— suspiro — ese hombre ya fuera algo más que un simple comprador de la cosecha de esta hacienda.

—Pero no la tienes Constanza

—Pero tú si — la interrumpió — y deberías aprovecharlo, no todos los días vemos a hombres como ese por aquí — le dedico una sonrisa de aliento

—La verdad no sé qué es lo que le vez, no tiene nada de extraordinario

—Acaso estas ciega muchacha — Matilde que hasta ese momento se mantuvo al margen de la simpática conversación entre abuela y nieta, no pudo mantenerse callada por más tiempo al escuchar a Alex decir una blasfemia como la que acababa de pronunciar.

—Perdón — incrédula se volvió hacia la cocinera

—Que estas ciega, te afecto el calor, o ya no se...mira que decir que Stefan es feo — Matilde hizo una mueca confirmando así lo ciega y loca que estaba alno ver la belleza física de Stefan

—Yo no he dicho eso

—Pero lo insinuaste que es lo mismo — ataco

—No Matilde no pongas palabras en mi boca yo nunca dije que Dunant fuera feo, yo...

—¿O sea que si te parezco atractivo?



Alex escucho una profunda y masculina voz a su espalda, el cuerpo se le tensó y sintió como se le erizaba la piel de la nuca al ser rozada por el cálido aliento del hombre que se encontraba tras ella. Lentamente se dio la vuelta y se encontró de cara a Stefan que la veía sonriente.

—Así que te parezco guapo — repitió pero no era una pregunta si no más bien una afirmación.

—Yo... — titubeo — tampoco dije eso — era más que evidente que estaba nerviosa

—Pero dijiste que no era feo

—Pues...

—Así que si tú piensas que no soy feo, es porque entonces si te parezco atractivo

—Eso me suena bastante lógico — interrumpió Constanza que estaba muy divertida al ver a su nieta en aquella situación.

—Dejen de poner palabras en mi boca. — les grito enojada

—Nadie pone palabras en tu boca, solo repetimos lo que dices

—Tergiversan lo que digo, que es diferente — le espeto

—Por favor explícanos hijita, ¿Stefan te parece feo o guapo? — insistió Matilde

—El señor Dunant no es feo abuela, ¿contenta Matilde?

—Si gracias — sonrió

—Entonces aceptas que es guapo — insistió Constanza Valladolid, terca como era

—Si, — acepto al fin — es guapo, pero...

—Ha lo sabía, siempre hay un pero para todo, aquí vamos

—Aun cuando el señor sea guapo, eso no quiere decir que sea mi tipo

—Pues ninguno lo es, puesto que no sales con nadie — le recrimino Matilde

—Matilde, la ropa sucia se lava en casa

—Y me puedes decir en donde estamos mi niña

—Sabes a lo que me refiero — la regaño

—No sé de qué me hablas — se hizo la inocente

—Cuando amaneces insoportables ni quien las aguante de verdad — las miro a cada una directo a los ojos en clara señal de que estaba furiosa con ellas — me largo no quiero escuchar mas tonterías

—Te acompaño — soltó Stefan

—¡No! ¿Para qué?

—Necesitamos hablar

—Yo no tengo nada que hablar contigo

—¿Estas segura, Cara?

—Que no me llames así, y si estoy bastante segura de que tú y yo no tenemos absolutamente nada que decirnos — Alex comenzó a marcharse pero se detuvo al escuchar a Stefan

—La próxima cosecha no te dice nada — La cosecha fue lo único que se le ocurrió decir para retenerla a su lado por más tiempo. Venia decidido a conquistar a esa mujer y no se marcharía de las Ilusiones sin haber probado esos dulces labios hasta saciarse de ellos y sin haber recorrido cada centímetro de su piel hasta conocer de memoria cada rincón de su cuerpo.



Alex se giro sobre sus talones y quedo de frente a Stefan.

—Eres un arrogante, vanidoso y presumido..., — Alex se encontraba furiosa, por aquella situación

—Cuanta flor — bromeo Stefan

—A un no término

—Entonces adelante, por favor... prosigue cara.

—Cuantas veces tengo que repetir que no me llames así, yo no soy nada tuyo

—Por qué no quieres — le guiño un ojo coquetamente mientras daba un paso más hacia ella

—No lo seré nunca — trato de que su voz sonara convincente por que en el fondo de su corazón sabía que estaba mintiendo

—Esa palabra es muy fuerte, cara... Además — prosiguió Stefan al ver que Alex abría la boca para decir algo — puedes repetirlo un millón de veces o hasta que te canses lo que suceda primero, pero aun así no funcionara, continuare diciéndote cara hasta que te acostumbres — le rozo la mejilla.



El contacto de su piel con la mano de Stefan la hizo vibrar, y por un momento perdió el piso ante la sensación de su caricia. Parpadeo en un intento por despejar el mar de emociones que comenzaban a recorrer su piel, no quería sentir aquello por aquel engreído, pero no podía evitarlo cada vez que lo tenía en frente, era algo más fuerte que ella.

Stefan la contemplaba anonadado, era maravilloso volver a tenerla tan cerca después de aquella semana en la que estuvo alejado de la hacienda, no comprendía cómo es que pudo soportar no verla, no sentirla. Alexandra había logrado lo que ninguna mujer antes, agitar su mundo, volverlo loco. La deseaba con pasión y no entendía que pese a la atracción que sabia existía entre ellos, Alex lograba contenerse de tal manera que solo lograba que su libido fuera en aumento.



Alex hizo acopio de toda su voluntad para recobrar el control de la situación y se separo de Stefan, de inmediato sintió como se le encogió el corazón ante la separación. Ella también le había echado de menos durante esa semana, aun que eso era algo que nunca expresaría en voz alta.

—El hecho de que usted este nuevamente en las Ilusiones señor Dunant, no quiere decir que los que vivamos aquí debemos rendirle pleitesía por su regreso ¿o sí? — Aun que Alex intentaba parecer fría, por dentro estaba rebosante de alegría por estar de nuevo frente a Stefan — y mucho menos piense que debamos suspender todas nuestras actividades solo para complacerle.

—No pienso ni creo que se me deba rendir tal devoción y mucho menos que paren sus actividades por mí, soy un simple mortal igual que tu Alex — bromeo y de pronto en sus labios se dibujo aquella sonrisa llena de provocación que tanto la ponía nerviosa.

—Me alegro que ególatra no sea otro adjetivo más que deba sumar a la ya de por si larga lista de virtudes.

—No te preocupes, Cara si hay algo que no soy es precisamente eso.

—Continúe charlando con mi abuela señor Dunant yo ya he perdido demasiado tiempo hablando con usted. Con tu permiso Constanza.

Alex se disponía a marcharse antes de que sus fuerzas flaquearan ante Dunant. Debía alejarse de él lo más pronto posible o no sería capaz de controlarse ante la mirada penetrante de sus ojos y las constantes sonrisas seductoras a las que cada vez le era más difícil resistirse, de un momento a otro caería presa de su mirada y de sus labios.

—Hay algo que quieras decirme abuela — Constanza fue plenamente consciente de la mirada asesina que su nieta le estaba dedicando, pero aun así no dio marcha atrás, ya era hora de que Alex enfrentara sus miedos y con la ayuda de su Psicóloga estaba segura que lo iba a lograr, ahora lo único que faltaba era que también recobrara su vida y eso únicamente Stefan Dunant sería capaz de lograr.


CAPITULO 12



LOS preparativos para la fiesta de la cosecha finalmente habían concluido. Las múltiples ocupaciones de Alex fueron el pretexto ideal que le permitió que casi no se topara con Stefan durante los días siguientes. Había logrado escapar de él, y mientras que por un lado le daba gusto por el otro solo debía conformarse con verle de lejos cuando Stefan tomaba su habitual rutina de natación.



Era sábado por la mañana, y el viento soplaba alegre y el sol brillaba en lo más alto del cielo, los viñedos lucían frondosos, cargados de racimos bien maduros, anunciando que había llegado el tiempo de ser cosechados. Solo faltaban unas horas para que iniciara el proceso de la pizca.

En las Ilusiones todos se encontraban listos para recoger esta generosa fruta, y culminar así el ciclo, pero este no podía terminar sin una celebración digna para dar gracias a esta buena tierra.



—Antes de iniciar el ritual tradicional de la recolección y como es ya una costumbre, pido en nombre de todos los que trabajamos en esta hacienda, que nuestra patrona, la señora Constanza Valladolid viuda de Parker, nos dirija unas palabras — Rogelio entrego el micrófono a Constanza y esta se dirigió a todos los presentes.

—Buenas tardes, espero que la estén pasando muy bien y les agradezco el estar aquí. Que les puedo decir de esta tierra a la que amo, y de este fruto al que amo igual...— hizo una pausa antes de continuar — Es el tiempo de cosechar las bondades de la tierra, de recuperar el tiempo dejado sobre los surcos, de sentir orgullo por la vid que se siembra, y de soñar con vinos generosos. Es tiempo también, de agradecerles a las personas que han hecho todo esto posible. Rogelio, Matilde, Marco, Antonio, Pedro, Lucero... así puedo seguir toda la tarde nombrándolos a todos, pero sobre todo quiero agradecer a mi nieta Alexandra porque al igual que sin ustedes, sin ella no sería posible estar aquí en este día, listos para comenzar a recoger la Vid. Alexandra por favor ven y dirige unas palabras a todos. — Constanza extendió la mano para que Alex se acercara al estrado y una vez que llego junto a ella le pasó el micrófono.



Stefan no había visto a Alex desde la noche anterior, sabía que las mujeres llevaban puesto un tradicional vestido para la ocasión pero en verdad dudo que Alex se lo pusiera, así que cuando la vio avanzar entre la multitud se quedo perplejo al verla vestida con un hermoso vestido blanco que obviamente no era el tradicional para la fiesta ya que estos por lo generan solían ser más cortos del que usaba Alex.



Alex llevaba puesto un vestido de manga larga, el cuello descansaba en sus hombros y sobre su pecho dos pequeños botones de color cromado eran todo lo que adornaba la parte superior del vestido. La falda era larga y vaporosa, y estaba bordada en la parte baja. Todo el vestido era de una fina gasa tranparente, pero bajo este se alcanzaba a ver el fondo tipo camisón que llevaba puesto, y que obviamente era mucho más corto.

El blanco siempre había sido un signo de elegancia y sencillez, pero en Alex lucia esplendido, estaba verdaderamente hermosa vestida así, siempre la vio en vaqueros y la verdad que estaba boquiabierto con la nueva imagen de ella.

Su ilusión de pronto se vio evaporarse al notar que Bruno la acompañaba, este la llevaba tomada de la mano y sonreía orgulloso a los demás.

—Pero que se cree — farfullo

Alex vio la cara Stefan al percatarse de que Bruno estaba en la hacienda, no entendía nada, parecía celoso pero no eso no podía ser.

—Hace apenas unos días el declaraba su amor a una mujer por teléfono, así que eso de que estuviese celoso solo debían ser imaginaciones de ella...Pensó



Finalmente llego al estrado donde su abuela le entrego el micrófono.

—En las Ilusiones, nos encontramos sumamente agradecidos, ya que un año más, hemos logrado una buena cosecha. — Hizo una pausa — Como dijo mi abuela, es tiempo de olvidar las duras jornadas para disfrutar que en el día de hoy todo tiene sentido. — Nuevamente volvió a hacer una pausa y sin pretenderlo busco la mirada de Stefan antes de continuar — La celebración de la vendimia se vive con los sentidos y con el corazón. — Se llevo la mano hacia el pecho — A todas las personas que nos visitan, les pido que escuchen la pasión con que se habla de un buen vino, huelan y sientan las bondades de la vid y, claro, paladeen de nuestras mejores reservas.

Todos rieron ante la broma

—Aquí, en el Valle de Guadalupe, se abre un espacio al romanticismo, ese que nos invita a recorrer los viñedos durante el crepúsculo, a caminar y respirar profundamente bajo un cielo abierto, al deleite de estar realmente vivos. La celebración del placer, la llamamos. Y ahora sin más preámbulo los invito a que me acompañen a dar inicio a la celebración.



Stefan estaba perplejo, Alex le pareció una verdadera revelación, lucia realmente hermosa vestida de blanco. Era la primera vez desde que la conoció que ella lucía un vestido, y el estaba simplemente deslumbrado.

Se unió al grupo que se dirigía hacia la entrada de los viñedos y entusiasmado como un pequeño niño vio como los recolectores comenzaban a cosechar la vid. Pronto las grandes canastas donde se colocaban los racimos, se fueron llenando y una a una se vació en un enorme lagar, este es un antiguo recipiente en el cual se coloca la uva después de la vendimia para pisarla y producir el jugo de uva, es ahí donde comienza el proceso de elaboración del vino.



Stefan contemplaba admirado el tradicional festejo cuando de pronto, sintió como una mano se colocaba sobre su hombro, era Rogelio quien de nuevo comenzó a explicar el por qué de aquellas tradiciones.

—Es la primera actividad del proceso de elaboración del vino, el lagar es el punto de contacto entre la viña y la bodega, entre la uva y el vino, entre lo agrícola y lo industrial. Se realiza allí una especie de rito de pasaje de lo natural a lo humano que sumará, entre sus diversos componentes la celebración y la fiesta como parte de la cultura del vino. El lagar y la pisada de la uva forman parte importante del paisaje cultural de este mundo y de la creación artística de los pueblos viticultores. La pisada de la uva ha construido una larga tradición como escenario de convergencia entre lo económico y lo social; lo individual y lo colectivo, entre el amor y la amistad; lo laboral y lo lúdico; la nutrición del cuerpo tomándolo como su alimento y del alma, ya que es un arte. — se quedo mirando al horizonte y antes que Stefan pudiese decir algo continuo hablando — Fue así como los pueblos viticultores descubrieron que la dura tarea de pisar la uva en el lagar se realizaba con mayor eficacia si se llevaba a cabo con determinados ritmos, fue entonces que se incorporó la música y el trabajo se convirtió en danza. Ya que la música era otro elemento importante, se usaron tanto instrumentos de percusión como de cuerdas y hasta de viento. En el lazo de la pisada de la uva y la música destacan el valor simbólico de la pisada por su capacidad de activar la vida social y el amor, esto desencadena una serie de acciones plenas de sentido: abandonarse a una experiencia dionisíaca; sentir la textura de la uva debajo de los pies; percibir la sensación líquida del mosto entre los dedos, y el perfume que se comienza a liberar, todo ello en un contexto de música, luces y celebración. Se activan los sentidos del tacto, el olfato y el oído; el gusto y la vista.

—Todo lo que me dices es muy interesante Rogelio, los libros sobre vinicultura no lo explican de manera tan interesante

—Sera por que solo se centran en el proceso.

—Puede ser

De pronto Stefan dejo de prestar atención a la conversación que sostenía con Rogelio, sus ojos se fijaron en la hermosa visión de vestido blanco que balanceaba sus caderas sinuosamente mientras se escabullía de entre el gentío que disfrutaba del festejo.

Escucho como el ritmo de guitarras y tambores iniciaba, lanzando una sensual invitación a todos aquellos curiosos que quisieran experimentar las sensaciones que produce el tradicional rito de la pisada de la uva.



Hombres y mujeres, adultos y niños, Constanza y los trabajadores, todos tenían curiosidad por estar presentes en ese momento, todos menos Alexandra Parker. Algunos tocaban sus instrumentos musicales, mientras otros se preparaban para pisar las uvas, otros seguía adelante con la cosecha y otros continuaban descargando la vid en el lagar, mientras otros más reunían el orujo para prensarlo. Se combinaba el trabajo con el juego. El ambiente de bullicio, música y alegría inundaba el ambiente. Bajo ese contexto se generaban las condiciones para las fiestas de fin de cosecha y, particularmente, las fiestas vendímiales.

Stefan se disculpo con Rogelio y comenzó a seguir a Alex, vio como esta se detenía al llamado de los niños, hijos de los trabajadores y se paraba a charlar con ellos, lo que le dio a él la oportunidad de alcanzarla y tomarla de la mano justo antes de que ella tuviera libre acceso y salir huyendo del lugar.

Cierto era que él ya había bebido más que un par de unas buenas copas de sauvignon, cosa que le ayudo cuando la mirada asesina de Alex lo cruzo.

—¿Qué crees que haces?

—Nada — fue la simple respuesta

—¡Nada!, entonces déjame — mascullo furiosa

—No — Stefan le dedico una de esas sonrisas suyas endemoniadamente encantadoras y Alex sintió que se derretía

—Stefan....

—¡Ah! — Sonrió nuevamente interrumpiendo a Alex — ahora soy Stefan, mejor... me gusta

—Suéltame — Furiosa nuevamente ante la actitud infantil que Stefan tenia con ella, como si se estuviera burlando, como si quisiera jugar con ella

—Por qué no vienes conmigo y disfrutamos del festejo, para eso es ¿no?

—Si pero...

—Pero nada, venga — le coloco una mano en la cintura y la atrajo mas contra su cuerpo



Alex titubeante dio los pasos que la separaban de ese hombre que la tenia hecha un caos y levanto la cara para verlo directo a los ojos. Stefan percibió la confusión de ella y volvió a sonreírle pero esta vez su sonrisa no estaba cargada de sensualidad como en las ocasiones anteriores, si no todo lo contrario; era una sonrisa sincera.

Alex no supo qué hacer al ver aquella muestra de confianza que Stefan le brindaba y que despertaba en ella las ganas de creer en su franqueza, así que hizo lo único que podía hacer, seguir su instinto y dejarse guiar por él.



Stefan la soltó solo lo suficiente para extender su mano hacia ella, Alex lo miro y la tomo titubeante pero sin miedo, deseando que el loco latido de su corazón que golpeteaba acelerado solo fuera perceptible para ella; y anhelando de igual manera que Stefan no se percatase de que estaba perdida ante él, ante la profunda mirada de sus ojos azul, que ese momento se le apetecían iguales al color del cielo limpio después de la tormenta.



Stefan entrelazo su mano con la de Alex e instantes después se la llevo a los labios donde deposito un cálido beso que le recorrió todo el cuerpo y la hizo estremecer.

Así tomados de la mano, caminaron por los senderos, entre los cultivos. El sol se había puesto para dar paso a una espléndida luna. Pareciera que la naturaleza se confabulaba a su favor porque de pronto una suave brisa comenzó a soplar, atrayendo así el dulce aroma de la vid que en esos momentos comenzaba a ser aplastada bajo los pies de las mujeres que dichosas subieron al lagar a realizar aquella tradicional danza.

Stefan de pronto tuvo la idea de llevar a Alex hacia allí, deseaba verla contoneando las caderas al ritmo de la sensual melodía.



Embriagada por la magia del festejo, por la esperanza que sentía en aquel momento y sobre todo por la seguridad de estar entre los brazos de aquel hombre, fue que Alex se lleno de ánimo para montarse en el lagar y bailar para él, para el arrogante hombre que solo unas semanas atrás llego a las Ilusiones. Para Stefan Dunant, el hombre que despertó en ella a la mujer que creía ausente al haberse fugado hacia tantos años.

Desde que era una niña Alex siempre quiso bailar sobre el lagar pero no pudo porque era muy pequeña y sus padres no lo habían permitido.

Ahora estaba muy nerviosa, ya que por muchos años había querido tener el valor de antaño y realizar la danza del pisado de la uva pero nunca antes se sintió con la fuerza suficiente para hacerlo, disimulando su nerviosismo, sonrío para sí misma y busco entre los presentes, ese par de ojos azules. Stefan le devolvió el gesto alentándola. Poco a poco Alex comenzó a relajarse, y comenzó a moverse lentamente al compás de la música, disfrutando de las sensaciones, de la felicidad de la que no disfrutaba desde hacía muchos años, y se dejo llevar...



Stefan la miraba sorprendido, maravillado, Alex era la mujer más sensual que hubiese visto nunca, la forma tan natural de sus movimientos, la manera en como ella se entregaba al ritmo que marcaban los tambores y guitarras. La armonía que creo a su alrededor, marco un equilibrio cadencioso que lo incitaba y lo seducía.

La mirada de Alex se encontraba con la de Stefan y era como si para ella solo existiese él, sus movimientos al bailar tenían sus sentidos inmersos, al igual que sus sensaciones. Ninguno de los dos supo por cuánto tiempo estuvieron así, disfrutando de la complicidad que se instalo entre ellos de manera tan perfecta como la rima de un verso.

La música se detuvo sacándolos a ambos, por un momento, de su ensimismamiento; estaban tan abstraídos del mundo a su alrededor que Stefan solo fue consciente que la música iniciaba de nueva cuenta y que él era arrastrado por Rogelio hacia el lagar. De pronto se encontró de cara a cara con Alex.

Como si llevase la vida entera esperando por aquello, Stefan tomo con una mano una de las cuerdas que pendían sobre su cabeza y con la otra, aferro por la cintura a la hermosa mujer, de cabello color chocolate y ojos ambarinos, que tenia frente a él.



El corazón de ambos latía con un ritmo irregular, y de igual forma, ambos tomaron consciencia de lo que significaban el uno para el otro.

—Deseo con todo mi corazón detener la vida en este instante — le dedico una sonrisa llena de esperanza y de anhelo — para estar contigo siempre.

El suave susurro de esas palabras en su oído, provoco que Alex soltara la falda del vestido que hasta ese momento mantenía firmemente sujeta mostrando la piel de sus piernas, y elevara su mano hasta aferrarse con la misma intensidad del cuello de ese hombre.


CAPITULO 13



STEFAN continuaba abrazado a Alex. Anclado a ella, era como si hubiese encontrado su norte en medio del océano, finalmente después de tanto tiempo sintiendo un hueco en su corazón por el dolor de la muerte de su hermana, este pareciera como si comenzara a curarse.

—Se que por siempre estaré perdido en tu mirada... — le dijo mientras le acariciaba la mejilla y sonreía solo por el placer de tenerla entre sus brazos

—Stefan, yo...

—Shhh — la callo poniendo un dedo sobre sus labios — déjame decirte algo que desde hace mucho tiempo me está partiendo el pecho y el alma porque ya no me aguanto más este silencio y ahora quiero decírtelo, quiero gritarlo a los cuatro vientos, porque si no lo hago me voy a morir Alexandra...

—Pero...

—Shhh — la interrumpió de nuevo — déjame hablar...Cuando menos lo espere, ya te amaba, no te niego que intente enjaular mi corazón, pero no sirvió de nada. Incluso me prohibí rotundamente enamorarme — entonces se dejo caer de rodillas frente a ella — y mírame aquí... de rodillas a tus pies.

Alex sintió deseos de llorar de felicidad y de emoción, pero también de tristeza y agonía. Ella también lo quería pero sabía algo que Stefan no. Esa relación estaba destinada al fracaso incluso antes de que intentaran iniciar algo más que una simple amistad.

Sin poder evitarlo, las lágrimas escaparon de sus ojos y resbalaron por sus mejillas, se llevo la mano a la boca para ahogar un sollozo.

Stefan se puso de pie, no entendía la reacción de Alex, ¿acaso ella no sentía lo mismo que él?

Antes de que Stefan reaccionara, Alex bajo del lagar y se echó a andar de nuevo entre el gentío, al parecer nadie se había percatado de lo que sucedía entre ellos, porque todo seguía igual, nadie los miraba de manera interrogativa o eso pensaba Alex.

Como siempre el hombre que la vigilaba, día y noche, se dio perfecta cuenta de la situación por la que esta atravesaba con Stefan, pero se mordió la lengua y se aguanto, no podía delatarse ahora... y menos después de ver el rechazo que Alex le hizo al fuereño. No, debía ser paciente, al fin ya era mucho el tiempo que había aguardado por su oportunidad.



Alex inicio el camino de regreso a la casa grande, deseaba hablar con Bruno o con su abuela pero no vio a nadie, así que apuro el paso echándose a correr.

Stefan la alcanzo a mitad de las escaleras, antes de llegar a la puerta principal, lejos se escuchaba el bullicio de la gente y las melodías que encantaban a los presentes que se dieron cita para el festejo de la vendimia.

—Alex por favor....

—Es lo que te estoy haciendo Stefan

—¿Qué? — pregunto perplejo

—Te estoy haciendo un favor

—¿El qué? — no entendía para nada a que se refería con eso de que estaba haciéndole un favor, así que le pidió que se explicara mejor.

—No te convengo, no soy buena para ti... — su voz sonaba suplicante, esperando que él se diera cuenta de que ella no podía estar con él ni con ningún otro, que estaba marcada, que le habían dañado el alma y el cuerpo, y que la herida aun no cerraba

—Deja que yo decida eso — le dijo mientras la tomaba entre sus brazos de nuevo.

—No puedo... entiéndelo por favor — suplico casi llorando — yo no soy la mujer que tú necesitas.

—Tú no sabes que es lo que yo necesito — susurro y entonces la atrajo más contra su cuerpo y la beso.

Alex vio en sus ojos la sinceridad de sus palabras, el amor que acababa de confesarle, pero también vio deseo. Un deseo al cual no se sentía capaz de corresponder, Stefan estaba acostumbrado a mujeres más mundanas y liberales, mientras que ella... Ya no fue capaz de pensar más cuando sintió la lengua de Stefan recorriendo sus tiernos labios, era como si los trazase marcando suavemente el contorno de estos. De pronto esa misma lengua la insto a que los separara y le diera una cálida bienvenida a la intimidad de su boca.

Cuando ella así lo hizo, Stefan dejo escapar un jadeo mientras que con la mano que sujetaba su cintura la apretaba más y más contra él y la otra mano se aferraba firme pero delicada sobre la cabeza de Alex.

Alex ya no se sintió capaz de contenerse, a ella nunca antes la besaron, pero esa maestría con que Stefan lo estaba haciendo, hizo que su pobre cuerpo reaccionara de una manera que ella jamás hubiese pensado. De pronto se encontró con que lo estaba abrazando sus manos se encontraban alrededor de su cuello y Stefan la había alzado por las nalgas haciendo que ella se enroscase con sus piernas sobre su cintura.

Stefan termino de subir los escalones que los separaban de la entrada principal, y ahora se encontraban en la estancia... la tenia de espaldas contra una de las paredes mientras continuaba explorando su boca.

Stefan se separo solo un poco, deseaba ver la expresión sensual de Alex

—Cara, eres tan hermosa — la voz ronca salió envuelta un murmullo cargado de erotismo que prendió mas el cuerpo de Alex.

Alex deseaba seguir sintiendo las sugestivas caricias de Stefan, así que cuando este se separo, ella gimió en clara protesta.

—Alexandra, Alex... — susurraba su nombre. Que a ella le sonaba tan suave como el terciopelo — De continuar así, te juro que soy capaz de tomarte y hacerte mía aquí y ahora mismo — gruño antes de volver a besarla — Cara, me vuelves loco...

¬

Me vuelves loco..., Me vuelves loco..., Me vuelves loco...., esa frase se repitió en la cabeza de Alex una y otra y otra vez, su mente viajo años atrás y recordó esas mismas palabras, dicha entonces por Federico Santoro justo antes de hundirse en ella, antes de ser violada de esa manera tan brutal por ese desgraciado... Me vuelves loco..., Me vuelves loco....

—Vamos a la habitación, me voy a volver loco si no te hago el amor, si no te hago mía — gruño Stefan desesperado por poseerla.

Ensimismado como estaba, no se dio cuenta del cambio de actitud de Alex, mientras él seguía besándola

Alex recobro el conocimiento y separándose bruscamente, de un asombrado Stefan, le soltó sin más:

—Yo no soy la mujer que tú necesitas — se alejo otros pasos más de él.

Alex estaba desorientada, sabía que Stefan no le haría ningún daño, pero aun así no pudo evitar sentirse como aquella terrible noche, simplemente no podía compartir la intimidad con Stefan, no podría ser nunca su mujer, nunca sería una mujer completa y plena, no sería la mujer que él obviamente necesitaba y buscaba en su cama.

—Claro que lo eres, amore — dijo.

Stefan no comprendía su cambio de actitud, acaso es que Alexandra aun era virgen, pensó. Esa era la única explicación que él encontraba ante la inusual situación.

Antes de que Alex intentara alejarse más, Stefan llego de dos zancadas hasta ella y la detuvo.

—Alex por favor no me digas adiós, dame al menos una oportunidad, lo nuestro aun no ha comenzado — la miraba con una súplica en sus ojos

—No comenzara nada entre nosotros Stefan, grábatelo bien — señalo su cabeza.

—Alex, amore mío... Cara — sonrió — entiendo lo que te sucede, pero quiero que sepas que yo no te quiero simplemente para una noche yo...

Alex soltó una carcajada, lo que hizo que Stefan enmudeciera

—Tu no entiendes nada Dunant. — el tono de su voz sonó amargo, lleno de dolor. No podía contarle lo que le había sucedido y eso le desgarraba el alma. Por una parte quería quedarse entre los brazos de Stefan, que el simplemente la abrazase y esperar que aquello fuera suficiente, pero estaba consciente de que eso jamás pasaría, Stefan era a simple vista un hombre muy sensual y sexual, y ella... jamás podría corresponderle como le gustaría.

—Claro que entiendo — intento calmarla — lo sé... — Stefan estaba seguro que Alex tenia temor a estar por primera vez con un hombre, por dios, si saberla virgen lo había excitado aun mas de ser posible.

A toda velocidad en su mente se fueron mostrando vividas imágenes de cómo la desvestiría, de cómo admiraría su desnudez, lentamente comenzó a recorrer la suave piel de norte a sur, deteniéndose en las altas montañas de sus pechos, casi babeaba al imaginarse probándolos, después viajaría al centro de su cuerpo, donde se detendría considerablemente y no partiría hasta que no la escuchase gritar de placer, solo después el buscaría el suyo...

Salió de sus profundos pensamientos al escuchar salir un grito de los labios de Alex, para nada era el grito que él se imagino.

—¡No! — Grito — no lo sabes...

Alex se encontraba a punto de llorar, con sus ojos anegados de lágrimas contenidas, lágrimas de dolor por la herida que aun no cerraba y lágrimas de dolor por un futuro que nunca tendría junto al hombre que ella amaba

—Stefan, si de verdad te importo aun que sea un poquito, déjame ir, por favor... — lagrimas silenciosas rodaron por sus mejillas mientras lo miraba llena de una infinita tristeza — Trata de entenderme — dijo al fin.



Stefan era incapaz de entender el por qué de la reacción de Alex, no sabía que le sucedía para que se comportara así, si era temor a perder su virginidad, él la recompensaría con creces con el placer que pensaba proporcionarle. Además, no había cosa que deseara más que convertir a Alexandra Parker en la señora Dunant, y así se lo haría saber.

El no le había hecho ningún daño, al contrario ella se encontraba más que dispuesta para entregarse a él, y al amor. Stefan solo sabía que la amaba y quería tenerla en su vida para siempre, tener hijos y envejecer juntos. Así que antes de dejarla marchar le dijo algo que no era amenaza, sino una promesa de que lucharía por ella.

—Entiende tu Alexandra Parker — su mirada azul era sincera, no había en ella ningún rastro de mentira y de maldad — yo te quiero y no hay cosa que desee más que convertirte en mi esp....

—Calla — grito, con el propósito de evitar que terminara aquella frase — no sigas Stefan — la mirada de Alex reflejaba desilusión, tristeza y mucho dolor — dejemos las cosas así, tal como están...

—Por esta ocasión, así será Alex, pero debes estar segura de una cosa — se acercó de nuevo a ella — mientras viva hare hasta lo imposible por que estemos juntos, como dicen, no quitare el dedo del renglón... soy un hombre muy persistente, y me gusta obtener siempre lo que quiero... — le acaricio tiernamente la mejilla — y yo a ti no solo te quiero... Te amo Alex — sonrió seductor, no fue arrogancia por lo que dijo aquello, sino por convicción, ahora que se había enamorado no permitiría que esa mujer se le fuera así nada más porque si — al final cara, te darás cuenta de que estamos destinados a estar juntos.



Alex salió prácticamente corriendo de la estancia y con esa rapidez subió las escaleras hasta llegar a su dormitorio. Cerró la puerta de golpe y le echó el cerrojo, como si al enclaustrarse en sus habitaciones pudiera apartarse del aroma viril de Stefan que le impregnaba los sentidos. Su cuerpo traidor, se negaba a olvidarlo, pues en su piel aun sentía las manos de ese hombre rodeándola, apretándola contra la fuerza de su pecho, no le resistió más y comenzó a llorar.

Stefan, por su parte regreso al festejo con la única intención de embriagarse hasta que de sus labios desapareciera el dulce sabor de los labios femeninos, se embriagaría hasta el punto de no recordar ni la suavidad de su piel, ni la calidez de su boca.

—¿Se puede saber qué demonios haces, muchacho? — Constanza estaba sorprendida de ver a ese hombre mundano, acostumbrado a tratar con mujeres, a ese hombre grande y fuerte, sentado como un crio embriagándose como adolescente por el amor de su nieta.

—Constanza, — susurro — Alex...

—¿Qué pasa con ella? — se alarmo, si hacia memoria hacía rato que la perdió de vista

—Alex... — dijo nuevamente, y con voz desgarradora continuo — ella no me quiere — hundió la cabeza entre sus manos como si estuviese llorando. — Le pedí que... le pedí matrimonio y ella me rechazo.

Levanto su rostro hacia la anciana mujer y Constanza no fue capaz de no leer en la cara de ese hombre el amor que le profesaba a su nieta.



Constanza a lo lejos vio a un grupo de músicos que estaban tomándose un descanso, entonces se le ocurrió algo pero ante debía conocer la opinión de Stefan, al fin y al cabo seria él quien tendría que parar bajo la ventana de Alex.

—¿Qué estás dispuesto a hacer por mi nieta? — Alzo una ceja y espero la respuesta

—Cualquier cosa — respondió rápidamente y sin pensarlo.

—Magnifica respuesta — sonrió la mujer antes de comenzar a hablar nuevamente — Stefan anda, deja de estar sufriendo por lo que puede ser y no es, cuando te vi a mi me pareció que tú eras — enfatizo — un hombre de acción y ¿que veo ahora?, un pobre diablo derrotado a las primeras de cambio por el rechazo de una mujer. — Constanza le estaba sonriendo de tal manera que Stefan no tuvo más que esbozar una pequeña mueca ante el comentario de la sabia mujer.

—Yo... jamás me sentí así Conny — si fuera cualquier otra mujer, créeme que sabría como conquistarla, como enamorarla, pero estoy seguro que Alexandra no es de las que se dejan sorprender y menos invitar a un viaje por el Mediterráneo, o un fin de semana, solos en un yate... Yo se que ella desea mucho más que eso, y debo admitir que en ese sentido soy un neófito, pues ella se merece más, se merece lo mejor...— movió la cabeza antes de proseguir — quisiera invitarla a cenar bajo la luz de la luna, llevarla de paseo a la playa, sentarnos a contemplar el amanecer — suspiro — pero tampoco puedo hacerlo porque ella no me deja ni siquiera acercarme.

—Tengo una propuesta para ti, ya sabrás si la aceptas

—Lo que sea con tal de que Alex me mire siquiera

—Créeme hijo, ella te mira, vaya si lo hace.

Le dio una palmadita a Stefan para que este se levantara. Le señalo a los músicos y le expuso su idea.

—¿Estas segura?

—Lo estoy... si lo haces la estarías enamorando a la vieja usanza...

—Lo que sea por ella.

—Pues ve entonces y habla con ellos antes de que se marchen, deberás esperar un poco a que se calmen las cosas por aquí y sobre todo después de quitar esa cara de sufrido, no luces guapo y ella debe poder verte bien a los ojos... debe poder ver el amor que hay en ti.

—Gracias — dijo sin más antes de tomar a la mujer en sus brazos y depositarle un sonoro beso en ambas mejillas.



Una vez que todo se hubo relajado y las cosas estuvieron más tranquilas por la hacienda, Stefan fue a por los músicos que resultaron ser unos mariachis.

El grupo estaba vestido con el típico traje de mariachi en color rojo sangre con aplicaciones doradas y llevaban un gran sombrero en color beige con dorado.

—Buenas noches — dijo Stefan mientras se acercaba

—Buenas noches, amigo — respondió solo uno del grupo mientras levantaba una ceja y lo miraba detenidamente, con expresión reservada.

Era un hombre joven, alto y corpulento, de cabello negro. Nada más escucharlos hablar, Stefan imagino quien era la voz principal del mariachi. El hombre era dueño de una suave voz, un tanto ronca.

—¿En que lo podemos ayudar? — dijo

—Pues vera... — comenzó diciendo y más o menos resumió su historia con Alex, esperando que así pudiesen ayudarlo, ya que él no tenía ni idea de que canción dedicarle.

—Usted no se preocupe güero, — respondió más relajado — déjelo en nuestras manos y ya verá como la señorita pronto le hace caso. — Acto seguido sacaron un enorme cancionero y lo pusieron entre sus manos.

—Pues me los recomendaron bastante para enamorarla a la vieja usanza.

—Ándele, eso mismo — sonrió el hombre con el que Stefan estaba hablando — usted no mas indíquenos el camino y ya verá como antes de que termine la canción su novia sale al balcón.

Stefan les dijo que era en la casa grande y Pepe, que así se llamaba el mariachi que estaba haciendo la negociación, se quedo muy sorprendido al escuchar aquella dirección

—Esta seguro patrón, que es la casa correcta

—Claro, si yo también estoy viviendo ahí

—Entonces ¿la serenata es para la niña Alex?

—Acaso hay otra mujer soltera viviendo en la casa de las Ilusiones — Stefan sentía que era más que obvio que la música seria para ella, para Alex. No entendía el asombro de esos hombres.

—Pues vive la señora Constanza y pues..., — hizo una pausa antes de añadir — es viuda

El resto del grupo se echo a reír ante la tomada de pelo que su compañero le estaba haciendo al desconocido, ellos sabían que nunca nadie se atrevió a llevarle serenata a Alex Parker, después de que un fuereño lo intento y tuvieron que salir corriendo por que Drako los hecho de ahí a gruñidos, nada más empezar la primera nota

—Que simpático — dijo utilizando su tono más sarcástico. Stefan se estaba comenzando a desesperar — ¿Me va a ayudar? Conteste — Apremio al hombre — ¿Si o No?

—Pues si — dijo al fin y estrecho la mano de Stefan en clara señal de que acababan de hacer un trato — Muchachos, tomen sus cosas que tenemos trabajo.


CAPITULO 14



MÁS tarde...

El grupo se paraba bajo el balcón de Alex, un tanto nerviosos.

Stefan ya había escogido la canción después de tanto y tanto buscar letra en el cancionero, él quería dedicar una canción a Alexandra que reflejara sus sentimientos por ella y después de tanto buscar, por fin encontró la canción correcta.

—Esta — dijo señalando la partitura

Antonio la tomo en sus manos y para ver cuál era la elegida y comunicárselo al resto del grupo. Al verla alzo una ceja antes de añadir:

—Tu sí que estas enamorado güero — le sonrió antes de darle una palmadita en la espalda

—Hasta el alma — fue su única respuesta

—Se nota

Acto seguido se dirigieron hacia la casa, y después de comprobar que estaban todos listos y de persignase esperando que Drako no fuese quien saliera en su encuentro, se arrancaron con la primeras notas.



El músico arrastraba su mano por las cuerdas de la guitarra hasta sacarle los acordes correctos, mientras se hacía acompañar por el violín, para después dar paso a un solo de trompeta que hacia estremecer el corazón... De nueva cuenta la guitarra hizo su aparición antes de que el cantante comenzara a entonar la melodiosa letra.

No sé, que tienen

Tus ojos

No sé, que tiene

Tu boca,

Que dominan mis antojos

Y a mi sangre vuelve loca.

No sé, como fui a

Quererte

Ni como te fui

Adorando,

Me siento morir mil veces

Cuando no te estoy

Mirando

De noche cuando me acuesto

A dios le pido

Olvidarte,

Y al amanecer despierto

Tan solo, para

Adorarte.

Que influencia tienen tus labios

Que cuando me besan

Tiemblo,

Y hacen que me sienta Esclavo

Y amo del universo.

Nuevamente el solo de guitarra se hizo acompañar del violín, quienes inundaron el ambiente con su melodioso sonido que invitaba a los sentidos, que invitaba al amor...

De noche cuando me acuesto

A dios le pido

Olvidarte,

Y al amanecer despierto

Tan solo, para

Adorarte.

Que influencia tienen

Tus labios

Que cuando me besan tiemblo,

Y hacen que me sienta

Esclavo Y amo

Del universo...

Alex se encontraba dormida, acostada boca abajo, sobre la amplia cama cuando de pronto escucho aquellos acordes tan conocidos, aquella letra escuchada una y otra vez. Era la canción que su padre le cantaba a su mamá “Esclavo y Amo”, como no la iba a reconocer.

Lentamente comenzó a levantarse y se dirigió al balcón, tenía que saber quién era la persona que le llevaba serenata y sobre todo con aquella canción. Poco a poco fue recorriendo la cortina y cuál fue su sorpresa al descubrir que era Stefan Dunant quien acompañaba a los mariachis. Por instinto se echó hacia atrás antes de que este la viera.



“Como sabe él de esa canción, pensó. Quien se lo pudo haber dicho ¿Constanza?, no ella no sería capaz de hacerlo ¿o sí? Por supuesto que no ¡No! Que estoy pensando, por dios. Es solo una coincidencia. ¿Pero por qué él? Y sobre todo con esa canción, que tanto significaba para mí”.



Alex dudaba en bajar, atenta escuchaba la letra mientras dejaba que transcurriera el tiempo.

“Si Stefan escogió esta canción, lo tomare como una señal de que él es el hombre adecuado para mí...”



Con ese pensamiento salió corriendo de la habitación a toda prisa y bajo las escaleras lo más rápido que pudo, aun llevaba puesto a aquel vestido y eso le restaba agilidad, cruzo la estancia hasta llegar al pasillo que la llevaría directo a Stefan.

Se detuvo en el quicio de la puerta, agarrándose fuertemente de este al ver que una hermosa mujer alta, con buenas curvas y de melena rubia que le caía a los hombros, llegaba hasta donde se encontraba Stefan y se aferraba de su brazo mientras le dirigía una encantadora sonrisa.

Alex se quedo helada ante la imagen que se presentaba frente a ella, ¿Quién era esa mujer? ¿Dónde la conoció Stefan? ¿Cuándo la conoció?, eran demasiadas preguntas sin respuesta, y una respuesta que jamás llegaría puesto que ella, Alexandra Parker, jamás se rebajaría a pedir explicaciones a ese rufián. Rápidamente, Alex se escondió tras la puerta antes de que Stefan la mirase, nunca le daría la satisfacción de verla despreciada por él.



Por su parte Stefan al ver que la canción acabo y no hubo ninguna señal de Alex, dio por entendido que eras más que evidente el rechazo de ella, no seguiría exponiéndose más y menos cuando Monique acababa de llegar con noticias sobre Hannah.

—Muchachos — dijo, aferrándose de la cintura de Monique — gracias por la serenata, lástima que nos mandaron de paseo. — Intento sonreír para tragarse la amargura que lo estaba consumiendo.

—Patrón, si la señorita lo vio abrazado de la güerita, pos obvio que no iba a salir, discúlpeme güera peor es la verdad — dijo mientras se comía a la mujer con la mirada.

—Lo entiendo — respondió Monique. Hizo una breve pausa — Stefan es mejor que me vaya y arregles tus asuntos, hablamos luego ¿de acuerdo?

Monique intento marcharse pero Stefan la tomo de la muñeca impidiendo que se fuera

—No. No estoy de acuerdo, porque Monique tu eres solo mi amiga — Enfatizo.

—Pero ella no lo sabe, — señalo — él señor tiene razón, lo menos que quiero es causarte un problema con esa mujer, y más si tu estas...

Monique no termino de hablar porque Stefan la interrumpió.

—Créeme, tú no has provocado nada. Ella me desprecia por sí sola.

Monique no supo más que hacer y abrazo a Stefan y este se aferro a ella, como un naufrago al que acaban de lanzarle un flotador. Ella nunca vio a Stefan en ese estado, “hasta ahora, pensó”.

La única ocasión en que lo vio tragarse tal sufrimiento fue en la muerte de Beatriz, de la cual ya habían pasado muchos años, y después de eso jamás. Le dolía ver a su amigo así, en todos esos años juntos aprendió a querer a Stefan como a un hermano, es verdad que habían tenido una relación pero esta fue tan esporádica que no significo nada para ninguno de los dos. Ellos ahora eran amigos, compañeros de trabajo y, para Monique los Dunant representaban a su familia, pues en la vida no tenía a nadie más que a su padre, al que veía solo una o dos veces por año.



Desde la perspectiva de Alex todo se miraba muy diferente.

Alex solo vio como Stefan retenía a la rubia por la muñeca, al parecer ella estaba molesta y le había dicho unas cuantas cosas. Después Stefan le susurro al oído algo que la tranquilizo, pues ella solo volteo a verlo y se hecho en sus brazos. Visto desde lejos parecería que le susurraba palabras de amor.

—Aun que a ese par me imagino que, el AMOR — enfatizo — es lo último que les importa — dijo en voz alta.

Ajena a la realidad y a la conversación, entre Stefan y Monique, Alex regreso a la recamara incluso más deprisa que cuando bajo para agradecer a Stefan por la serenata. Deseaba estar en su cuarto antes de que fuera descubierta llorando al ver que había perdido la única esperanza que había tenido nunca, de ser feliz.



Una vez en su habitación, cerró las ventanas y se echó a la cama.

—Tú eres la culpable Alexandra, por hacerte ilusiones pero me alegro — dio un puñetazo contra el colchón de la mullida cama donde se encontraba, — me alegro de haber abierto los ojos antes de que ese hombre pudiera hacerme más daño.

—¿A qué hombre te refieres? —pregunto de pronto una voz de entre las sombras.

Alex dio un brinco al tiempo que ahogaba un grito y se llevaba las manos al pecho.

—¿Qué haces aquí? — pregunto exaltada por el susto

—Vine a ver como estabas

—Estoy bien, mírame — extendió los brazos hacia los lados en señal de que se encontraba en perfecto estado

—Si ya veo — Constanza cerro el espacio que había entre ellas — pero yo me refiero a cómo te sientes de aquí — dijo mientras ponía su mano en el pecho de Alex, sobre el corazón de su nieta.

—Estoy bien — se alejo de Constanza no quería que ella la mirase sufrir por nadie y menos por un hombre, bastante había perdido por uno hacía mucho tiempo, como para ponerse a sufrir ahora por otro.

—A mi no puedes engañarme Alexandra Grey

—Abuela...

—Déjame hablar, ya he guardado silencio por demasiado tiempo, mas el suficiente creo yo. Te vi sumirte, primero en la tristeza y después resurgiste como el fénix solo para hundirte en el odio y en ese deseo de venganza. Por años me he tenido que callar este dolor, porque tú necesitabas a tu lado a una abuela que te diera ánimo, a una que no estuviera derrotada, a una que te ayudara a salir de la negrura en la que estabas. Pero mi cielo — acaricio su mejilla — ya saliste, por fin has vuelto a ver la luz del sol.

Hizo una pausa esperando que Alex dijera algo, pero como no lo hizo continuo

—Nunca te has puesto a pensar que yo también perdí a mi única hija — sollozo y se dejo caer a la cama, necesitaba aferrarse de algo para poder continuar, ya había empezado a sacar su dolor y no terminaría tan pronto — .una madre no debería ver a sus hijos morir y menos de esa manera tan horrible, también perdí a mi nieto y aun yerno que fue como otro hijo para mí; y aun así con el alma destrozada por la perdida, el día que te vi por primera vez en el hospital, tuve que hacer un esfuerzo enorme para sonreír, se me desgarro el alma al ver lo que ese desgraciado te hizo, pero aun así te puse mi mejor cara porque lo menos que tu necesitabas era cargar con otro dolor.

Se acerco a ella nuevamente y la tomo por los hombros

—Alex — le hablo como si quisiera que sus palabras pudiesen despertarla del letargo en el que sumió su vida por voluntad propia — Deja el pasado atrás, ya no lo podemos cambiar por más que lo deseemos. La vida está pasando frente a ti y la estas dejando ir. Deja de ser una simple espectadora y conviértete en la dueña de tu destino. Tu puedes lograrlo mi cielo, tu puedes y si no, pues aquí está tu abuela para ayudarte en todo — la abrazo y comenzó a llorar.



Alex lloraba en silencio, las lagrimas había mojado sus mejillas sin emitir un solo sollozo, después de escuchar a Constanza no se sentía capaz de ser ella, la causante de una tristeza mas en el corazón de su abuela.

—Se que lo que acabo de decir — prosiguió Constanza después de unos minutos ya un poco más calmada — es doloroso, y créeme que nunca me hubiese gustado hacerlo, pero también sé que hace años debí insistirte en que salieras al mundo y enfrentaras la vida, en cambio deje que te escondieras detrás de esta hacienda, pero si no lo hice antes es porque, bueno... no veía el motivo para hacerlo, pero ahora las cosas han cambiado, veo que estas ilusionada con Stefan y...

—Para — la interrumpió — De qué diablos estás hablando, yo no estoy enamorada de Dunant, que te quede claro Constanza, además abuela — dijo desesperada — es tarde y tengo sueño tu sabes que me levanto muy temprano y el día ha estado bastante agotador y esta conversación no viene al caso, para mi Stefan Dunant NO SIGNIFICA NADA — remarco sus palabras.

—Alexandra, te conozco más de lo que tú crees, incluso te conozco más de lo que tú misma crees conocerte. Sé que estas sufriendo por que viste a Stefan con esa otra mujer, yo también los vi, pero que querías que hiciera el pobre hombre.

“El pobre hombre”, repitió Alex para sus adentros

—Si tu no fuiste capaz de asomarte siquiera al balcón, reconocerle que ha sido paciente, ha aguantado tus groserías, tus desplantes y no se cuanta cosa más le has hecho

—Si los aguanta es porque quiere, puede irse cuando se le dé su real gana por que la puerta está muy ancha, nada ni nadie lo retiene aquí — dijo en susurros, pues el nudo de su garganta le impidió seguir hablando, todo lo que su abuela acababa de decir le afecto mucho.

—Alex no te cierres, no dejes que te gane el orgullo.

—A lo que tú llamas orgullo abuela, yo lo llamo dignidad.

—No te confundas, es orgullo puro y punto. Y ese orgullo tonto, no te abraza por las noches ni te dice palabras bonitas la oído, ni te consuela cuando estas triste y tampoco te sonríe cuando estas feliz. El orgullo solo te dejara tristeza y nostalgia, añoranza por lo que pudo ser y no fue, y al final del día ni siquiera el orgullo será tu compañero, no hija — se acerco a ella y la tomo de las manos — al final la única compañera será la soledad.

Sin decir nada más, Constanza le dio un beso en la mejilla, la soltó y acto seguido salió de la habitación.



Ajeno a toda esa situación Stefan regreso a la fiesta de la Vendimia. A su lado Monique se dijo que era mejor dejarlo desahogarse de una vez por todas. Monique se dio cuenta de que a Stefan aun le dolía la muerte de Bea y no había conseguido superarla, y ahora debía sumarle que esa mujer Alex había roto su corazón, su pobre amigo quien nunca antes se había enamorado no sabía lidiar muy bien con esas situación y como hombre lo que mejor sabia hacer para ello era beber, y fue así como Stefan tomo casi hasta llegar al punto de perder la conciencia.


CAPITULO 15



—STEFAN, STEFAN — lo estaba llamando Monique.

Él se limitaba a balbucear palabras ininteligibles, y esas eran las únicas señales de vida que diera su amigo.

—Mírate como estas — le reprochaba Monique — me duele tanto verte en esta situación Stefan — decía mientras intentaba llevarlo hasta el auto que había rentado en la ciudad y en el que se traslado hasta la hacienda — Venga hombre ayúdame a que vayamos al vehículo, necesitas descansar y pues como aquí no sé donde te estás quedando, te llevare conmigo al hotel.

Una vez que hubo subido a Stefan al vehículo, se percato de que a este le quedaba poco combustible, ella no recordaba haber visto una estación de gasolina cuando venia hacia la hacienda, así que a regañadientes bajo del carro pues se dijo que era mejor preguntar dónde podía cargar gasolina antes de marcharse y aventurarse a quedar varada en medio de la carretera a deshoras de la noche.

Comenzó a vagar por el lugar, no veía a quien pudiera preguntarle que le diera esa información, su español no era muy bueno y el par de intentos que hizo no resultaron en nada más que en desastre. Siguió caminando y mientras lo hacía comenzó a disfrutar de la música y de la alegría que embargaba a todos los presentes, en la fiesta de la Vendimia el vino circulaba más rápido que en cualquiera bar de los que solía frecuentar.

De pronto el viento hizo de las suyas y una suave brisa soplo entre la multitud refrescándolos y llenando las fosas nasales del dulce aroma de las Vid recién molida y de los barriles de Roble recién descorchados. Monique cerró los ojos y aspiro hasta el fondo, dejándose envolver por el ambiente que impregnaba la noche. Se quedo así por unos momentos, dejando que sus sentidos se pusieran alerta, primero su olfato y después su oído, que comenzó a escuchar el suave ritmo de las guitarras y los tambores, sin querer su cuerpo comenzó a moverse al son de los sonidos que escuchaba, como si se tratase de una vieja danza que ella conociera.

El tacto hizo su aparición cuando se dio cuenta de que le colocaron una copa de vino en la mano, la olio y sin pensarlo dos veces, la llevo hasta sus labios y bebió de golpe y hasta el fondo el suave líquido, no se había percatado de que estaba sedienta, ahora el gusto había hecho su aparición.

Su sexto sentido se puso alerta al sentirse observada, se giro y busco entre el gentío, y siguió buscando hasta que lo miro. Ahí estaba ahora su sentido de la vista, indicándole que ese hombre no era producto de su imaginación.

Vio directo a los ojos al hombre que la observaba y no pudo evitar estremecerse.

De pronto ese hombre le sonrió y ella se encontró devolviendo la sonrisa, y cuando él comenzó a caminar en dirección a ella, Monique no pudo más que mirarlo de pies a cabeza, y para su deleite lo que vio a primera vista le gusto, le gusto mucho.

Él hombre era alto, de piel morena y cabello ondulado, poseía un cuerpo delgado pero atlético lo cual le arranco un suspiro. Llevaba puesto unos vaqueros y una camiseta gris oscuro que se le pegaba al pecho y dejaba ver su marcado pecho.

Monique continúo observándolo hasta que el desconocido quedo a escasos centímetros de ella, fue entonces cuando se percato de que tenía los ojos color café claro.



Cuando Bruno vio a aquella rubia enfundada en ese vestido blanco que marcaba las sinuosas curvas de cuerpo, bailar de manera tan sensual en medio de la gente, sintió que se detuvo el tiempo y no hizo más que observarla hasta que ella de pronto se giro, como si hubiese sentido su mirada y fue que pudo ver sus ojos.

Como si la fuerza de un magneto lo atrajera hacia ella, Bruno comenzó a caminar sin quitarle la vita de encima. Fue completamente consciente de que ella le recorría el cuerpo con la mirada, como si estuviese evaluándolo. Bruno sonrió al darse cuenta de que su mirada era de absoluta aprobación.

Cuando la tuvo de frente pudo ver que sus ojos no eran de color verde como él creyó en un principio, si no que los tenia de color gris como los de un gato. Sin pensárselo dos veces y de manera impulsiva le tomo la mano y la saco de entre el gentío, no quería que ningún otro hombre más la viera y la deseara tal como la deseaba él.



—Me parece que estas... extraviada — dijo el hombre, mientras le tomaba la mano y tiraba de ella suavemente para quitarla de en medio de la gente.

—Ya no — respondió Monique, dejándose guiar por él.

—¿Cómo te llamas? — aun mantenía su mano entre las de él

—Monique Caruso — Respondió después de unos segundos de entender la pregunta

—Monique Caruso — repitió el desconocido — me gusta

—¿Y tú?— pregunto Monique

—Bruno de la Vega — acto seguido Bruno se llevo la mano de Monique, que aun mantenía firmemente sujeta entre las suyas, hasta los labios depositando un suave beso en el dorso.

Ella se estremeció con ese simple contacto, entonces para ninguno paso desapercibida la pasión que los envolvió desde ese instante.



Habían pasado casi una semana desde la fiesta de la Vendimia y en las Ilusiones no tenían noticias de Stefan Dunant.



Alex estaba furiosa y dolida, pues ella tenía la certeza de que Stefan se había marchado con la rubia que se colgó de su brazo la noche del festejo. Constanza no podía refutar las suposiciones de su nieta puesto que el auto de Stefan y sus pertenencias aun se encontraban en la hacienda, pero eso de irse así como así, sin decir nada, es verdad que él no tenía por qué dar explicaciones, ya era un adulto pero ella no lo consideraba esa clase de hombres que se marchan sin decir adiós, debía haber alguna explicación.

Al principio ella también creyó que Stefan se había marchado con la rubia pero, cuando recibió una llamada de él, sus dudas se disiparon.

—Por favor Constanza, no le diga a Alex que he hablado con usted

—Pero hijo, mi nieta está pensando lo peor de ti — le apremio Conny

—¿Está pensando lo peor o esta celosa? — quiso saber Stefan

—Si te soy sincera, son ambas

—Bueno, eso a mí ya me parece un avance, ¿no crees?

—El que juega con fuego, se quema Stefan

—Pero el que no arriesga, no gana Constanza, y yo soy un hombre de negocios.

—Pero mi nieta no es un objeto muchacho — le recordó

—Lo sé, pero en la vida hay que hacer como en las empresas, si quieres algo hay que arriesgar todo por ello y luchar esta el último minuto o hasta el último aliento, y eso es lo que yo estoy haciendo Conny.

—Hijo tu sabrás lo que haces, lo único que yo quiero que me prometas es que mi nieta no saldrá lastimada con todo esto.

—Lo último que yo haría es lastimar a Alex, Conny no se si estoy enamorado de ella, solo sé que esto que siento no lo sentí antes por ninguna otra mujer.

—De acuerdo te prometo que no diré nada, cuando regresas a la hacienda

—En unos días.



Bruno la había acompañado hasta Ensenada, sin percatarse de que Stefan dormía en la parte trasera del auto. Una vez que llego a la ciudad le pregunto dónde estaba hospedada y Monique le informo que aun no había reservado hotel, que nada más llegar, rento el auto y se fue directo a las Ilusiones.

Esta actitud le pareció un tanto extraña a Bruno, así que como abogado que era, intento sacar información.

—Y se puede saber cual era tu prisa por llegar a la hacienda.

Monique quien no quiso hablar más de la cuenta, opto por darle una vaga escusa.

—Estoy buscando a una persona, además como nunca antes estuve en una fiesta como esta, y como me tome unas vacaciones para alejarme del estrés del trabajo y de mis problemas personales, decidí que cuanto antes comenzara a disfrutar de mis días de descanso mucho que mejor, además venia leyendo sobre estos festejos y por nada del mundo quería perderme el inicio del uno de ellos, cariño — le sonrió coqueta con la intensión de distraerlo — no he volado tantas millas para perderme la fiesta por pequeñeces como el reservar un hotel.



Bruno estaba anonadado, la frescura de esa mujer lo tenía perplejo, al igual que la deslumbrante sonrisa que esta le estaba dedicando.

—Venga — le dijo tomándola de la mano y dirigiéndose hacia el Mercedes — problema resuelto, te vienes conmigo a mi casa y listo.

En cualquier otro momento Monique gustosa se hubiera ido con él, pero no ahora, no cuando Stefan la necesitaba más que nunca. Su amigo, por primera vez, estaba enamorado y al parecer era un amor no correspondido, Stefan no sabría cómo actuar ante esta situación. Así que por nada ni nadie del mundo, aun que tuviera que dejar ir solo al bombón parado frete a ella y que la miraba de una manera que le prometía una noche que jamás olvidaría, estaba dispuesta a dejar botado a Stefan solo con su sufrimiento.

—Lo siento — dijo Monique al fin — pero esta noche no soy la mejor compañía.

—Pero...

Poniendo un dedo sobre los labios de Bruno, los cuales sintió suaves y cálidos, lo obligo a callar.

—Tal vez si fuera otro momento, o por lo menos yo no me encontrara en esta situación con gusto aceptaría lo que tus ojos me están ofreciendo.

—Estás segura.

—Completamente, esta noche hay alguien más que me necesita y yo no puedo fallar.

—Entonces por lo menos déjame llevarte a un hotel para que me pueda quedar tranquilo.

—Te lo agradezco.



Cada uno subió a sus respectivos vehículos. Bruno le hizo una señal para que lo siguiera y Monique así lo hizo. Una vez que llegaron al mejor hotel de la ciudad, Bruno se apresuró a bajar del auto y corrió para abrir la puerta de Monique.

Esta agradeció el gesto, nunca nadie había sido tan caballeroso con ella, como este hombre. E internamente se lo agradeció.

Cuando llegaron a la recepción Monique pidió una habitación pero informo que serian dos las personas a quienes debía registrar.

—Los nombres por favor — pidió la chica de recepción

—Monique Caruso y el señor Stefan Dunant

Al escucharla decir aquel nombre, Bruno se quedo de piedra. Stefan Dunant., que tendría que ver esa mujer con Stefan.



Stefan despertó y en cuanto abrió los ojos, una terrible jaqueca lo atravesó, se llevo las manos a la cabeza en un intento por mitigar el dolor, pero este no remitió en lo más mínimo.

Se sentó en la cama, se negaba a volver a abrir los ojos. Cuanto alcohol había tomado la noche anterior, se pregunto. El suficiente para estar sufriendo los estragos de la resaca que ahora le estaba pasando la factura. Sentía la boca seca, su necesidad por hidratarse era casi tan grande y desesperada como su malestar. No recordaba cómo había llegado ahí, pero daba gracias a quien lo hubiese llevado, mira que estar en esas condiciones en casa de Alex y que ella lo viese en ese estado, era algo que no podría soportar. Que ella viera lo que estaba padeciendo por su desprecio, no lo iba permitir, ante todo debía conservar la dignidad que aun le quedaba.

De pronto escucho como se abrió la puerta, intento levantar la vista pero en cuanto lo hizo la habitación comenzó a girar tan aprisa que tuvo que dejarse caer nuevamente sobre la espalda.

—Hola dormilón — la familiar voz de su amiga fue como música para sus oídos.

—Me alegro de que seas tú — susurro

—A quien más esperabas cariño. — Monique levanto la ceja expectante.

—A nadie.

—Venga, levántate... — lo apremio.

Stefan intento desperezarse de la cama, pero aun así no lo logro. La habitación seguía girando aun que no tan aprisa como hacia unos momentos, se sentía terriblemente mal.

—Venga, que te he traído unas aspirinas y un café negro bien cargado para que bajes la borrachera que traes.

Stefan hizo un amago de sonrisa, en otras circunstancias la habría echado, no le gustaba que nadie viera su debilidad, pero Monique era su amiga de toda la vida además que se sentía verdaderamente mal, así que haciendo un esfuerzo mayúsculo, finalmente pudo plantar los pies sobre el piso. La habitación giro toda prisa pero se aferro con ambas manos de la orilla de la cama hasta que vértigo mitigo.



Se había despertado pasado el medio día, hacía años que él no se levantaba tan tarde, por lo general era muy madrugador, sus múltiples ocupaciones le impedían llevar una vida relajada, además que a él le gustaba que sus días fueran así, movidos yendo y viniendo de un lugar a otro, o al menos así eran hasta que conoció a Alex.

—Alex, pensó. Ella le había cambiado la vida, la existencia..., El mundo. Sin Alex él no se sentía capaz de nada, ahora no era más que un hombre a medias y así no funcionaba.

—Stefan — lo llamo Monique sacándolo de sus pensamientos.

Stefan giro el rostro y por primera vez en muchos años, vio a su amiga preocupada.

—¿Qué pasa?— quiso saber.

—¿Te encuentras bien? — pregunto Monique después de un rato que Stefan se hubiese tomado las aspirinas y el café.

—No como quisiera, pero este maldito malestar ya se me está pasando. — hizo una pausa para intentar no devolver el estomago — ¿Por qué demonios dejaste que me emborrachara de esta manera Monique?

—No fue posible pararte, estabas como loco, te desconocí Stefan. En todos nuestros años de amistad jamás te vi de esta manera, a excepción de aquella única vez hace tantos años.

—Pero....

—Nada, tu necesitabas desahogarte y yo simplemente te deje hacerlo, adema Stefan era imposible pararte, como te dije estabas vuelto loco de desesperación, porque Alex no salió siquiera a darte la cara.

—No me lo recuerdes.

—No es necesario que te lo recuerde, imagino que tú mismo ya has pensado en ella.

—Bueno...

—Stefan. Yo no son una recién llegada, soy tu amiga desde hace muchos años, te quiero como a un hermano y a mí no puedes engañarme, te conozco muy bien y sé lo que te pasa.

—Así, y según tu opinión experta, ¿Qué es lo que me pasa?

—Estas enamorado de esa mujer — fue directa.

—¿Tan obvio es?

—Para mí que te conozco muy bien, si. Y para quienes no te conocen tan bien como yo, — hizo una pausa — también — no pudo evitar reírse.

Stefan se paso la mano por el cabello mientras cerraba los ojos.

—Cariño no te sientas avergonzado, ya quisiera yo enamorarme algún día, pero lo creo casi imposible. — su cara reflejo tristeza.

—Monique...

—Tu mejor que nadie sabe que lo he intentado Stefan, o por qué otra cosa crees que salgo con tipos tan diferentes entre sí, estoy buscando al hombre... — hizo una pausa — a uno que sea como..., Bueno tú lo sabes, a uno que me entienda, que me valore, que me de seguridad y libertad, estoy buscando a un hombre que me complemente, pero aun no lo he encontrado... — hizo una mueca de tristeza — pero eso no quiere decir que me daré por vencida — sonrió.

—Lo sé. — Estiro la mano en busca de la mano de Monique. Esta se la ofreció y para ellos no fue necesario hablar de más nada, era su muestra de apoyo mutuo, incondicional.

—Ahora te dejare tranquilo de acuerdo, necesitas descansar.

—Gracias por todo Monique.

—No hay nada que agradecer, — sonrió — sabes que te quiero, que siempre te he querido mucho y que siempre estaré para ti, cuando me necesites.

—Lo sé Monique, y sabes que yo también siento lo mismo por ti.

Monique sonrió antes de añadir.

—Ahora descansa cariño.


CAPITULO 16



BRUNO llego a la recepción del hotel donde estaban hospedados Monique y Stefan, pregunto si se encontraban en la habitación y al informarle que si, no se lo pensó dos veces y tomo el elevador que lo llevo directo al tercer piso.

Cuando llego a la habitación 307, la puerta se encontraba entreabierta, se disponía a tocar cuando escucho voces. Eran Monique y Stefan quienes conversaban. Sin poder evitarlo se detuvo a escuchar, no lo tenía por costumbre pero deseaba saber qué tipo de relación mantenía Monique con Stefan Dunant, así que guardo silencio y escucho.

—Tu mejor que nadie sabe que lo he intentado Stefan, o por qué otra cosa crees que salgo con tipos tan diferentes entre sí, estoy buscando al hombre... — se había callado — a uno que sea como..., Bueno tú lo sabes...

Bruno no pudo escuchar la parte siguiente por que escucho ruidos a su espalda y se volvió a ver. El elevador que abría las puertas y de pronto salió una pareja hablando ruidosamente pero no le prestaron mayor atención.

—... Pero eso no quiere decir que me daré por vencida.

—Lo sé.

—Ahora te dejare tranquilo de acuerdo, necesitas descansar.

—Gracias por todo Monique.

—No hay nada que agradecer, sabes que te quiero, que siempre te he querido mucho y que siempre estaré para ti, cuando me necesites.

—Lo sé Monique, y sabes que yo también siento lo mismo por ti.

—Ahora descansa cariño.



Bruno se alejo de la habitación tan silenciosamente como había llegado, ahora lo sabia Monique estaba enamorada de Stefan, y aun cuando este no la quisiera de la misma manera ella no se daría por vencida hasta conquistarlo.

Maldijo para sus adentros y se juro alejarse la mujer, ella le gusto como ninguna otra le había gustado, lo había intrigado y lo había hecho desearla nada mas posar sus ojos en ella, sobre su maravilloso cuerpo. Y todo para que, para venir a descubrir que estaba enamorada de un hombre que al parecer no le correspondía, pero que tampoco hacía nada por alejarla, maldito Dunant, pensó.

A toda prisa subió a su Mercedes y se alejo a toda velocidad del hotel.



Un par de días después Stefan regreso a la hacienda, Monique ya no lo acompañaba, puesto que había regresado a sus obligaciones como administradora general de Il Dunant Business Reale.

Estefan entro en el comedor, a esa hora sabia que tanto Alex como Constanza se encontrarían desayunando

—Buenos días — saludo Stefan alegremente como si acabase de bajar de su habitación y no por haber desaparecido por un par de días

—Buenos días, hijo — lo saludo Conny alegremente al verlo — ¿ya desayunaste? — con un gesto de la mano le indico que se sentara a su lado y las acompañara

Alex se quedo anonadada ante la actitud de Stefan y sobre todo ante la actitud de su abuela, que era aquello, como podía Constanza sonreírle de aquella manera y hablarle como si nada. Stefan se había largado de la hacienda sin siquiera avisarles y había permanecido fuera por dos días, ahora volvía y se presentaba ante ellas como si nada, tan fresco.

Indignada, Alex se levando furiosa, se le podía ver claramente en sus ojos. Stefan le sostuvo la mirada sin inmutarse, por el contrario en su rostro se dibujo una sonrisa desafiante, obligando a Alex a explotar sin poder contenerse.

—Le recuerdo señor Dunant que esto no es ningún hotel, y usted no entrar y salir a su antojo, además le recuerdo que la casa de mi abuela es una casa decente, así que considero de pésimo gusto que usted intentase meter a mujeres a su dormitorio.

—Se perfectamente que la casa de su abuela no es ningún hotel, y le recuerdo que yo no soy ninguno de sus empleados, señorita Parker, soy invitado de la señora Constanza y ella en ningún momento me ha pedido mi agenda, así que no considero haber cometido ninguna falta — sonrió al ver que ella se ponía mas colérica, le gustaba enfadarla por que se daba cuenta de que aun que ella intentase negarlo sentían cosas por él, así que decidió ponerla más a tono — y respecto a su otra acusación, acaso ¿estas celosa Alex? — la tuteo.

—¿Celosa? — su voz sonó como si se estuviese estrangulando por aquella pregunta

—Exacto cara mía, CELOSA — Stefan remarco las palabras

—Para nada señor Dunant. ¿Cómo porque estaría yo celosa por usted?

—Eso mismo me pregunto yo, si no somos más que socios.

Alex se quedo petrificada, su cara no reflejo ningún sentimiento, pero aquellas palabras le causaron una herida en su alma, Stefan tenía razón ella no era nadie en su vida, no tenía ningún derecho a reclamar nada, así que no pudo hacer nada mejor que cerrar la boca.

—Otra cosa que deseo aclarar, — se volvió a ver a Constanza que lo miraba asombrada, como si no creyera que estuviese hablando a su nieta de aquella manera, como si fuese la primera persona que se atreviese a confrontarla — es que en ningún momento pretendí meter a mi amiga en tu casa Conny, por eso nos marchamos a la ciudad — le guiño el ojo a Constanza y ella al vuelo capto lo que Stefan quería decir.

—Descarado — bufo Alex por lo bajo — lo peor es que no se atreve a negarlo — se cruzo de brazos como si esperase una respuesta por parte de Stefan.

—¿Y por qué debería? — levanto una ceja

—Alex ya basta con el interrogatorio, — Conny se levanto de la mesa y comenzó a recoger los platos, el desayuno se había enfriado y se le había quitado el apetito — Stefan tiene razón, es nuestro invitado y para nada es decoroso lo que estas haciéndole.

—Abuela — Alex se llevo las manos a la cadera.

—Nada — fue tajante. Pero antes de salir por la puerta que la conduciría a la cocina se volvió hacia su nieta — espero que te disculpes con el pobre Stefan por este trato tan... poco educado de tu parte.

—Primero muerta — dijo Alex antes de salir hecha una furia del comedor y azotando la puerta de entrada.



Los días siguientes la tensión entre Stefan y Alex estaba latente, casi se podía cortar y para Constanza aquella situación ya le estaba pareciendo demasiado para su nieta, así que no le quedaba más remedio que hablar con Stefan. Lo mando llamar a su habitación, ahí podían hablar sin ser molestados.

Stefan llamo a la puerta y Conny le indico que podía pasar.

—Siéntate hijo, por favor.

—Gracias.

—Me imagino que sabes porque te mande llamar — espero.

—Alex — se atrevió a aventurar Stefan.

—Si, mi nieta — Constanza respiro profundamente y coloco las manos sobre el regazo antes de hablar — Stefan, Alex es toda la familia que tengo es lo único importante que me queda en esta vida, cuando quede viuda fue muy duro para mi Anthony fue el amor de mi vida y si no hubiese sido por mi hija y mis nietos yo me habría muerto con él...

—Constanza, no tienes por qué contarme esto, se nota que aun te duele. — Stefan tomo su mano de manera cariñosa y le dio un cálido beso en el dorso.

Constanza se limpio las lagrimas que rodaban por sus mejillas, hablar del pasado aun la afectaba, pero aun así decidió continuar.

—Es necesario que lo sepas hijo, así que es mejor que me permitas continuar — se aclaro la garganta antes de hablar — Con el apoyo y cariño de mi familia, logre sobreponerme pero aun me faltaba el golpe más duro — hizo una pausa mientras buscaba fuerzas en su interior para seguir hablando — mi hija, su esposo que también era como otro hijo para mí y mi nieto Adam, el hermano de Alex fueron asesinados.

Stefan se quedo atónito ante aquellas palabras, jamás se imagino que en la vida de Alex hubiera tal tragedia.

—Ucciso — repitió Stefan

—Hijo sé que es difícil para ti comprenderlo, ahora imagina lo difícil que fue para Alex sobrevivir a esa terrible tragedia... De la noche a la mañana se quedo huérfana de padre y madre, perdió a su hermano y de paso a su mejor amiga que también murió en aquel incendio.

—Come, incendio...

Stefan no daba crédito, su pobre Cara había sufrido mucho más que él, y ahí estaba... luchando, intentando sobreponerse, dándole la cara a la vida. La admiro aun más y se sintió dichoso de conocerla, ahora estaba más seguro de que Alexandra Parker era para él, estaba destinada a ser su mujer y él no descansaría hasta lograr que ella lo amase como él ya la amaba.

—Constanza yo te aseguro que para nada es mi intención dañar a Alex, tal vez lo creas precipitado pero... — hizo una pausa — yo la amo, me he enamorado de ella con toda mi alma, con todo mí ser, en mi vida jamás conocí a nadie como Alex, es valiente, honesta y muy generosa, ahora después de saber por todo lo que ha pasado, todo lo que ha tenido que sufrir, no deseo otra cosa más que protegerla, hacerla feliz. — Stefan se acerco mas a Constanza y la miro directo a los ojos para que ella pudiese ver la profundidad de sus sentimientos — Tal vez suene muy arrogante esto que te voy a decir pero, yo sé que soy el hombre que ella necesita, el hombre que puede hacer que Alex vuelva a sonreír, no te aseguro que vuela a ser la misma Alex de cuando era una adolescente pero sé que saldrá de su capullo para volar como la hermosa mariposa que estaba destinada a ser...

—Te creo hijo y es por eso que te he contado sobre el pasado de mi nieta, aun que — se cayó muy a tiempo, pues estaba a punto de confesarle la otra terrible tragedia que pesaba sobre los hombros de Alex.

—Aun que ¿Qué? — pregunto Stefan, instándola a seguir con lo que estuvo a punto de decir.

—Nada — dijo intentando parecer despreocupada, pero la sonrisa que se dibujo en sus labios, no se reflejo en sus ojos, y solo la hizo parecer más nerviosa — cosas de vieja, ya sabes —Conny camino hasta la puerta para, deliberadamente, darle la espalda a Stefan. Ella quería decirle todo pero sabía que no le correspondía contar aquel secreto, eso únicamente podía revelarlo Alexandra y sabia que aun no había llegado el momento preciso. — Ahora hijo te agradecería mucho que me dejases descansar un rato, la edad es la causante de tanto agotamiento. — Le sonrió mientras abría la puerta.



Stefan se quedo mirándola durante unos segundos antes de siquiera moverse del centro de la habitación. Finalmente hablo.

—Esta bien — dijo con una sonrisa cortes — me retiro para que descanses. — llego hasta la puerta y antes de que Constanza la cerrara el tomo el picaporte por la parte de afuera para evitar que la cerrara en su cara y añadió — pero no creas que me olvido de lo que estuviste a punto de decirme, me imagino que será un secreto y por tu cara parece ser bastante peor que la manera en que murieron los padres de Alex, pero no te preocupes Conny — sonrió — yo sabré esperar hasta que tu o la misma Alexandra me tengan la confianza suficiente y crean en la verdad de mi amor para que puedan contármelo.

Dicho aquello soltó la puerta para que Constanza Valladolid pudiese cerrar la puerta y refugiarse en su habitación.

Ella sintió como se aligeraba el peso que, desde hacía muchos años, cargaba sobre su espalada, ahora que finalmente había encontrado al hombre que cuidaría de su adorada nieta, podía descansar en paz. Se recostó en su cama y después de muchos años pudo tomar una siesta verdaderamente reparadora.



Stefan se alejo pensando en las palabras de Constanza Valladolid, aquella mujer estaba verdaderamente preocupada por su nieta y se veía que la quería mucho, él le había prometido que no haría sufrir a Alex y eso haría, lo último que deseaba era hacerle daño, por el contrario, él deseaba amarla, cuidar de ella, protegerla de todo y de todos incluso de ella misma, y ahora después de conocer su terrible pasado, de saber todos los sufrimientos a los que se tuvo que enfrentar a tan tierna edad, le molestaban, su dolor le dolía y hubiese dado un brazo con tal de poder evitárselo pero él pasado ya no se podía cambiar, ahora era su turno de hacerla feliz, la mujer más dichosa y que se lo llevara el diablo si no conseguía que Alexandra Parker lo amase como él ya la amaba.

Stefan continuo con su táctica, estaba dispuesto a enfurecer tanto a Alex hasta que ella explotara y no fuese capaz de controlar sus emociones y soltara lo que sentía por él en realidad.

Stefan no era un crio recién caído del olmo como para no darse cuenta cuando una mujer estaba interesada en él, tenía mucha experiencia y aun que Alex se negara una y otra vez en reconocer su atracción, sus ojos y la manera en como respondía su cuerpo eran claras señales de que ella sentía algo por él, por mínimo que esto fuera, le proporcionaba esperanza..., Y no decían a caso que la esperanza es lo último que muere...



Como todas las mañanas, Alex se dirigía hacia la cocina, hasta las escaleras llego el dulce aroma a café y mantequilla — tal parece que Matilde ha preparado unos panques, pensó. Apuro el paso y bajo las escaleras corriendo, el estomago le gruñía de hambre, pues la noche anterior tuvo que retirarse a mitad de la cena por qué no había soportado mas la presencia de Stefan, y como este le contaba a Constanza sobre su última aventura, una tal Monique Caruso.

Mientras se acercaba a la cocina el olor del café y los panecillos la fue envolviendo, escucho voces pero pensó que Matilde tal vez conversaría con Rogelio antes de comenzar las labores de la hacienda. Cuando entro en la cocina dispuesta a disfrutar de su tan ansiado café matutino y los panques su sorpresa fue mayúscula, miro a Matilde sentada en uno de los bancos del desayunador y a Stefan que meneaba una hoya de barro que se encontraba sobre la estufa.

Al escucharla entrar Stefan se dio la vuelta y le sonrió. Era una sonrisa encantadora, deslumbrante que hizo que el corazón de Alex le diera un salto y la dejase helada en el umbral. Rápidamente recobro su postura de siempre y se puso a la defensiva, pero era demasiado tarde, Stefan ya había logrado ver el destello de emoción que se reflejo en su mirada al verlo dentro de la cocina.

—¿Se puede saber qué demonios haces?

—Preparando el café, acaso no se nota — le respondió un tanto sarcástico pero sin quitar la sonrisa de sus labios.

—Deja de hacerte el chistoso conmigo de acuerdo no estoy para tus juegos

—Has tenido una mala noche Cara — Stefan se volteo de nuevo a verla con una expresión de interrogante.

Claro que había tenido una mala noche pero no se lo haría saber a él.

—Todo lo contrario dormí como un bebe — dijo sonriendo pero el humor no se reflejo en sus ojos.

—Me parece Cara que entonces no lo has pasado tan bien, lo bebes se despiertan cada tres horas y no me parece que duerman muy plácidamente — le refuto Stefan

—Ya ti que más te da como demonios haya dormido.

—Me importa y mucho porque yo podría ayudarte con ello — respondió tranquilo mientras se acercaba a Alex.

—Eres insufrible y desde ahora te digo que para nada me interesa obtener ayuda de tu parte.

—Créeme lo disfrutarías mucho, pero en fin, no sabes de lo que te pierdes — se encogió de hombros y dio unos pasos más cerca de Alex.

—Como te atreves a... — titubeo, no se podía creer la desfachatez de Stefan que se estuviese insinuando de esa manera — como es posible que pretendas que yo acceda a tus... que yo... me acueste contigo — le grito furiosa.

—¿De qué hablas cara? — sin que Alex se diera cuenta Stefan ya estaba frente a ella, a solo escasos centímetros de su cuerpo, se le tenso el cuerpo y casi al mismo tiempo un escalofrió la recorrió

—Hay por dios no te hagas el occiso, si está muy claro lo que me estabas insinuando.

—¿De qué hablo yo?, eres un cínico — intento alejarse de Stefan pero este la sujeto por los brazos, para evitar que se alejara de él. Le gustaba tenerla cerca, sentir si calor, la suavidad de su piel, su aroma a aire fresco mezclado con el exquisito aroma de las fressias blancas.

Alex trago saliva de manera visible y que no paso desapercibida para Stefan que la miraba directo a los ojos con una expresión que Alex no lograba entender, ella moría por echarse en sus brazos, por besar esos labios carnosos que ya había probado y que no lograba alejar de su mente, deseaba tanto poder ser capaz de tocarlo, de recorrer la vitalidad de su cuerpo lentamente, de grabar en su memoria las sensaciones que la hacía sentir, pero no podía.

Alex se mordió el labio inferior e intento separarse pero Stefan la aferro mas contra él, estaba tan cerca de ella que tuvo que hacer un esfuerzo mayúsculo por no tomarla ahí mismo.

Un carraspeo los volvió a la realidad, no estaban solos Matilde aun se encontraba en la cocina y los miraba divertida con una ceja enarcada en clara señal interrogante para quien quisiera dar alguna explicación.

De inmediato Alex retomo su postura de siempre, había vuelto a colocar su armadura y le hablo con la misma enérgica voz que el día en que llego a las Ilusiones.

—Matilde por favor explícale al señor que le hemos escuchado perfectamente que él ha insinuado que yo debería... — Alex no pudo terminar pues Matilde la interrumpió

—Alex tu sabes que yo te apoyo en todo, pero cielo en esta ocasión yo no escuche nada de... Matilde se comía los dedos — pues de eso que tú estás diciendo — y si creía en sus insinuaciones, no lo diría ahora mucho menos después de la escena que acababa de presenciar.

—¿Qué? — Alex no se podía creer lo que escuchaba — Hay no, pero acaso estas sorda mujer — le dijo irritada

—Creo que hay un mal entendido — dijo Stefan al fin — lo que yo te proponía, o te propongo más bien, — le giño un ojo a sabiendas de que eso la pondría mas furiosa — es darte un delicioso masaje relajante claro que si tú deseas más pues...

—No me cambies las cosas, tú dijiste y lo cito textualmente “que podrías ayudarme con mi problema de sueño y que lo disfrutaría mucho y que no sabía de lo que me estaba perdiendo”

—Todo el tiempo hable de un massaggio cara — claro que las palabras de Stefan tenían un doble significado y Alex las había captado por el tono en que él se lo dijo aunado a la mirada seductora que le había dedicado.



Stefan se recostó sobre el desayunador y cruzo de brazos, mientras mantenía una postura de lo más relajada, y eso irrito a Alex aun más. Furiosa de dirigió hacia la salida...pero antes de abandonar por completo la cocina Stefan la llamo.

—Alex, no vas a tomar tu café, lo he preparado especialmente para ti al igual que los panques.

—Vete al diablo — le grito desde el pasillo y se fue hecha una furia hacia las caballerizas.

Stefan caminaba por el sendero que lo llevaba a las caballerizas, una sonrisa se dibujo en sus labios mientras recordaba la pelea que tuvo con Alex hacia apenas unos minutos. Para calmar el mal genio de su anfitriona y en señal de paz, Stefan pretendía comprar su perdón con una cesta cargada de café y panques recién hechos y que él mismo había preparado.


CAPITULO 17



FURIOSA ALEX se encerró en la cuadra del Diablo, pretendía permanecer ahí hasta lograr despejarse y mitigar el coraje y la frustración, se sentía así desde que Stefan le había llevado serenata y lo vio alejarse con aquella mujer.

Le daba rabia saber que por más que lo deseara, ella nunca lograría ser como aquella rubia que se fue de la mano del hombre que ella nunca podría tener, porque por más que tratara y se lo negara mil veces al día, Stefan Dunant había logrado penetrar en su corazón.



Stefan llego a las caballerizas y al primero que se topo con uno de los empleados de la hacienda, a este último no le agrado verlo por ahí buscando a su patrona, la había visto entrar minutos antes muy enojada e intuyo que su mal humor se debía al intruso que estaba viviendo en la casa grande desde hacía un tiempo.

—Has visto a la señorita Alex — pregunto Stefan en un tono casual.

—Déjela tranquila — No era la respuesta que esperaba.

—Limítate a responder lo que pregunte, un sí o un no es suficiente — Stefan uso el tono frio e indiferente que solía usar con sus contrincantes al momento de negociar.

—No — La respuesta del hombre fue tajante y por más que intento utilizar el tono frio que Stefan empleo, no lo consiguió, a claras se notaba que para nada le agradaba su presencia en ese lugar.

Stefan se alejo para continuar buscando a Alex, no estaba convencido de que ese hombre le dijera la verdad, así que recorrería cuadra por cuadra de ser necesario.



Finalmente la encontró en la cuadra del Diablo.

—¿Se puede saber que haces aquí Dunant? — Alex se cruzo de brazos, esperando la respuesta.

—Vine a traerte el desayuno, como te lo has dejado al salir tan aprisa de la cocina — Stefan alzo la canasta en clara señal de que era verdad y la coloco sobre unas pacas de alfalfa antes de añadir. — Bueno, yo solo he venido para alimentarte Cara, no me gusta que pases hambre por mi culpa, espero que lo disfrutes — dijo dedicándole una de sus encantadoras sonrisas.

Stefan no se pudo reprimir el impulso de colocar un mechón de cabello detrás de la oreja de Alex y de paso rozar la suavidad de su piel, lo que provoco en ella un hormigueo que comenzó justo ahí donde Stefan la tocaba hasta recorrerle todo el cuerpo.

Antes de hablar, Alex se aclaro la garganta temerosa de que su voz reflejara la ansiedad que Stefan le provocaba.

—Gracias, pero no necesito nada y menos de ti — levanto su mano para retirar la mano de Stefan que aun descansaba sobre su mejilla.

—¿Estás segura? — espero su respuesta.

—Si — logro decir después de unos momentos.

—Discúlpame por no poder permanecer igual de impasible que tu ante lo que ambos sentimos.

Alex abrió los labios para responder pero, Stefan no se lo permitió.

—No intentes negarlo Alexandra, he visto como reacciona tu cuerpo ante mi presencia, y no creas que es arrogancia de mi parte, solo quiero que comprendas, — La voz de Stefan se torno mas ronca, más sensual y aquello la afecto sobremanera — quiero que nos des la oportunidad de explorar ese sentimiento que brota entre nosotros cada vez que nos miramos.

Stefan la tenia arrinconada contra la pared de la caballeriza, pero en esta ocasión Alex no tenía miedo, ella casi podía palpar la energía, el magnetismo que los envolvía, ese sentimiento del que Stefan hablaba, ella también podía sentirlo. Stefan no la estaba tocando pero era capaz de sentir la fuerza y la gentileza de sus caricias. A su mente volvieron los recuerdos de aquel primer beso que se dieron en la alberca y Alex se estremeció nada más recordarlo. Deseaba que Stefan la besara de nuevo pero no se sentía capaz de pedírselo y menos de tomar la iniciativa.

Como si él pudiese leer sus pensamientos, coloco su mano sobre su mejilla y Alex cerró los ojos, y se dejo llevar.

—Alex — continúo Stefan — lo que yo siento por ti va mas allá de una simple atracción, por favor déjame demostrarte que puedo ser bueno para ti, permite que me acerque, a tu corazón.

Alex seguía sin decir nada, pero por toda respuesta de aceptación, Stefan obtuvo un suave gemido por parte de ella. Acto seguido, Stefan rodeo el cuerpo de Alex, la abrazo poco a poco temeroso de su rechazo y permitiendo que ella se fuese acostumbrándose a su cercanía.

Alex aun permanecía con los ojos cerrados, era como si estuviese viviendo un sueño, y se dejo hacer. De pronto sintió como unos fuertes y cálidos labios se posaron sobre los suyos, rozándola al principio. Después fue consciente de cómo la humedad de la lengua masculina delineaba su boca, emitió un pequeño gemido y entreabrió los labios para que Stefan profundizara en ella. Las sensaciones que la invadían la hicieron sentirse maravillosamente, era como estar en el cielo, se sentía flotar sobre nubes de algodón.

De pronto los brazos que la rodeaban se tornaron más posesivos, Stefan la apretó contra su cuerpo pétreo amoldándose a la figura de Alex, sus caderas tocaban las de ella de manera sugerente y cadenciosa. Aquel hombre que podía con ella, la estaba envolviendo en un frenesí de deseo, entonces echo los brazos al cuello de Stefan y este la levanto en vilo acomodándose entre sus piernas.

Alex estaba anclado a la cadera de Stefan y podía sentir su masculinidad rozándola. Stefan dio un par de pasos para colocar la espalda de Alex contra la pared de la cuadra del Diablo. En definitiva ambos habían olvidado por completo donde se encontraban.

Stefan seguía bebiendo del dulce néctar de su boca, pero quería mas, necesitaba algo más que solo aquello. Dejo de besarla y se separo un poco de ella para ver su rostro. Deseaba verla antes de llegar al momento máximo de la pasión.

—Abre los ojos Alexandra — espero a que ella así lo hiciera — ahora mírame — le pidió.

Alex lo miro y se quedo muda. El rostro de Stefan reflejaba deseo, pasión y algo mas, a lo que ella se negó a ponerle nombre.

—Si Alex — murmuro Stefan — lo que vez en mis ojos es el deseo por ti, el hambre que despiertas, la pasión que me inflama las venas y provoca que me hierva la sangre, te necesito — la voz le salía ronca en un susurro casi inaudible.

Las manos de Estefan desabrocharon cada uno de los botones de la camisa de Alex de manera frenética como si en eso se le fuera la vida. Cuando al fin tuvo sus pechos desnudos frente a él, Stefan tomo cada uno entre sus manos, acariciándolos hasta ponerlos erectos, deleitándose de la suavidad de su piel, de su peso que le pareció perfecto. Alex era perfecta, era totalmente perfecta para él, la manera tan apasionada con que se le estaba entregando lo tenían al borde de la locura, no podía mas, debía tomarla ya mismo, poseerla de una vez, nada deseaba más que hundirse en ella hasta el fondo y disfrutar de hacerla su mujer ahora para después convertirla en sus esposa.

Su esposa, el pasamiento le llego como un relámpago pero si, era eso lo que deseaba en verdad, tener el derecho de +poder tocarla y besarla cuantas veces lo deseara, hacerla estremecer de pasión, hacerla gritar su nombre una y otra y otra vez hasta quedar exhaustos uno en brazos del otro.



Por su parte Alex tenia la mente en blanco, rendida ante las sensaciones tan maravillosas que Stefan le provocaba. En ese momento tenía sus manos sobre sus senos y se sentía desfallecer, deseaba que le arrancase el pantalón y sentirlo dentro de ella, fundir su cuerpo con el de Stefan, pertenecerle de una vez y para siempre a él, únicamente a Stefan Dunant.

Cuando Stefan se llevo uno de los pechos a su boca, algo dentro de Alex se activo, de pronto su mente, que hasta ese momento se permitía disfrutar de las necesidades más primitivas de su cuerpo, tomo consciencia de una situación similar vivida hacía muchos años. El deseo que la envolvía hasta ese momento se apago casi con la misma rapidez con la que inicio. El incendio que la consumía quedo echo cenizas sin lograr ser apagado de verdad y la pasión se torno en frialdad.

Alex hecho la cabeza hacia a tras impidiendo así que Stefan la besara, y en lugar de continuar abrazándolo por el cuello, comenzó a intentar zafarse de su abrazo, con voz desesperada apenas en un susurro le pidió que la soltase, pero Stefan inmerso en acariciar ese cuerpo que tenía entre sus manos apenas la escuchaba.

Alex debía soltarse para salir huyendo de ahí, de pronto le pareció que respirar era casi imposible, sollozo antes de que el miedo y el terror la invadieron por completo apoderándose de su mente... y entonces ya no era la Alex adulta sino que volvía a ser la misma Alex que cuando tenía 16 y vivió aquella terrible tragedia.

—Déjame, suéltame por favor, déjame — chillo y de su boca salió el más desgarrador de los lamentos.

—Alex — Stefan estaba alarmado, pero aun así no la soltó, debía saber que le pasaba por qué reaccionaba de esa manera.

—Déjame, no me toques, déjame — gritaba y luchaba por separarse.

Lagrimas resbalaban por sus mejillas, desesperada por que él la liberara de su cautiverio. Stefan la tomo fuertemente para evitar que se hiciera daño, de pronto vio su ojos, Alex parecía perdida, inmersa en un terrible dolor, como si estuviese reviviendo un recuerdo que la lastimaba. Muy a su pesar la puso de pie nuevamente pero sin soltarla

—Alex, Alex — la llamaba pero ella no parecía escucharlo — Alex, Alexandra — coloco sus manos sobre las mejillas de ella para obligarla a mirarlo, debía hacerla volver a la realidad que viese que no había nada que temer que él jamás la lastimaría. — Alex escúchame, Alexandra Parker — dijo al fin usando su tono de voz más autoritario — mírame — añadió y la mantuvo firmemente sujete pero sin llegar a lastimarla, hasta que ella volvió al presente.

Stefan supo que ella había regresado de allá donde fuese que su mente la transporto, por que cuando lo hizo clavo su mirada en él, lo miraba fijamente y fue cuando Stefan vio el más profundo dolor en ellos, sus padres habían tenido esa mirada cuando la muerte de Bea, ni siquiera él mismo la había tenido cuando se consideraba culpable de aquel terrible accidente, ¿Qué era aquello tan grave que le había sucedido a Alex como para que tuviese esa mirada que era capaz de congelar hasta al más despiadado?

Alex se percato de donde se encontraba y con quien, lo peor de todo es que no había podido evitar aquello, de nuevo había padecido otro de sus ataques de Deja Vu como ella solía llamarlos, y más ni menos que estando con Stefan Dunant, ¿Qué pensaría él de ella ahora que la vio en aquel estado?, no se detendría a averiguarlo. Se percato de que tenia la vista puesta en él como si de una loca se tratase, y de inmediato lo esquivo, se enjuago las lagrimas que mojaban su rostro, se arreglo el cabello lo mejor que pudo, tomo una enorme bocanada de aire antes de cuadrar los hombros y solo así se sintió nuevamente capaz de verle a la caria. Su rostro había adquirido un semblante inexpresivo pero fiero a la vez.

Stefan la soltó al ver que Alex lo miraba con voracidad sanguinaria como si él fuese el culpable de todos sus males y en cierto modo así se sentía, pero por no saber qué cosa fue lo que hizo para provocar esa reacción en ella, todo había estado tan bien, Alex respondió a sus besos como nunca, se dejo acariciar y hasta lo toco, incluso soltó un par de gemidos cuando él había acercado su sexo al de ella, la había sentido estremecerse de deseo, entonces qué demonios ocurrió, no lo sabía, pero estaba más que dispuesto a averiguarlo.

—Déjame salir — fueron las primeras palabras que pronuncio Alex

Stefan se lo pensó un momento antes de moverse pero al final lo hizo, ya la iba conociendo y sabía que cuando se ponía obstinada, no lograría sacarle nada sobre lo que acababa de ocurrirle.

—Como quieras — respondió Stefan. Se metió las manos en los bolsillos de los pantalones y no le quedo más remedio que hacerse a un lado, por el momento.



Alex, por su parte no entendía la actitud de aquel hombre, en un segundo estaba besándola y tocándola como no había permitido a ningún otro que la tocase y ahora, se mostraba indiferente a lo que acababa de ocurrir, ¿acaso ella no le importaba en absoluto? Por una parte ella deseaba que la obligara a hablar de lo sucedido, pero por otra le agradecía que la dejara marchar sin preguntar nada.

La respuesta a su pregunta le llego de inmediato.

Alex acababa de poner un pie fuera de la cuadra del Diablo cuando Stefan la detuvo tomándola de la muñeca.

—Espera.

Alex no se giro a mirarlo, no podía, no quería hacerlo, le quedaban tan pocas fuerzas y lo último que necesitaba era derrumbarse frente a Dunant, ya bastante humillación era haber gemido entre sus brazos para después comportarse como una loca y ahora ponerse a llorar como histérica sin motivo evidente.

—¿Qué quieres? — respondió cortante

—¿Saber si te encuentras bien?

—En perfecto estado

—No me refiero a lo físico Alex y lo sabes... te vuelvo a preguntar ¿Cómo te sientes anímicamente? ¿Necesitas algo o te puedo ayudar de alguna manera?

—Dije que estoy bien y eso abarca lo físico, lo anímico y hasta lo mental, así que no se te ocurra pensar que estoy orate ¿de acuerdo?

—Está bien

—¿Has quedado satisfecho?

—Por el momento si — entonces la soltó y Alex retomo su camino.



Stefan la vio alejarse, caminaba llena de orgullo como si tuviese que demostrar algo a alguien, como si tuviese que mandar el mensaje de que ella valía cualquier sacrificio, cualquier locura, y que le cortaran un brazo sino.

Stefan salió de la cuadra del Diablo y pidió que le ensillaran un caballo, necesitaba desesperadamente alejarse y analizar lo que acababa de ocurrir, despejarse y pensar con la cabeza fría para ayudar de alguna forma u otra a Alex con aquello que la estaba haciendo sufrir.



Sin proponérselo Stefan llego hasta la playa, pero aun después de cabalgar sin rumbo por casi una hora la frustración que sentía, había cedido muy poco, durante el trayecto realizo los ejercicios que le recomendara la psicóloga, pero no fue capaz de sosegarse.

Últimamente todo lo agobiaba, su necesidad por Alex, el amor que sentía por ella y que ella misma se rehusara a admitir que sentía cosas por él, Hannah que se había llevado a sus padres a quien sabe donde para mantenerlos engañados con un hijo que estaba seguro que no era suyo. Se dijo que ya era suficiente y de un salto bajo del equino y se despojo la polo que llevaba puesta aquel día, de inmediato deseo sentir la arena en sus pies desnudos, como cuando era un niño y se pasaba las horas jugando, así que se saco los zapatos al igual que los vaqueros, quedándose únicamente en calzoncillos, corrió hasta llegar al agua y aun así siguió corriendo, solo hasta cuando llego a una buena profundidad se lanzo a nadar contra corriente.



Con esa elegancia que caracterizaba cada uno de sus movimientos y con esa actitud desenfadada que la ponía de nervios, Alex vio como Stefan se acercaba al caballo que lo había llevado hasta la playa, cuando ella llego al lugar se dio cuenta de que ya estaba ocupado y nada menos que por Stefan Dunant, es que ahora se lo encontraría hasta en la sopa. Lanzo una maldición y se giro con la intención de irse, pero no pudo, sintió una punzada de deseo como la que había sentido hacia apenas una horas cuando estuvo con él, deseaba con todo el corazón acercarse, volver al refugio que eran sus brazos, fundirse en sus besos y perderse en sus caricias, pero tenía miedo... tenía miedo de que volviera a sucederle lo mismo, que su mente la traicionara y volver a repetir esa dolorosa experiencia.

—No puedo — se dijo con la voz entrecortada por el llanto que se negaba a derramar.

Como tampoco era capaz de alejarse, se quedo ahí, escondida observándolo. Para su deleite Stefan estaba casi desnudo, únicamente cubierto por los pequeños bóxers negros que cubrían su virilidad, su casi desnudez le permitió ver las piernas fuertes y musculosas al igual que sus brazos, el pecho marcado por los abdominales, ella lo había palpado duro y fuerte bajo su mano cuando lo acaricio acariciar poseída por la pasión. Deseaba recostarse sobre él y que sus brazos la sostuvieran y poder entonces encontrar un poco de paz y tranquilidad.

Se encontraba tan ensimismada en sus pensamientos y emociones que no se percato que Stefan comenzó a vestirse, cuando él decidiera marcharse era casi seguro que tendría que pasar por el lugar donde ella se escondía, así que de inmediato se incorporo pero debió hacer algún ruido porque Stefan giro la cabeza hacia donde Alex se encontraba, entorno los ojos y le pareció ver algo, espero para ver si se producía de nuevo pero al no escuchar nada siguió vistiéndose.

Alex aprovecho ese momento para salir de la playa lo más pronto posible y desaparecer, que pensaría Stefan de ella si se diera cuenta de que estuvo espiándolo, sobre todo después de lo ocurrido en las cuadras, no lo sabía y no estaba dispuesta a quedarse para averiguarlo.


CAPITULO 18



HAPPY BIRTHDAY to You,

Happy Birthday to You,

Happy Birthday Dear Alex,

Happy Birthday to You.



Estas son las mañanitas que cantaba el Rey David a las niñas más bonitos se las cantamos así, despierta Alex despierta mira que ya amaneció y los pajarillos cantan la luna ya se metió.

—Feliz Cumpleaños hijita.

—Gracias Mami.

—Pero miren quien se ha levantado — la abrazo — te amo Alex y deseo que este sea el mejor de muchos cumpleaños que están por venir corazón.

—Gracias papá

—Feliz cumpleaños enana.

—Adam vinisteeee — abrazo a su hermano con fuerza

—No Alex soy virtual — dijo intentando parecer sarcástico ante la alegría de la chica

—Hay que tonto eres — sonrió

—Bueno y para nuestra princesa — hablo su padre mientras sacaba un pequeño estuche de panilla color negro — ábrelo.



Alexandra abrió la cajita y vio el contenido, era una cadena de oro platinado con un Dije de Estrella que al abrirlo tenía una foto de los cuatro, los ojos se le llenaron de lagrimas y los abrazó a los tres, ese era su cumpleaños número 17 y ya se lo estaba pasando de maravilla.

El sueño cambio inesperadamente.

—Corre Alex, corre y escóndete, — decía su padre

—Pero, papá no voy a dejarlos aquí. — lloro

—Maldición — gruño — vete te digo, largo... debes salir de aquí.

—No papá — chillo

—Vete hija por favor vete y no vuelvas la mirada atrás — rogo.

Adam. Su querido hermano se acercó hasta ella y la tomo de la mano.

El Sr. Grey vio con agrado como Adam se alejaba con Alex.

—Llévatela — grito — y escóndanse, Adam... traten de salvarse.

—Pero...

—Solo hazlo, con un demonio llévatela... váyanse — grito y con profunda tristeza los vio partir a sabiendas que esa era la última vez que los volvería a ver — Los Amo — grito.

—Corre Alex, corre más aprisa — sentía como la fuete mano de Adam se cerraba alrededor de la de ella

—Eso hago — jadeo

Llegaron a la cabaña y Adam la dejo ahí escondida, ella quiso regresar con él pero su hermano se lo impidió. Después de varios minutos donde no hizo más que comerse las uñas escucho un estruendo que la dejo perpleja

—Noooo... — grito y salió corriendo sin pensarlo hacia el lugar donde hasta hace apenas unas horas fuera su hogar.



Afuera en el pasillo, Stefan y Constanza llegaban hasta la puerta de la habitación de Alex, la habían oído dar el primer alarido y de inmediato corrieron a ver qué sucedía.

Stefan intento abrir la puerta pero estaba cerrada con llave y de inmediato comenzó a llamarla.

—Espera — pidió Constanza, ella sabía que no era bueno despertarla tan abruptamente.

—¿Qué pasa? ¿Por qué estas tan calmada? — quiso saber Stefan irritado, que solo vestía el pantalón azul oscuro de su pijama.

—Ella está teniendo una pesadilla — dijo al fin después de considerarlo por un momento pero se juro que no diría más.

Se dirigió a las escaleras con la intención de llamar a Matilde pero se la encontró a mitad del camino.

—Por favor mujer ve por tus llaves, necesitamos entrar a la habitación de Alex.

—De nuevo las pesadillas he — fue mas una confirmación que pregunta, y sin decir más regreso por donde había llegado.



Se escucharon nuevamente gritos que procedían de la habitación y Stefan desesperado por ver si Alex se encontraba en verdad fuera de algún peligro decidió que no esperaría a que Matilde llegara con las llaves. Retrocedieron unos pasos solo para tomar impulso y con todas sus fuerzas golpeo la puerta con su hombro, esta cedió y finalmente pudo entrar.

La recamara se encontraba escuetamente iluminada por la luz de luna que se filtraba por la ventana, achico los ojos y de inmediato la localizo en el medio de la cama, Constanza tenía razón Alex estaba teniendo una terrible pesadilla. Mientras se acercaba la vio forcejear con quien sabe quien, la escucho maldecir y hasta llorar... Stefan sintió que el corazón se le encogía al verla en aquel estado tan afligido.

—Alex — susurro cuando llego al pie de cama, al no obtener respuesta decidió acercarse más. — Alex — volvió a llamarla.

En esta ocasión Stefan ya se estaba sentando en la cama. Espero un poco pero entonces Alex medio se incorporo y abrió los ojos al momento que de su boca salió un grito que lo dejo perplejo.

—Noooo — gruesas lágrimas rodaban por sus mejillas, era como si ella estuviese reviviendo algo y se encontrara en otro lugar muy lejos de su habitación, sin más Alex cayo como desmayada sobre las mullidas almohadas.

Stefan la tomo entre sus brazos, y de pronto Alex comenzó a tiritar.



Para Alex la pesadilla se torno más horripilante

—Así me gusta, hermosura que seas como una potranca salvaje a la que voy a domar bajo mi cuerpo.

—Suéltame maldito, suéltame — grito llena de rabia.



Alex hablaba en voz alta y Stefan de pronto pensó que se dirigía a él. Iba a depositarla sobre la cama cuando vio de nuevo vio en ella esa mirada perdida. En definitiva, Alex estaba soñando con algo que con toda seguridad le ocurrió en el pasado.

La acaricio suavemente mientras se acomodaba con ella entre sus brazos y le hablo con un susurro.

—Alex — el sonido apenas audible solo para ella.

El gesto de Alex se tenso y se lleno de furia.

—Que no te das cuenta de que te odio, de que lo único que me provocas es asco y repulsión — le imprimió a su voz toda la aversión que sentía así él — que te voy a mataaar — lloro.

—Shhhhh — comenzó a mecerla entre sus brazos, acunándola como a un niño pequeño, acaricio su rostro y de pronto Alex volvió a gritar, en esta ocasión más terriblemente que la anterior. Su cuerpo estaba tenso como una cuerda de guitarra recién afinada y yacía inerte con las manos colocadas a la altura de su cara.



Y de nuevo el sueño se torno más atroz, si es que era posible.

Alex chillo como posesa, grito desesperada presa del dolor que sintió su cuerpo cuando ese bastardo se hundió en ella. Lanzo otro alarido de dolor, de humillación, de odio e impotencia por no poder defenderse del ataque, pero nada fue suficiente, lo sentía dentro de ella.

—Algún día, te juro que me vengare..., — su voz sonaba llena da furia — ¡me vas a pagar todo esto que has hecho, desgraciado!, te lo juro — grito con todas sus fuerzas.



Alex seguía gritando cuando se despertó, estaba sudorosa y respiraba agitadamente, temblaba de miedo y dolor, pero en esta ocasión no se encontraba sola en si habitación, Stefan Dunant la tenía entre sus brazos. La miraba un poco pasmado y sin poder evitar la interrogante que poco a poco fue llenando su semblante.

Stefan estaba impecable como siempre, con su cabello castaño claro muy corto y con los ojos azules más bonitos que ella hubiese visto nunca. Para extrañeza de Alex el hecho de que Stefan la sostuviera entre sus brazos y sin llevar camisa puesta, no represento ningún desconsuelo, por el contrario.



Stefan la mantenía muy pegada a su cuerpo, como si quisiera tatuársela. Por primera vez desde la muerte de Bea sintió un miedo terrible de pensar que le pudiese estar ocurriendo algo a Alex, ni siquiera se atrevía a pensar en que pudiera perderla.

—¿Te encuentras bien? — susurro

—Ahora si — le respondió mientras echaba los brazos al cuello de aquel hombre que la hacía sentir segura por primera vez desde hacía muchos años.

Alex comenzó a temblar de nuevo y Stefan lo percibió.

—Shhhh, tranquila — decía mientras acariciaba su cabello y su espalda — ahora te tengo, estoy aquí y te prometo que no permitiré que nada ni nadie vuelva a hacerte daño nunca.

Alex no pudo evitar ponerse a llorar, era como si después de los 10 años que habían pasado desde la terrible tragedia ella al fin se sintiera que había llegado a casa, ese hombre que la mantenía entre sus brazos le estaba brindando el consuelo, que ella necesitaba, en su corazón sabia que las palabras que acababa de decir eran verdad, que Stefan Dunant jamás permitiría que le sucediese nada. Con esa convicción se aferro más a él y sin pretenderlo se quedo por fin dormida.

Stefan no daba crédito. En un minuto Alex estaba como loca en medio de una pesadilla que al parecer le causaba un profundo dolor y ahora sin más se había quedado dormida en sus brazos, claro que él soñaba con ese momento desde que la conoció, pero no precisamente bajo esas circunstancias, pero de igual forma verla tan vulnerable y en ese estado le dolía en el alma, no le gusto para nada la idea de que ella hubiese sufrido un daño tan horrible, es verdad que nadie le dijo nada pero se sentía en el ambiente que para ninguna persona de esa casa eran nuevas la pesadillas de Alex, todos habían estado como alerta, el llego justo a la puerta de Alex enseguida de Constanza, era como si ella lo hubiese estado esperando. No sabía que ocurría, pero pensaba averiguarlo, debía ayudar a Alex.



Cuando Constanza llego con un Té para Alex se encontró con que esta estaba profundamente dormida en los brazos de Stefan.

Stefan al ver a Conny en la puerta mirándolo con cara de interrogación, de inmediato decidió que era mejor colocar de nuevo a Alex en su cama y dejarla descansar, sola.

Stefan se incorporo con ella en brazos y comenzaba a depositarla en la cama cuando Alex abrió de nuevo los ojos y se le quedo mirando con cara de terror.

—Por favor no me dejes — le pidió con la voz y el semblante llenos de angustia.

—Eso no lo hare nunca Cara, pero ahora as mejor que descanses — sonrió y le acaricio la mejilla.

—Quédate conmigo — lo aferro de la mano que tenia sobre su mejilla.

—Pero... — titubeo — yo... no creo que sea correcto.

—Tengo terror en quedarme dormida y volver a soñar con lo mismo, me siento segura contigo a mi lado, claro que es correcto — dijo y sin más se movió al centro de la cama para que Stefan pudiese acostarse a su lado.

Stefan volvió el rostro hacia el quicio de la puerta y vio a Constanza que miraba la escena con una sonrisa dibujada en los labios.

—Buenas noches hijos — dijo y sin más intento cerrar la puerta lo mejor que pudo y se alejo.



Stefan se acostó en la cama junto a Alex, y esta enseguida se acurruco contra él, anhelaba sentir su calor, sus brazos rodeándola, hoy más que nunca deseaba sentirse segura, protegida, habían pasado casi 10 años de aquella tragedia y aun tenia pesadillas tan vividas como la que acababa de sufrir, aun era capaz de sentir toda la repulsión que había sentido aquella maldita noche. Esa noche el terror y el sufrimiento la había marcado para siempre, y esos sentimientos la perseguirían por el resto de su vida, pero ahora con Stefan a su lado, ese dolor mitigaba un poco y ella necesitaba de toda la paz y tranquilidad de la que no había gozado desde exactamente la noche en la que ella cumpliera 17 años.



—¿Te encuentras mejor? — pregunto Stefan sacándola de sus pensamientos.

—Si

—Cara, no pretendo que me cuentes ahora tu pesadilla o el motivo que la causa, pero me gustaría que algún día me tuvieras la confianza para contármelo.

—Gracias

—¿Por qué?

—Por ser tan comprensivo conmigo, por no intentar hablar de la locura de esta noche, hoy no podría Stefan de verdad que no — tembló.

—Tranquila amore, no es necesario que digas nada si no quieres — hizo una pausa para tomarla por la barbilla y espero que ella lo mirase a los ojos — lo que si puedes decir una y todas las veces que lo desees, es mi nombre, se escucha tan bien viniendo de tus labios — sonrió coqueto.

—Stefan — repitió Alex y sin pensarlo se acerco a él y toco sus labios.

El beso no pasó a más, aun que a Stefan le costó bastante controlarse y no lanzarse sobre ella para hacerla gemir de placer. Ese beso tan casto con que Alex lo había pillado sacándolo de su área confort de su bien estudiado autocontrol le alboroto toda su testosterona, pero Stefan no deseaba aprovechar la vulnerabilidad de Alex, no deseaba que la primera vez que estuvieran juntos fuera así, ella debía estar con todos sus sentidos alertas y dispuestos, para que disfrutara tanto como él, así que hizo acopio de todo su autodominio separándose de ella.



Sin percatarse de la reacción que provoco en Stefan, Alex se acerco más a él. Inconscientemente llevo una de sus manos hasta la nuca de Stefan y enterró la mano en su cabello. Ha como le gustaba el cabello de Stefan, castaño claro y lo llevaba siempre muy corto, ¿cómo se vería si lo dejase crecer? Además estaban sus ojos, sus hermosos ojos de color azul... bajo mas su mano hasta posarla en los pectorales de Stefan, este soltó un respingo intentando controlarse.

Stefan tenía el pecho más duro que ella hubiese tocado nunca, claro que cuando era adolescente no tuvo muchas oportunidades y al único hombre que ella había palpado casi igual como lo estaba haciendo ahora era su amigo Bruno de la Vega, pero eso no contaba porque Bruno era casi como su hermano, y para nada le gustaba como le gustaba Stefan y menos le provocaba las sensaciones que le estaba provocando Stefan con solo mirarla.

—Cara por favor — dijo con voz ronca mientras tomaba su mano que ahora vagaba por sus abdominales desnudos — al parecer no tienes idea de lo que provocas en mi.

—Pero... no entiendo como

—Tu cercanía ya es suficiente para despertar en mi el deseo natural de un hombre hacia una mujer tan hermosa como tu... y si a eso le sumas el suave tacto de tu mano sobre mi piel desnuda — Stefan soltó el aire que había estado conteniendo — no soy de palo Cara, por el contrario soy un hombre muy apasionado — le sonrió antes de añadir — pero puedo controlarme y nunca, escúchame, jamás hare nada que tu no desees, así que puedes estar tranquila de que conmigo, en mis brazos estás segura, no intentare nada... por lo menos esta noche, además estamos en tu casa y la puerta está rota — dijo algo más divertido.

—Gracias

—Y ahora por que

—Por ser tan honesto, yo — se mordió el labio y guardo silencio

—¿Tu....?

—A mí también me gustaría...

—¿Si? A ti también te gustaría que cosa.

—Que lo intentaras en un futuro.

—Ten por seguro que así será, y más ahora que me has dado tu aprobación, por llamarlo de alguna manera, pero iremos a tu tiempo, al ritmo que tú me marques de acuerdo.

—Si.

—Ahora descansa amore, yo velare tu sueño — la beso en la frente.

—Stefan

—¿Si?

—Buenas noches — dijo antes de besarle la mejilla y acomodar la cabeza sobre su pecho.

—Buenas noches Cara, descansa.


CAPITULO 19



CUANDO STEFAN despertó creyó que encontraría a Alex en sus brazos pero no fue así. Él se había quedado mirándola casi hasta el amanecer, viendo como ella dormía ahora sin que las pesadillas la atemorizaran, no supo cuando ni en qué momento se durmió, lo único que supo a la mañana siguiente es que Alex no estaba entre sus brazos y eso le provoco una sensación de angustia, ¿a adonde había ido ella?.

Se levanto apresuradamente y se dirigió a su habitación para cambiarse y salir en su búsqueda. Cruzaba la estancia cuando se encontró con Matilde.

—Es mejor dejarla sola — dijo de pronto y sin que Stefan preguntara nada

—¿Qué?

—Stefan, he llegado a apreciarte en el poco tiempo que has estado aquí, pero en este momento y por el cariño que te tengo, te digo que es mejor dejar que Alex este sola.

—Pero...

—Se que no lo entiendes — le interrumpió — pero es mejor así, créeme a nosotros que hemos estado con ella desde que..., — se cayó antes de decir algo que no debería y cometer una imprudencia — bueno desde hace muchos años no nos permite acompañarla cada vez que tiene este tipo de episodios.

—¿Le ocurren con mucha frecuencia?

—Algo así — añadió vagamente al darse cuenta de que Alex se pondría furiosa al saber que había soltado la lengua.

—Hay algo que debamos o podamos hacer

—¡Nada!

—¿Por qué?

—A ella no le gusta, prefiere estar sola

—¿Para que?, para regodearse en su dolor

—Stefan por favor, no hagas nada, deja pasar el día

—Matilde yo creo que...

—No — lo interrumpió tajante — prométeme que no harás nada.

—Está bien.

—Si tan solo pudiera decirte para que comprendieras — se llevo la mano a la boca en clara señal de que sus labios estaba sellados y no podía decir nada de lo que ocurrió hace tantos años — pero que te baste saber qué días como el de hoy, es como un día de duelo para Alex, es recordar la tragedia por la muerte de sus padres hace tantos años.

—Lo entiendo y te juro que no hare nada para que Alexandra se ponga más triste de lo que esta, ahora caigo en cuenta las pesadilla de anoche — se llevo ambas manos a la cabeza como si fuese a tirar de su cabello

—Exacto, y por favor hijo no comentes nada de lo que acabo de decirte.

—No te preocupes y muchas gracias — se acerco a ella y le dio un tierno beso en la mejilla.



Habían pasado varios de días desde aquella noche y esa misma mañana en las Ilusiones recibieron una invitación, que nada mas leerla puso nerviosa a Alex. El convite las convocaba para que asistieran a la gala de celebración “Mundus Vini” en la cual se otorgaría un Premio especial en memoria al señor Anthony Parker, por su aportación a la industria Vitivinícola.

El evento estaba fechado para dentro de un mes.

—Creo hija que tú eres la persona más indicada para recibir el premio póstumo que otorgaran a tu abuelo

—Pero Constanza sabes que no puedo volver a California y menos a Napa.

—Dirás mejor que no quieres volver

—Sabes que no puedo, me hace daño y si llegase a encontrarme a ese...— frunció la boca — maldito soy capaz de matarlo con mi propias manos.

—Alexandra no puedes hablar de esa manera

—Claro que puedo, ese maldito me lo debe

—Alexandra Grey, no puedes conservar tanto rencor en tu alma, si la ley de los hombres no hizo justicia, aun queda la ley divina que tarde o temprano pasara la factura de ese hombre.

—Abuela como puedes estar tan tranquila, ese desgraciado mato a tu hija — grito — y a su esposo, a tu nieto y a mi... — se dejo caer en el sillón y tomo una gran bocanada de aire para evitar que las lagrimas resbalaran por su mejilla — a mi me dejo muerta en vida, sin ilusiones de encontrar el amor — se llevo las manos la pecho como si quisiera cerrar una herida — siento una pena y un dolor tan grande que me aflige el alma porque sé que voy a quedarme sola para siempre, o dime abuela, — se levanto abruptamente y comenzó a caminar por toda la habitación — quien en sano juicio es capaz de amarme tanto como para aguantar las histerias y pesadillas de una mujer como yo, eso sin contar que no habrá intimidad entre nosotros porque simplemente no puedo no soy capaz de estar con un hombre sin recordar lo ocurrido — sin decir más salió de la biblioteca donde hasta ese momento se encontraban, y dio un portazo antes de marcharse.

—Tal vez Stefan Dunant sea ese hombre — dijo Constanza para sí una vez que su nieta se marcho, muy convencida de sus palabras.

Finalmente después de tanto insistir, lograron convencer a Alex, pero fue necesario que la hablase con ella Matilde, Rogelio, hasta Bruno fue a visitarla y finalmente recibió una llamada de la Dra. Barrera su Psicóloga, quien finalmente la hizo entrar en razón y accedió a ir.

Después de todos esos sucesos, la noche que paso entre los brazos de Stefan estaba más que alejada de lo que podía soportar, era verdad que al calor de esa terrible pesadilla dijo muchas cosas, que deseaba que él la sedujera y quien sabe que tantas cosas más, pero aun así había hecho todo lo posible por mantenerse alejada de él.



La noche de la celebración llego.

Un par de días antes habían partido para San Francisco, que se encuentra a una hora de Napa Valley, conocido principalmente por su producción de vino y el lugar donde se entregaría el galardón póstumo a Anthony Parker justo después del baile de celebración por la entrega de otros premios, este evento se realizaría en el hotel St. Regis, así que para evitar traslados o cualquier contrariedad Constanza, Alex y Bruno habían decidido hospedarse en ese hotel como la mayoría de los asistentes al evento.



Hacía casi una semana que Stefan había partido de la hacienda por motivos personales, según dijo a Constanza.

—Stefan espero que puedas acompañarnos, estoy seguro de que a Alex le encantara verte.

—¿De verdad lo crees? — Alzo una ceja y le dedico una mirada incrédulo — Conny tu adorada nieta no ha hecho más que sacarme la vuelta desde la noche que pasamos juntos, con decirte que cuando desperté ella ya se había levantado no se desde que hora.

—Lo sé, así es Alex — suspiro — hijo se que no es justo de mi parte pedirte esto pero aun así lo hare.

—No necesitas decírmelo Constanza, yo de verdad... no sé si esto sea amor por que nunca antes he estado enamorado, pero te puedo asegurar de que jamás en mi vida había sentido esto que siento cuando estoy con Alex ¿Puedo sincerarme contigo?

—Por favor.

—Ella me intriga, me provoca emociones que nunca creí sentir, se que su actitud no es de lo más agradable, — torció el gesto — ni coqueta y que eso mantiene alejados a la mayoría, — sonrió — pero su forma de ser, su mirada me dice que hay mucho mas detrás de esa mascara con la que intenta proteger a su corazón — hizo una pausa para tomar las manos de Constanza y mirarla directo a los ojos — mi interés en ella si me permites que te diga con todo respeto va mas allá de un cuerpo, lo que en realidad me cautivo desde el primer momento es la seguridad y la valentía con que enfrenta las cosas que a mis ojos es un completo derroche de sensualidad... así que dime, crees que sintiendo todo esto no iré a ese baile para finalmente poder verla luciendo un hermoso vestido. — bromeo y su rostro se ilumino al imaginarla envuelta en seda y shifon...

Con esa seguridad Constanza viuda de Parker hizo sus maletas para ir a recibir el

Galardón que entregaría a su adorado Anthony.

—Dada la importancia que siempre ha mantenido el vino, desde sus orígenes hasta su mayor desarrollo hoy en día, y dada la “cultura vitivinícola” existente en la actualidad, abarcando desde las diferentes denominaciones de origen hasta el fenómeno del turismo del vino, las catas respecto al mismo, entre otras, y donde cada vez se cuida más minuciosamente cualquier detalle y se destinan mayores esfuerzos a la elaboración de nuevas técnicas que permitan obtener a los bodegueros mejores producciones año tras año, no es de extrañar que diferentes premios sean entregados en el mundo del vino — decía el presidente del consejo de “Mundus Vini” que daba el discurso de inicio para la entrega de los premios. — En definitiva, — continuo — observamos que la importancia de la industria vitivinícola, se ha desarrollado con el paso de los años, materializándose en diferentes premios a nivel nacional e internacional, distinguiendo a los mejores vinos de cada añada y a sus productores.

Uno a uno se fue nombrado a los productores y participantes que resultaron vencedores en cada categoría.

? Premio “Nariz de oro”: otorgándose al mejor sumiller del momento.

? Premio “Mezquita”, mejor vino entre las variedades presentadas de la región.

? Premio “Baco”, mejores vinos jóvenes nacionales.

? Premio “Wine Star Awards”, otorgados estos por “Wine Enthusiast Magazine”, revista que confiere a su ganador el título de mejor región vinícola del año.

? Premio “Biofach”, se premian a los mejores vinos ecológicos.



Alex llego a mitad de la entrega de premios, al fin y al cabo la distinción a su abuelo sería hasta el día siguiente en una de las fincas del Valle de Napa y no era necesario exponerse sin antes asegurarse de que Federico Santoro no se encontrara en el lugar.



Stefan llego cuando el evento tenía poco mas de 10 minutos que había iniciado, y se concentro en buscar a Alexandra.

—¿Cómo se vería con vestido largo? — Pensó — seguramente espectacular se respondió a sí mismo — y su rostro dibujo una sonrisa de antelación.

Después de un rato a los únicos que pudo localizar fue a Constanza y su abogado, Bruno de la Vega, torció el gesto y puso los ojos en blanco, no le agradaba ese hombre lo consideraba su rival, así que decidió no acercarse a la mesa hasta que hubiese visto primero a Alex.

Un rato después, Stefan se encontraba sentado en una de las butacas de la barra, cuando de pronto por el rabillo del ojo vio a una figura que capto su atención. Giro la cabeza para poder mirar mejor y lo que vio lo dejo boquiabierto.



Alex decidió llevar el cabello recogió en un chongo bajo, como su cabello natural era un tanto ondulado no se esmero mucho en alisarlo, permitiendo que unos mechones cayeran ligeramente por su rostro y obteniendo al final un look fresco y sencillo como a ella le gustaba. Se arreglo ligeramente un poco más de lo habitual, tal como le había indicado la chica de la boutique donde compro el vestido que luciría esa noche: Delineador y mascara color negro a prueba de agua, blush y Lipstick rosa palo, completaban su maquillaje.

Se coloco el hermoso vestido color gris plata, que Constanza había insistido en que comprara el día anterior en una de las exclusivas boutiques del hotel, y que dejaba sus hombros al descubierto. El vestido se ceñía en la cintura y después caía, ajustándose ligeramente en sus caderas para marcar su esplendida figura, o algo así había dicho la chica de la tienda al vérselo puesto.

Termino de colocarse los accesorios, se calzo las sandalias a juego con el vestido y tomo su bolso de mano color negro. Se miro en el espejo de cuerpo completo y no se reconoció.

La mujer que se reflejaba para nada se parecía a la Alex Parker de las ilusiones, se sintió un tanto ridícula al verse vestida y arreglada de esa manera.

—Esta no soy yo — dijo en voz alta dejándose caer sobre la orilla de cama.

Decidió no bajar, pero de pronto pensó en su abuela.

—Te espero hija, no tardes por favor, quiero que estés presente cuando mencionen la entrega del premio a tu abuelo, estoy tan emocionada — le había dicho.

Entonces como no asistir y acompañar a su abuela, le causaría una enorme desilusión a Constanza si no bajaba al salón, así que se dijo a si misma que no le importarían los comentarios y murmuraciones de los demás, ella estaría al lado de su abuela, se lo debía.



Stefan no cabía de la impresión, decir que la mujer que miraba tan descaradamente era bonita sería quedarse corto. La mujer que él estaba mirando poseía un muy buen equilibrio anatómico, las partes de su cuerpo estaban bien distribuidas, el vestido le quedaba como guante hecho a medida; pero lo que más le impacto es que esa mujer tenía una ternura que reflejaba en su mirada ambarina y mucha seguridad en sí misma, que a su parecer la hacían ver aun más sensual y atractiva que cualquier atributo físico que pudiese poseer.



Alex, sintió una penetrante mirada y giro la cabeza en dirección al hombre que la observaba de aquella manera, se sorprendió al reconocer esos hermosos ojos azules, y de inmediato sintió alivio.

En esa media hora que Stefan espero la entrada de Alex, se entretuvo imaginando como luciría ella, pero la realidad se superaba con creces.

Con aquel andar elegante que lo caracterizaba, Stefan se acercaba a cada paso, cuando estuvo delante de ella, Alex tuvo que alzar la cara para poder verle, aun cuando llevaba puestos tacones de aguja, él seguía rebasándola por una cabeza.



—¿Qué hace aquí Dunant? — Alex no pretendió que su voz se escuchara tan fría.

—Que recibimiento tan indiferente Cara, no parece que te alegras de verme — dijo al tiempo que la estrecho entre sus brazos — así está mejor.

—¡Suéltame! — pidió en voz baja, no armaría un escándalo.

—No — fue su única respuesta.

Por el contrario de ella, Stefan estaba bastante calmado.



Alex vio, sin poder hacer nada puesto que no quería llamar más la atención, como Stefan la tomaba por la barbilla con una de sus manos y le alzaba la cara para que ella lo mirase — te he echado muchísimo de menos Alexandra — dijo muy serio, y entonces Alex no pudo negar que había sinceridad en sus palabras.

Acto seguido sintió como sus labios eran suavemente aplastados por otros labios que la acariciaban y la hicieron estremecer, Stefan la apretó mas contra su cuerpo y ella no pudo evitar echarle los brazos al cuello.

Stefan jugó con sus labios. Primero atrapo el labio inferior de Alex entre los suyos para después soltarlo y besar la comisura de su boca. Poco a poco fue besando sus mejillas, su frente, sus parpados... Entre beso y beso rozo los labios de Alex con la punta de su lengua, sin llegar a introducirla en su boca, solo provocándole oleadas de sensaciones que le fueron recorriendo el cuerpo y se dejo llevar.

A regañadientes se separo de ella, pues de no parar ahora, estaba seguro que la sacaría del salón y se la llevaría al primer rincón que encontrase para poder besarla a consciencia y hacerle el amor.

Exhalo una gran cantidad de aire para poder relajarse y solo así la soltó finalmente.

—Eres bellísima.

—¿Te parece en verdad? — la incredulidad se reflejaba en su voz

—Mas que eso Cara, eres la mujer más preciosa de todo el salón — le dio un beso en la mejilla y entonces se coloco a su lado y la tomo el brazo para colocarlo sobre el suyo, así entrelazados, Stefan la condujo a la mesa donde se encontraba Constanza.


CAPITULO 20



EL maestro de ceremonia pidió guardar silencio y solicita la presencia de la Sra. Constanza Viuda de Parker en el estrado.

—Es tu turno abuela — le informa Alex

—Es nuestro turno — responde Constanza con una sonrisa — porque si alguien ha trabajado por esas tierras igual que mi difunto marido, esa eres tu hija.

—Abuela yo prefiero quedarme aquí, aun no sé si él haya venido y no sé si seré capaz de resistir verlo de nuevo.

Stefan quien no perdió ni un solo detalle de la conversación, se pregunto quién sería “él”, acaso un amor de su pasado de Alex, un hombre a quien no había podido olvidar y fue tan importante como para encerarse en su hacienda, recluirse del mundo y olvidarse de todo. Cuanto más pronto supiera quién era “él”, mejor. Si tendría que luchar por el amor de Alex con más de uno lo haría y al final saldría vencedor por que estaba más que convencido de que era ella la mujer que había esperado toda su vida, la única mujer a la que amaba más que a todo y aun cuando Alex hubiese amado a ese otro, ahora también sentía algo por él.



—De acuerdo — respondió Constanza, — solo por eso te permito que no subas a acompañarme, no quiero causarte ningún mal rato.

Después de que hubieran entregado el premio a Constanza Viuda de Parker, el presentador anuncio que ya podía empezar el baile.

Stefan no espero a que Bruno le ganase la partida y de inmediato se giro hacia Alex para invitarla a bailar.

—Baila conmigo Cara — dijo mirándola fijamente a los ojos.

Para sorpresa de Stefan, Alex accedió de inmediato. Alex no pudo evitar resistirse por más tiempo a la penetrante mirada de Stefan, a la profundidad de sus ojos, a la dulzura de su voz. Lo había estado evitando por tanto tiempo, que resistirse a él una vez más le resulto imposible. Anhelaba la manera en como Stefan la miraba y le sonreía, lo quería solo para ella y nadie más, porque ya se había percatado de la mirada que le lazaban las demás mujeres que se encontraban en el salón y le daba rabia solo de pensar que Stefan pudiese mirar a otra. Además de que estaba cansada, de no poder dar rienda suelta a lo que sentía por él.

Stefan tomo a Alex de la mano para llevarla a la pista y no pudo evitar sentirse el hombre más dichoso del mundo.

—Sabes que el nombre de “Napa” deriva de “Wappo”, es el nombre que le dieron los indios que habitaron la región. Se piensa que el nombre "Wappo" fue dado por los españoles, por su parecido a "guapo".

Alex estaba demasiado nerviosa como para pensar en lo que decía, era más fácil discutir con Stefan que hablar de cualquier tema, estaba segura que la consideraría una tonta.

—No cabe duda de que todos los días se puede aprender algo nuevo e interesante.

—¿De verdad te lo parece?

—La historia siempre es interesante, nos dice de dónde venimos y todo lo que hemos logrado, es en base a eso en lo que sentamos nuestros cimientos como nación o como persona — le sonrió de aquella manera que a Alex tato le gustaba, y se sintió estremecer.

Stefan también la sintió y la aferro más entre sus brazos, le gusto la complicidad que se estableció entre ellos a partir de ese momento; continuaron bailando y dejándose llevar por la suave melodía que los fue envolviendo hasta alejarlos de todo y de todos. Alex se sentía como nunca en la vida, estaba disfrutando de la maravillosa compañía de Stefan, ese hombre arrogante que poco a poco se metió en su pensamiento y en su corazón, no podía negarlo más, estaba enamorada de Stefan Dunant, de pronto se sintió dichosa, feliz como nunca antes, estaba casi segura que de continuar con las terapias y con el apoyo de Stefan, tal vez algún día no muy lejano pudiera volver a ser la de antes.

Sus pensamientos volaban y volaban en una rápida carrera a lo podría ser su futuro, cuando de pronto vio unos ojos negros que la regresaron de golpe y porrazo a la realidad.



Federico Santoro acudió a la entrega de premios solo por hacer relaciones públicas, en realidad odiaba esas fiestas, esa noche tenía planeado ir con el único interés de hacer acto de presencia, dejarse ver un rato, saludar a unas cuantas personalidades de la industria, los más importantes obviamente, y después largarse a otro sitio que le resultara más interesante y atractivo. Federico nunca imagino encontrarse con aquella sirena que lo miraba de manera tan fija y profundamente, de inmediato su entrepierna le dio su aprobación antes siquiera que su cerebro atinar a reaccionar. Aquella deslumbrante mujer lo estaba mirando como ninguna otra lo había mirado nunca, admiración, sorpresa y éxtasis, sobre todo, como si lo estuviese esperando. Sintiéndose afortunado le sonrió mientras continuaba mirando a la hermosa mujer que se aferraba cada vez más a los brazos del hombre con el que bailaba, como si intentase controlar su deseo.



Alex no podía creer lo que estaba mirando, después de tantos años, ahí estaba él, del otro lado del salón, Federico Santoro, después de 10 años volvía a tenerlo frente a ella, Físicamente había cambiado pero estaba segura de que era él jamás podría olvidar sus ojos. Esos ojos de mirada profunda como el infierno y temible que la habían atormentado muchas noches durante todo este tiempo, el cabello que en antaño fue oscuro, ahora estaba poblado con canas y tenía una marcada cicatriz cerca del ojo derecho, pero estaba segura que era él. El culpable de toda su desgracia, el maldito que mato a toda su familia, sonriéndole tan fresco, como si para él aquello no hubiese significado nada el dejarla huérfana y mas sola que nunca.

—¿Te encuentras bien? — Pregunto Stefan al sentirla que se ponía rígida contra su cuerpo — Alex respóndeme — se separo un poco de ella y le tomo el rostro entre sus manos — Alex — volvió a llamarla al no obtener respuesta.

Finalmente Alex fijo su mirada en él, no podía dejar de ver a aquel canalla.

Al contemplar el rostro de Stefan lleno de preocupación, Alex entendió muy a su pesar que nunca podría ser la mujer que el necesitaba, que nunca podría hacerlo feliz por más que lo deseara.

—Déjame — soltó fríamente

—Alexandra

—Déjame Stefan, aléjate de mí, no soy buena para ti ya te he dicho que no soy la mujer que necesitas, que esto que vez es todo lo que soy, que no hay ningún misterio conmigo, que no hay nada... — comenzó a sollozar — no tengo nada para darte, estoy seca... más bien debería estar muerta.

—Alex — la tomo por los hombros, al ver que comenzaban a llamar la atención la saco del lugar — es mejor que salgamos de aquí

—No

—Claro que si, ven conmigo — y mientras decía esto, Stefan la tomo por la cintura aferrándola fuertemente contra él, Alex iba a escucharlo ahora mismo, ella debía saber unas cuantas cosas y ya era hora de que se enterase de lo fuerte y verdaderos que eran sus sentimientos hacia ella.

—Déjame Stefan, suéltame no soy ninguna niña — dijo cuando finalmente salieron a la terraza del salón.

—Pues si no te gusta que te traten como a una cría, no te comportes como tal.

—Eres un arrogante, insolente, engreído

—Cara, cuanta flor — sonrió — Alex por favor — se acerco a ella lentamente, intentando medir su enojo, nuevamente le tomo el rostro entre sus manos y sin pensarlo poso su labios sobre los de ella, en una suave caricia.

Para el asombro de Alex, la imagen de Federico Santoro se borro de su mente en cuanto Stefan la beso, perdida en la magia de sus labios, en el sabor de su boca, en el aroma de su piel. Alexandra se dejo embragar los sentidos por Stefan.

—Stefan — susurro mientras le echaba los brazos al cuello

—Cara mía, me haces tan feliz — dijo antes de volver a besarla a conciencia



Federico Santoro no había perdido de vista a Alex, esa sirena lo había hechizado como ninguna mujer antes lo cautivo, Federico no perdió detalle de la pequeña disputa entre ellos cuando estaban en la pista de baile y cuando Stefan la saco de ahí, Federico los siguió.

Cuando llega a la entrada del balcón solo vio a unos amantes intentando tener un poco de intimidad. La mujer se abrazaba al hombre templando llena de deseo, dios como le gustaría estar en lugar de ese tipo y disfrutar de las caricias y del cuerpo de aquella Reyna, la boca se le hizo agua nada mas pensarlo.

Como el demonio que era se quedo entre las sombras, espiando. Entonces ddecidió que descubriría quien era esa mujer y la conquistaría para él, la tendría en su cama y muy pronto disfrutando de sus sinuosas curvas. Con ese pensamiento y sin darle más importancia se marcho, le permitiría disfrutar a ese niño bonito de su última vez con su futura amante.



Alex sintió la mirada penetrante de ese demonio y abrió los ojos, no podía verlo pero lo sentía mirándola, desnudándola, poseyéndola... De pronto dejo de besar a Stefan y comenzó a temblar de nuevo.

—Es él — dijo en un suave y lastimero susurro, Stefan se giro pero no vio a nadie a su espalda, estaba solos en el balcón.

Para Stefan que veía de frente a Alex aquella reacción por su parte lo dejo perplejo. Alex se aferraba a él de la solapa del saco y gruesas lágrimas inundaban sus ojos, le coloco las manos sobre los hombros porque estaba tiritando como una hoja.

—Puedes confiar en mí, Cara, yo jamás te hare ningún daño.

Ante sus palabras Alex se aferro a su cuerpo y lo sintió cálido, duro. Se sintió extrañamente protegida por primera vez desde hacía mucho. Stefan no hablo solo se limito a rodearla con sus brazos fuertes y la apretó mas contra sí.

—Estoy aquí para ti, para lo que necesites, para ayudarte, mi deseo no es otro más que hacerte feliz.

Alex estaba a punto de hablar cuando de pronto vio aparecer una figura de entre las sombras. Ella no se había equivocado, Federico Santoro la miraba con una sonrisa tenebrosa dibujada en sus labios. No pudo ni hablar siquiera debido al miedo, simplemente se abrazo mas a Stefan, si como si en ese abrazo se le fuera la vida. De pronto todo comenzó a girar rápidamente, Stefan la abrazaba, Federico la miraba socarronamente desde el otro extremo y en su mente escuchaba la risa macabra de Santoro años atrás, así como los gritos de sus padres y de su hermano, era como si estuviese viviéndolo todo al mismo tiempo, la terrible tragedia y la cercanía de Stefan, fue demasiado, más de lo que su cuerpo y su mente podían soportar, de pronto todo se puso negro y ya no supo mas.



—Cara, Cara — la llamaba Stefan en un intento por despertarla, pero no funciono.

La tomo entre sus brazos y se dirigió a las puertas del balcón, donde se detuvo esperando ver a Constanza, pero no tuvo suerte. Como no sabía el numero de habitación de Alex, decidió que era mejor llevar a de inmediato a un hospital, era necesario que la revisara un medico cuanto antes, uno no se desmaya así como así, y menos una mujer joven y fuerte como Alexandra Parker.



—La Señora se encuentra en perfecto estado de salud — le dijo el médico a Stefan que se encontraba desesperado en la sala de emergencias del hospital.

—¿Y a que se debió el desmayo doctor?

—No le puede decir a ciencia cierta, pero todo parece indicar que su esposa sufrió un ataque de nervios.

“Su esposa” la palabra resonó en la mente de Stefan.

—La señora Dunant necesita descansar, alejarse de lo que le este causando desasosiego, si puede llévesela de vacaciones, sería bueno que cambiara de aire.

—Así lo hare doctor, muchas gracias, ¿Cuándo podre llevarla a casa?

—Deme unos minutos, solo voy a recetarle unos calmantes para que pueda dormir esta noche y podrán irse

—Gracias.

La idea de que Alex se convirtiera en su esposa hacía tiempo que le había comenzado a rondar por a cabeza, y pese a que estaba preocupado por Alex, sonrió al darse cuenta que esa idea le gustaba y mucho...



—¿A dónde me llevas? — pregunto Alex al no reconocer el camino hacia el hotel

—A mi casa

—¿Por qué?

—Porque estoy cansado y deseo dormir y sé que tu también.

—Si lo sabes porque no me llevas al hotel a mi primero, ¿acaso vas a mandarme con tu chofer de regreso? — se cruzo de brazos indignada

—No

—¿Entonces?

—Vas a quedarte en casa conmigo, — soltó tranquilamente y le sonrió, y antes de que Alex dijera nada, Stefan añadió — ya di indicaciones de que te prepararan una recamara, para que estés cómoda.

—Lo que no entiendo es porque me llevas a tu casa en lugar de regresarme al hotel

—Alexandra Parker — suspiro audiblemente — esta noche estoy demasiado agotado hasta para pelear contigo — Salió del camino, detuvo el coche y se volvió hacia Alex que lo miraba extrañada — Cara, todo el tiempo que paso desde que te desmayaste hasta que el doctor me dijo que no era nada grave, estuve muy preocupado por ti, pensando miles de cosas, hasta lo peor. La angustia de pensar que tal vez estuvieses enfermas, la zozobra de no estar a tu lado en esos momentos fue demasiado. Y a eso súmale que estoy sufriendo de Jet Lag

Stefan no quiso revelarle que todo aquello lo llevo a revivir las horas de angustia y temor que sufrió cuando estuvo en el hospital por el accidente de su hermana, fueron horas y horas que transcurrieron lentamente, como si las manecillas del reloj se resistieran a avanzar, fue terrible para él revivirlo todo con Alex.

Después de aquella confesión Alex no dijo mas, solo que por esa ocasión podía llevar a su casa, y así reanudaron la marcha.



Para cuando llegaron a casa de Stefan, los tranquilizantes habían hecho su trabajo y Alex se había quedado dormida en el asiento, así que nuevamente Stefan tuvo que llevarla en brazos hasta la habitación, trabajo que para nada le desagradaba, ya que ese día la había tenido más veces entre sus brazos que en todo el tiempo que llevaba conociéndola. Una vez que la hubo acostado en la cama, Stefan se encontró con la interrogante de si debía dejar que Alex durmiera con aquel hermoso vestido puesto o si debía colocarle algo más cómodo.

De verdad que se lo estaba pensando, y más conociendo a Alex, que pensaría ella de él si se tomaba el atrevimiento de desvestirla, ardía en deseos por hacerlo pero no así. Cuando le quitara la ropa por primera vez, ella estaría muy consciente y deseándolo además, así que llamo a Martha, su ama de llaves para que realizara aquella tarea.



Alex había dormido como hacía años no dormía, su mente ya había despertado, pero ella se negaba a abrir los ojos y terminar con aquella cálida sensación que se amoldaba perfectamente a su cuerpo. De pronto sintió que esa cálida sensación se movió a su lado y le colocó una mano sobe su cadera. Alex se puso alerta, sus sentidos despertaron al instante y entonces lo sintió. Primero la respiración en su nuca y después el duro miembro que se pegaba a sus nalgas.

Se quedo paralizada, estupefacta

—Cara — murmuro Stefan somnoliento. La mano que en un inicio estaba colocada sobre las caderas de Alex, la rodeo con fuerzo por la cintura y la pego mas contra él, haciendo que le miembro penetrara mas entre las suaves carnes de Alex.

Incapaz de resistirlo un segundo más, Alex se deshizo del abrazo y se giro sobre la cama para mirar al hombre de frente.

—¿Se puede saber qué demonios intentas hacer Dunant? — le grito nada más tenerlo de frente.

Stefan despertó sobresaltado al escuchar la voz y los gritos de Alex.

—¿Qué? ¿Qué pasa? — aun somnoliento, intento incorporarse un poco.

—Eres un cínico

Al percatarse de la situación, Stefan intento defenderse

—Alex, todo tiene una explicación te lo aseguro

—No te creo, esta era tu intención al traerme aquí verdad

—No, Alex, si me dejaras hablar

—Hablar — dijo irónicamente — creo que es lo último que querrías hacer.

Alex intento salir de la cama, al darse cuenta de que aun se hallaba metida en ella, y con Stefan a su lado, pero este se lo impidió, la tomo por la cintura y la puso de espaldas contra el colchón reteniéndola entre sus piernas.

—Ahora me vas a escuchar

—No, no puedes obligarme — Alex se sentía desesperada, una parte de ella estaba segura de que Stefan no le haría daño, pero la otra se revelaba.

—Puedo y lo hare, si es necesario — dijo mientras luchaba con ella para tomarla por las muñecas y obligarla a mantenerse quieta.

Mientras intentaba deshacerse de Stefan, Alex pudo percatarse que él no aplicaba su fuerza al máximo, es verdad que intentaba sujetarla, pero evitaba a toda costa causarle algún daño, así que Alex desistió y finalmente sucumbió a escuchar la explicación de Stefan.

—Está bien te escucho

—Te juro por lo más sagrado que nunca es, ha sido, ni será mi intención hacerte mía a la fuerza.

Alex lo miraba un tanto incrédula, pero en el fondo sabía que estaba diciendo la verdad.

—Cuando tú y yo hagamos el amor Alexandra, será porque los dos así lo deseamos, será porque tu estas dispuesta a entregarme además de tu cuerpo, tu corazón.

Como Alex seguía sin decir nada, Stefan continuo.

—Yo estoy dispuesto a esperar el tiempo que tú necesites, lo único que te pido es que me dejes estar a tu lado, que no huyas de mí. — La voz de Stefan sonada ronca por el deseo y Alex la sintió como si fuera la suave caricia del terciopelo, ella se lo quedo mirando, no sabía que decir o que hacer, hasta que fijo su mirada en los ojos de Stefan que la veían con infinita ternura, con la suplica reflejada y la promesa de un futuro feliz... Entonces lo tuvo claro.

—De acuerdo — dijo en un susurro — acepto darnos una oportunidad.


CAPITULO 21



SE encontraban desayunando en la terraza, Alex estaba feliz pues acababa de hablar con su abuela, que ya se había regresado a las Ilusiones, cuando de pronto dijo de sopetón.

—Aun no entiendo porque me quieres a tu lado — le dijo mirándolo directamente a los ojos.

Stefan le devolvió la mirada llena de intensidad, dejo los cubiertos de lado para tomar las manos de Alex entre las suyas.

—Posees tanta sinceridad que se refleja en tu mirada y dan ganas de verte y estar contigo, por eso me es tan difícil estar separado de ti Cara, sabes que tienes el agrado de los dioses, — le acaricio la mejilla — y aun así no eres vanidosa, eso me gusta, me gusta mucho. — la voz de Stefan había adquirido un timbre expresivo, deseando poder trasmitir con sus palabras todo el amor que sentía por Alex.

—Gracias

—Aceptas mis halagos y además tienes la simpatía de dar las gracias — sonrió — y no de manera egocéntrica o sarcástica.

Alex simplemente sonrió

—¿Sabías que la apariencia física de una persona es un reflejo de su ser interior?

—¿A si? — dijo Alex acomodándose en su silla y levantando una ceja. “Que pretendía Stefan ahora”— pensó

—Y tu verdadera belleza Alexandra Parker, no está en tu apariencia, sino en lo profundo de su corazón — en esta ocasión la voz de Stefan era grave, dejaba entrever todo su deseo, toda esa pasión contendida queriendo salir y dar rienda suelta al sentimiento que latía en su corazón desde el momento en que la vio por primera vez.

Alex intentó hablar pero Stefan no se lo permitió.

—Por favor no digas nada, no rompas este momento, no rampas la magia que hay entre nosotros, permítete por una vez en tu vida disfrutar de la vida, déjame ser yo quien te haga feliz.

Stefan se puso de pie y se llevo a Alex con él, estaban junto a la piscina, abrazados con la luz del sol y el viento, que soplaba en ese momento, como testigos.

—No tienes que hacer anda, solo dejarte llevar — le susurro antes de darle un cálido beso en los labios.

Y mientras la besaba se lanzo con ella a la piscina



—Eres un loco Stefan Dunant — le gritaba Alex un tanto sorprendida y molesta, jamás se imagino que Stefan fuese a hacer aquello

—Estoy loco sí, pero por ti Cara — le respondió Stefan tomándola entre sus brazos y evitando que Alex escapara de la piscina — ¿A dónde crees que vas?

—Por si no te has dado cuenta, estoy en pijama, y los pijamas no son para nadar.

—Eso se soluciona fácil

La mirada de Stefan se volvió traviesa

—¿Que pretendes hacer?

—Déjate llevar

—Haces que parezca tan fácil

—Lo es

Volvió a besarla y Alex se olvido de que estaba en la piscina vestida con el pijama de Stefan. En esta ocasión le resulto tan fácil dejarse envolver por la magia que la embargaba cuando Stefan estaba cerca de ella, se concentro en disfrutar del momento en como su boca lentamente fue instándola a abrirse hasta que su lengua penetro en ella, esa leve caricia la hizo gemir instintivamente de puro placer y sin pensarlo hecho los brazos al cuello de Stefan.

Por su parte Stefan estaba más que complacido ante la reacción de Alex, pero esta no era la primera vez que ella respondía a sus caricias para después mandarlo de paseo, así que decidió que esta vez se lo tomaría despacio y no profundizaría más en el beso.

A regañadientes dejo de besarla pero sin separarse de ella.

—Si deseas cambiarte Cara, en el vestidor hay algunos bañadores, puedes utilizar el que más te guste.

La actitud de Stefan la dejo muy sorprendida, Alex no se esperaba aquello, por lo general ella era siempre la que rompía el beso, pero al parece lo que le había dicho Stefan de ir despacio, era verdad.

—Gracias.



Los días en compañía de Stefan, habían sido un suspiro; mágicos, maravillosos, era como si comenzase a vivir finalmente. Habían asistido a un par de conciertos, al ballet, al teatro, pero lo que más les gusto a Alex, fue el paseo al zoológico, jamás imagino que Stefan la fuese a llevar a un lugar tan común como ese, y cuando por la mañana le dijo que se vistiera y calzara muy cómoda, no le dio más detalles.

Al verlo aparecer en Jean, playera, gorra y zapatillas de deporte, Alex se quedo boquiabierta, estaba guapísimo vestido de aquella manera, de hecho Stefan estaba muy guapo vestido de cualquier modo, ya fuese una playera, vaqueros y sombrero, o un traje de diseñador siempre lograba quitarle el aliento al verlo por primera vez en la mañana.

Al llegar al Zoo, Alex literalmente se quedo boquiabierta, era simplemente asombroso, tantos animales, viviendo en cautiverio pero a la vez en su hábitat. Se sintió de pronto identificada con ellos, acaso así había estado viviendo ella hasta ahora, libre pero solo dentro de un lugar seguro, con la certeza de que nada podría salir mal, siempre y cuando no escapara de su entorno.

Sintió pena por ella misma, tantos y tantos años desperdiciados por temor a aquel hombre, al final podía aceptarlo, su defensa no era más que miedo, miedo a Federico Santoro, por lo que le había hecho y por lo que le creía capaz de hacerle.

Estaban observando a las serpientes y no pudo evitar pensar en la mirada de Santoro, hiptotizandola, atrapándola en su maldad, sin poder evitarlo Alex tembló entre los brazos de Stefan y al sentirla este la apretó mas contra su cuerpo y sin decir palabra la aparto de ese animal, ella se sintió muy agradecida pues sentía que iba a desmayarse en cualquier momento. Después de ese episodio todo transcurrió de lo más tranquilo, Stefan se aseguro solo de llevar a ver a los animales más graciosos.



Alex se vestía en su habitación, esa noche Stefan la había invitado a salir, estaba un tanto emocionada como nerviosa, por primera vez tendría una cita, y no cualquier cita, saldría con el hombre que amaba y deseaba poder ofrecerle más de los que se sentía capaz de dar.

Stefan esperaba impaciente en la estancia a un lado de la escalera, Alex se había demorado apenas unos minutos pero el ya estaba nervioso.

—¿Desde cuándo no te sentías nervoso? — Se pregunto en voz alta — cálmate Stefan todo ha ido muy bien por qué habría de salir mal esta noche.

El nerviosísimo quedo en el olvido cuando vio bajar a Alex, ella vestía un hermoso vestido blanco de medio paso con aberturas a los laterales, el modelo que escogió la hacía lucir muy sensual, llevaba el cabello suelto permitiendo lucir las ondas naturales de este, lo que le daba un estilo único.

—Estas más hermosa que nunca Cara — le dijo tomándole la mano y depositando en el dorso un suave beso.

—Tu... — titubeo — tu también estas muy guapo

—Gracias — respondió Stefan con una leve sonrisa dibujada en sus labios.

—¿Nos vamos?

—Si — respondió Alex, y como si fuera la cosa más natural del mundo se colgó del brazo que Stefan le ofrecía.



La cena había trascurrido sin contratiempo, habían salido del restaurante y se dirigían hacia el Valet Parking, mientras intentaban ponerse de acuerdo sobre qué cosa hacer a continuación, cuando de pronto Alex sintió una mirada clavada en ella, aun sin verlo, de inmediato supo que era él, Federico Santoro. Tomo una gran bocanada de aire, y giro sus ojos hacia donde el lugar donde sentía provenía esa mirada, fue entonces cuando lo vio, ahí estaba de nueva cuenta su peor pesadilla.



Federico Santoro la miraba fijamente, como si esperase que ella se volviera a verlo. Alex ahogo un grito y aferro con más fuerza su bolso, de inmediato comenzó a sudar y sin poder evitarlo el labio inferior comenzó a temblarle, estaba petrificada, sentía el corazón desbocado debido al miedo paralizante que le causaba aquel hombre.

—Es él — logro susurrar, y Stefan que hasta ese momento se encontraba pidiendo que le trajeran el coche se giro hacia ella, y la miro en aquel estado.

—Cara, ¿Te encuentras bien? — Al no obtener respuesta volvió a hablar —Alex, Alexandra mírame.

Pero Alex no lo escuchaba, no podía dejar de ver a Federico Santoro.

Alex se sentía atrapada, absorta en su miedo combinado con furia y deseo de venganza, sin poder evitarlo lagrimas rodaron por sus mejillas mientras se aferraba con ambas manos al descansa brazos de la silla.

—Alex ¿Te encuentras bien? — Stefan comenzaba a preocuparse, así que sin esperar más pidió la cuenta



Por su parte Santoro no creía su suerte, mira que encontrarse a aquella sirena precisamente en aquel lugar, al parecer su aburrida cena de negocios pintaba a ponerse más interesante de lo previsto. Dio un par de pasos hacia ella cuando se percato de que la chica lloraba, se la quedo mirando fijamente y fue entonces cuando la reconoció al fin.

—Alexandra Grey — dijo en voz alta mientas sonreía abiertamente y se llevaba las manos a los bolsillos del pantalón. Sin pensárselo dos veces se acercó hasta donde se encontraban Stefan y Alex.

Esa mujer había sido suya, y aun sentía que le seguía perteneciendo, así que por qué no se dijo, él había sido el primero y aun cuando no le gustaba repetir, aquella dulce palomita de la que había disfrutado años atrás, termino por convertirse en una excitante sirena.

—Buenas noches Alexandra ¿Te acuerdas de mí? — intento tocarle el rostro con su mano pero Alex se echó para atrás por puro instinto.

*Como poder olvidar al asesino de mi familia, pensó. Por supuesto que se acordaba de él, el hombre que le arruino la vida y le impedía ser feliz.

—Buenas noches — intervino Stefan molesto e interponiéndose entre el recién llegado y Alex.

—Soy Federico Santoro. Viejo amigo de la familia — sonrió socarronamente y estiro la mano para saludarlo, pero Stefan la rechazo

—Mentira — dijo Alex entre dientes — tú no eres, ni has sido nunca amigo de mi familia.

—Alex, palomita — sonrió e intento tocarla nuevamente.

Stefan tomo la mano a Santoro impidiendo que este la tocara.

—No la toques — bramo — Alex, está conmigo — dijo mientras la aferraba de la cintura y la pegaba a su cuerpo, su voz reflejaba la furia que estaba tratando de contener.

Para sorpresa de ambos, Federico sonrió, fue una risa cargada de maldad, de veneno y con toda la ponzoña de quien sabe causará una terrible herida.

—Acaso la palomita no te ha contado que fue mía, que fui el primero que la disfrute, el primero que la hizo gozar y sentirse mujer.

Sin pensarlo Stefan le dio un puñetazo justo en medio de la cara, rompiéndole la nariz y se abalanzó sobre él poniéndolo de espaldas contra el piso

—No te permito que hables así de mi mujer, lo que hayas sido de Alexandra ya fue, ahora ella está conmigo y tú no eres más que el pasado.

—Estás seguro, niño bonito

Los escoltas de Santoro reaccionaron y fueron a quitar a Stefan de encima de su patrón, ayudando a este último a ponerse en pie y agarrando a Stefan por los brazos

—Suéltenme — forcejeo para liberarse

—Stefan — lloro Alex e intento acercarse pero Santoro la retuvo entre sus brazos

—Eres mía Alex, que no se te olvide, fuiste mía hace años y volverás a serlo — le susurro al oído

—Sobre mi cadáver — grito Stefan.

—Si así lo prefieres — bramo Santoro

Stefan logro soltarse de sus captores dándole un puñetazo a uno de ellos y de dos zancadas llego hasta donde Federico tenia cautiva a Alex.

—Quita tus sucias manos de ella — Lo separo de Alex tomándolo de la solapa del saco y lanzándolo contra el suelo, acto seguido tomo a Alex entre sus brazos

—Te encuentras bien Cara, ¿te hizo daño?

—Sácame de aquí — logro balbucear, pues sentía desfallecer.



El Aston Martin One—77 de Stefan, llego y él subió a una muy nerviosa Alex dentro del coche, una vez que ella estuvo dentro, Stefan se volvió a Federico.

—Te advierto Santoro, no te atrevas a acercarte a Alex, mantente alejado de ella — bramo furioso.

—Tus amenazas no me asustan niño, por el contrario, soy yo el que te advierte, de seguir a su lado, atente a las consecuencias.

—Los hombres como tú no me asustan y te lo repito ella está conmigo ahora, y tu ya no eres nada en su vida.

—¿Quieres apostar?

—Aléjate de ella — advirtió por última vez antes de subir al coche

Pronto la risa de Santoro dejo de escucharse, el poderoso automóvil de Stefan se perdió en el camino antes de que lograra reaccionar.

—Quiere que los sigamos jefe, y de paso le partimos la cara a ese infeliz, de su parte claro — dijo uno de sus secuaces

—Acaso no ves estúpido — le grito — ese auto es demasiado rápido, además yo sé dónde encontrar a la paloma — intento sonreír, pero la fractura de la nariz se lo impidió



Antes de marcharse del lugar, Federico pidió información sobornando al Valet Parking sobre quien era Stefan

—Stefan Dunant, esto no se va a quedar así —la maldad que destilaban sus palabras enmudeció hasta a sus propios escoltas, que nunca lo habían visto tan furioso.



Por otra parte mientras se alejaban, Stefan iba pensando que Federico y Alex habían tenido una relación que la había dejado a ella tan afectada como para encerrarse en la hacienda, en un principio creía que Santoro la había abandonado pero al parecer él seguía obsesionado de ella, no entendía nada de los que estaba sucediendo solo que Alex no quería estar cerca de ese hombre por alguna razón.



Alex ya no podía, estar tan cerca de ese hombre sin esperarlo la había puesto fatal, sentía que su mente y su cuerpo no daban para más. Comenzó a temblar de puro terror, ese hombre había estado tan cerca de ella que no pudo evitar que su mente recordara lo sucedido años atrás, aun cuando estaba Stefan a su lado y este la había defendido agarrando a golpes a Federico, los gorilas que lo acompañaban pudieron lastimarle y a todo lo que ella ya sentía le sumo que pudiesen causarle algún daño a Stefan.

—Cara — la llamo Stefan — Te encuentras bien.

Alex no respondía, no podía hacerlo, lo único que hacía era repetir una y otra vez que quería irse a la hacienda.

—Debo regresar a las Ilusiones, solo ahí estaré segura, debo regresar a casa, llévame a casa — estaba histérica

—Alex — volvió a llamarla.

Al no obtener otra respuesta detuvo el auto y se volvió para verla. Alex estaba a punto de hiperventilar debido a lo que acababa de ocurrirle.

—Oh cariño — susurro tiernamente y le acaricio la mejilla — voy a llevarte al hospital, es necesario que te revise un medico — acto seguido arranco el vehículo y no hasta llegar a la clínica.

Una vez que estuvieron atendiéndola, Stefan llamo a Constanza para informarle que Alex había ingresado al hospital.



Cuando llego Constanza acompañada de Bruno

—¿Como esta mi nieta, como esta Alex? — preguntó a Stefan quien le dijo que la estaban revisando y que ya habían logrado tranquilizarla, pero se preguntaban el por qué de su ataque tan repentino.

Constanza comenzó a lloraba de angustia, aun no sabía que había sucedido pero por lo que escuchaba creía intuirlo a lo que se enfrentarían en los próximos días

—Que le hiciste a Alex — Bruno agarro a Stefan por las solapas del saco

—Nada y suéltame — grito furioso

—¿Ella se entero de tu amiguita verdad?

—No se dé qué demonios me estás hablando

—De Monique — no pudo evitar que el dolor se colara en su voz y en sus gestos

—Entiéndelo de una vez, ella y yo solo somos amigos, además no creo que sea a ti a quien deba dar explicaciones sobre ello.

—Si le pasa algo a Alex, te las veras conmigo Dunant — lo amenazó

—Toma turno, no eres el primero que me lanza una amenaza de ese tipo esta noche

—Que quieres decir con eso — pregunto Constanza

—Que esta noche antes de que Alex se pusiera así, nos encontramos con un hombre Federico Santoro ¿Quién es él? ¿Qué significa ese hombre en la vida de Alex?

—Bruno — llamo Constanza angustiada — será mejor que llames a la Doctora Susana.


CAPITULO 22



HORAS más tarde llego Susana.

—¿Dónde está? — quiso saber de inmediato, pues Bruno ya la había puesto al tanto de lo sucedido

—En la habitación 323, pero aun no nos han permitido verla — respondo Constanza

—De acuerdo, hablare con el doctor que la está atendiendo para explicarle sobre mi presencia y de ser necesario trasladar a Alex al ala Psiquiátrica del hospital

—¿Ala Psiquiátrica? — Stefan no pudo evitar lanzar aquella pregunta

Todos incluida Susana se giraron para verlo, hasta ese momento Stefan había permanecido un tanto alejado intentando analizar lo sucedido, dando vueltas a cada situación para entender el por qué de la reacción de Alex. Y ahora con la llegada de lo que parecía ser la Psicóloga de Alex, todo se complicaba aun más.



Susana entro en la habitación de Alex sin saber con qué cuadro se encontraría, el médico que la recibió le había informado que la chica había llegado hecha un manojo de nervios al punto del colapso, que no podía dejar de temblar y repetir que quería irse a casa y a un lugar llamado las Ilusiones.

—Hola Alex — dijo Susana al verla despierta, al no obtener respuesta hablo nuevamente — ¿Cómo te sientes?

—La verdad — dijo apenas

—Por favor

—Tengo mucho miedo — sollozo y no pudo evitar que gruesas lagrimas rodaran por su mejilla — pero no solo de mi, Federico a amenazado a Stefan con hacerle daño, te das cuenta de lo que eso significa, te das cuenta de lo que he ocasionada con mi imprudencia.

—¿A qué te refieres?

—A que nunca debí salir de las ilusiones, a que nunca debí permitirme involucrarme tanto con Stefan, yo no soy la mujer que él necesita.

—Eso no puedes saberlo, o ¿acaso él te lo ha dicho?

—No pero...

—Pero nada, Alex yo creo que lo mejor sería decirle la verdad, decirle que significa Federico Santoro en ti vida y lo que provoco en tu pasado, solo así...

—No —grito interrumpiendo que Susana terminase lo iba a decir — Stefan jamás debe enterarse de lo que me sucedió

—Pero el debe saberlo, solo así podrá entenderte, y saber de las canalladas que es capaz ese hombre, solo así podrá defenderse de él Alex, debes darle la oportunidad de que se defienda o acaso crees que si se aleja de ti, ese hombre lo dejara tranquilo.

—Pero él puede irse a otro país y no volver jamás

—Crees que es de los hombres a los que puedes decirle que hacer y que no sin darle ninguna explicación

—No pero

—Entonces, esa no es la solución

—Tengo mucho miedo de que pueda hacerle daño

—Lo sé. Es por eso que te debes alertarlo y la única manera es contándole la verdad.

—Te quedaras a mi lado, me ayudaras a decírselo

—Alex — la reprendió Susana

—Sola no podre Doctora, no tendré ni las fuerzas ni el valor, por favor no estarás rompiendo tu código de ética pues soy yo la que hablara solo te pido que te quedes a mi lado y me apoyes

—De acuerdo, le pediré a Stefan que pase

—¿Aun esta aquí?

—Si no se ha movido del hospital desde que te trajo

—Pero ya es de mañana

—Lo sé, ahora voy a por él de acuerdo.



Cuando Stefan entro en la habitación, observo que Alex se encontraba muy nerviosa

—Stefan — le sonrió

—Hola, Cara — le tomo la mano y le dio un cálido beso en el dorso — ya tienes mejor semblante.

—Gracias — dijo y como Stefan aun tenía su mano entre las suyas, Alex aprovecho para ser ahora ella quien tomase las manos de él — Stefan hay algo que necesito contarte, algo que debes saber.

—Alex no es necesario que me digas nada ya te lo dije y menos aun si eso te causa dolor.

—Es necesario que lo sepas, créeme

—¿Estás segura?

—Sí, es por eso que le pedí a Susana que se quedara conmigo

—De acuerdo

Alex comenzó diciendo que su verdadero nombre no era Alexandra Parker Valladolid, que ese era el nombre que había adoptado para efectos de que “ese” hombre estuviese buscándola

—Mi verdadero nombre es Alexandra Grey — espero un momento, pero al ver que Stefan no decía nada, prosiguió — Todo comenzó el día en que cumplí 17 años...

Happy Birthday to You, Happy Birthday to You

Happy Birthday Dear Alex, Happy Birthday to You.

Estas son las mañanitas que cantaba el Rey David a las niñas más bonitos se las cantamos así, despierta Alex despierta mira que ya amaneció y los pajarillos cantan la luna ya se metió.

—Feliz Cumpleaños hijita

—Gracias Mami

—Pero miren quien se ha levantado, que cumpleañera más madrugadora — y la abrazo — te amo Alex y deseo que este sea el mejor de muchos cumpleaños que están por venir corazón

—Gracias papá

—Feliz cumpleaños enana

—Adam, vinisteeee — y abrazo a su hermano con fuerza

—No Alex soy virtual — dijo intentando parecer sarcástico ante la alegría de la chica

—Hay que tonto eres — sonrió

—Bueno y para nuestra princesa — hablo su padre mientras sacaba un pequeño estuche de panilla color negro — ábrelo.

Alexandra abrió la cajita y vio el contenido, era una cadena de oro platinado con un Dije de Estrella que al abrirlo tenía una foto de los cuatro, los ojos se le llenaron de lagrimas y los abrazó a los tres, ese era su cumpleaños y se lo estaba pasando de maravilla.

—Esa noche solo organizarían una cena en mi honor — continuo por que el fin de semana tenía planeado invitar a todas mis amigas del colegio a que lo pasaran en la hacienda. Después de los regalos de mis padres, me puse un bañador y salí a la piscina. Llevaba un bañador de dos piezas color naranja, era uno de mis favoritos, cuando de pronto ahí estaba “él”, en ese momento no lo me di cuenta pero ahora sé que se acerco a mí con la intensión de conquistarme.

—Buenos días, Alex — sonrió lascivo.

—Ha, hola buenos días señor Santoro — se coloco la mano sobre los ojos para cubrirse del sol.

—Llámame Federico, — le sonrió — estas más hermosa que nunca — Alex no reconoció la mirada libidinosa con la que Federico se la comía.

—Gracias, debe ser por mi cumpleaños — ingenua respondió con una sonrisa ante la devoradora mirada con que Santoro la observaba

—Pues felicidades — y con alevosía continuó — por qué no sales para poder felicitarte como dios manda, dándote una fuerte abrazo — al ver que ella dudaba la azuzo — anda, es de mala educación negarse a recibir las felicitaciones.

—Esta bien — Respondió dudosa.

Alex salió de la piscina lentamente esperando a que alguien de la casa llegara a rescatarla de ese momento, no quería que ese hombre la abrazara aun que fuera solo para felicitarla, nunca le había caído bien.

Finalmente termino de salir y llego hasta Federico, que gustoso lo tomo entre su brazos la apretó contra su cuerpo, saboreándola, palpando la piel joven de Alex.

—Ese hombre finalmente me soltó al ver que mi padre se acercaba. Esa noche después de la cena por mi cumpleaños, intento seducirme. Me llevo hasta el balcón con el pretexto de darme mi obsequio de cumpleaños.

—Estas muy hermosa, Alexandra

—Gracias Señor Santoro

—Por favor, ya te he dicho que me llames Federico, además palomita tengo planes para contigo.

—¿A que planes se refiere, señor?

—Federico — la corrigió — quiero decir palomita, a cuando tú te conviertas en la señora Santoro, así que te conviene que seas mas cariñosa conmigo desde ahora.

Alex no pudo evitar soltar la risa ante aquella observación, además estaba muy nerviosa, ese hombre siempre había logrado ponerla muy tensa.

—No te burles palomita, serás mía tarde o temprano — la tomo por los hombros e intento besarla pero Alex se resistió y logro soltarse.

—Está loco señor Santoro usted puede ser mi padre, y déjeme en paz tendré que decirle que me está molestando.

—Te conviene que esto sea por las buenas Alexandra, no me provoques.

—Es mejor nunca se vuelva a acercar a mí.

—Después de eso Federico se marcho muy enojado de la hacienda y creí que no volveríamos a verlo, así que me olvide por completo de lo sucedido y no dije nada a mis padres, pero mi hermano sí que se había dado cuenta.

—¿Estas bien?

—Sí, no te preocupes.

—Alex ese hombre no solo está interesado en ti, varias veces ha intentado comprarle la hacienda a papa.

—Lo he amenazado con contarle a papa sobre lo de esta noche, así que no creo que regrese mas por aquí, venga vamos a divertirnos.

—Era de madrugada cuando mi padre al verse atacado, lo único que se le ocurrió fue desalojar a los trabajadores e intentar mantener a su familia a salvo. Los Grey éramos personas de Paz, no teníamos armas y menos como para enfrentarnos al demonio que nos hostigaba en ese momento. Mi padre nos ordeno a Adam y a mí a que huyéramos de la hacienda, ninguno queríamos dejarlos pero tuvimos que hacerlo. Adam y yo corríamos a toda prisa para alejarnos del peligro, rápido llegamos a una pequeña cabaña que estaba alejada de la propiedad pero aun dentro de esta, Adam me ordeno que me quedara y que no saliera pasara lo que pasara.

—¿Y tú? — estaba asustada

—Voy a volver

—Yo voy contigo

—No Alex, entiende papa dijo que debía protegerte

—Dijo que ambos debíamos protegernos — le recordó

—Por favor, hermana tú y yo sabemos que ese desgraciado además de querer la tierra de nuestra familia también te quiere a ti, así que si vamos a perder la finca, no te vamos a entregar en bandeja ¿verdad?

—Pero Adam, también son mis padres — Lloro

—Sí y por eso debes obedecerlos, y quedarte aquí calladita y sin hacer el menor ruido para evitar que te encuentren — la acerco a él y le dio un beso en la frente — te quiero hermana.

—Yo también Adam.

—A regañadientes obedecí y vi como mi hermano se alejaba de regreso a la Finca, sin imaginarme que esa sería la última vez que lo vería con vida. Después de casi una hora escuche un sonido muy fuerte que hizo estremecer la tierra, salí de la cabaña y vi el fuego que expedía la fuerte explosión que acababa de sonar —No... Grite y sin pensarlo, salí corriendo hacia el lugar donde hasta hace apenas unas horas fuera mi hogar. Me encontraba cerca cuando de pronto unas manos me sujetaron con fuerza por la cintura, pelee, forceje y grite, pero nadie fue, en la hacienda ya no quedaba nadie que pudiese ayudarme, estaba sola... Vi como mi casa y las tierras cultivadas con amor por mi familia estaban envueltas en llamas. Llore de dolor, de amargura y desolación, quise morirme pero sabía que no correría con tanta suerte, por lo menos no tan rápido como los seres a los que tanto amaba. Me llevaban cargada como costal y de pronto fui arrojada al suelo.

—Mire lo que me encontré jefe — se dirigió al hombre que Alex reconoció inmediatamente, claro tenía que ser él, quien mas querría hacerle daño a los Grey, solo ese maldito desgraciado, que tenia frente a ella. Alex lo miro muy detenidamente para que su cara y esos ojos de buitre no se le borraran nunca.

—Vaya, vaya pero si es la palomita, que agradable sorpresa hermosura, ya estaba comenzando a creer que te me habías escapado y comenzaba a enfadarme porque, sabes en gran parte todo esto — y movió las manos mostrando su hazaña — ha sido por ti, para poder disfrutar de ese cuerpo de diosa que me volvió loco desde que te vi — Se agacho poniéndose en cuclillas y continuo — ya ves hermosura si me hubieras hecho caso cuando te dije que te convenía que fueras mas cariñosa conmigo..., Así que todo esto ha sido por tu culpa y de nadie más... — hizo una pausa para mirarla directo a los ojos, como una víbora hipnotizando a su presa — yo solo estoy tomando aquello que quiero, te lo pedí por las buenas y no quisiste, así que — le guiño el ojo — no me dejaste más alternativa que hacerlo por las malas.

—Yo lo escuchaba sin poder contener las lágrimas, pero tenía que hablar sacar todo el odio que sentía en ese momento, expulsar el veneno que me carcomía el alma.

—Algún día, te juro que me vengare — su voz sonaba llena de furia — me vas a pagar todo esto que has hecho, desgraciado!, te lo juro — grito con todas mis fuerzas.

—Tenía miedo de lo que imaginaba harían conmigo, pero jamás se los demostraría a esos malditos. Después de mis palabras, Federico y sus secuaces se echaron a reír, de pronto Federico me cogió por el cabello levantándome con un brusco jalón. Me abrazo pegándome a su cuerpo y después paso su lengua por mi mejilla, yo grite de puro asco y forceje para liberarme de su abrazo.

—Así me gusta, hermosura que seas como una potranca salvaje a la que voy a domar bajo mi cuerpo.

—Suéltame maldito, suéltame... que no te das cuenta de que te odio, de que lo único que me provocas es asco y repulsión... te voy a mataaar.

—Jajajaja hay hermosura, — se burlo — GRITA — dijo gritando — todo lo que quieras nadie vendrá en tu ayuda, todos están muertos, TODOS — volvió a gritar y se rio.

—Federico comenzó a besarme, a manosearme — hizo una pausa por que el nudo en su garganta no le permitía.

—¿Te encuentras bien? — quiso saber Susana — ¿Puedes continuar?

—Sí, estoy bien

—Cara — hablo Stefan

—Por favor Stefan ahora que he empezado no quiero parar

—¿Estás segura?

—Sí, es necesario

—Federico rompió mi ropa, todo esto pasaba mientras yo me encontraba como aturdida después de pelear con ese hombre. Él se había cansado en su intento por domar a la potranca salvaje como me llamo, pero después al ver que no conseguía nada me golpeo. Su puño se estrello contra mi mejilla en un par de ocasiones y eso me aturdió, momentos después agradecería el golpe porque lo que estaba pasando me parecía como si fuera una pesadilla de la que pronto me iba despertar. consciente de su ultraje a partir del momento en que ese bastardo se hundió en mi, el dolor que me atravesó me trajo de nuevo a la realidad, volví a retomar mi forcejeo y chille de dolor, de humillación, de odio e impotencia por no poder defenderme del ataque, pero nada fue suficiente, lo sentía dentro de mí y cuando él me beso, creí que vomitaría pero no ocurrió, el muy desgraciado me mordió el labio provocando que este sangrara, por lo que volví a gritar tan fuerte como me fue posible.

Alex se sentía agotada, revivir lo sucedido la cansaba tanto física como emocionalmente, pero sabía que no debía parar ahora que por fin estaba sacando todo ese cumulo de sentimientos a flote, los había reprimido por tanto tiempo que ahora se le desbordaban, no había marcha atrás era hora de cerrar el círculo, de decir adiós al pasado, de olvidarlo todo para intentar comenzar de nuevo. Después de retomar fuerzas continuo.

—La tortura se extendió por casi toda la noche. Me violo en variadas ocasiones hasta que se sacio de mi cuerpo o me vio casi muerta, jamás sabré que fue lo que lo detuvo, solo estuve consiente en que cada vez era más humillante que la anterior. Para cuando finalmente Federico termino conmigo, yo solo era un despojo de lo que había sido hacia apenas esa mañana. Me dieron por muerta y me dejaron ahí, tirada en medio de la que una vez había sido mi casa. Estaba desnuda, ultrajada, golpeada despiadadamente y con unas ganas enormes de morirme, ya no lloraba, no podía algo en mi había muerto junto con mis padres y con Adam... jamás me he perdonado haberlo dejado marcharse, tal vez si hubiese llorado o hubiese logrado convencerlo de alguna manera estaría vivo.

—Nada de lo que paso fue tu culpa Cara — dijo Stefan finalmente, pues la había escuchado en silencia sin interrumpirla ni una sola vez.

—No sé por cuento tiempo estuve así, solo recuerdo que Bruno me encontró, me cubrió con su chaqueta, me subió al auto y me llevo al hospital en donde estuve internada por mucho tiempo, después llego la abuela y fui vivir con ella y desde entonces me enterré en las ilusiones.


CAPITULO 23



ALEX había sido dada de alta el día anterior, de nuevo fue llevada a la casa de Stefan y desde que le había confesado la verdad y sacado a relucir todo ese dolor y el sufrimiento que por años acumulo, se sumió en un profundo sueño, como si llevase años sin dormir. Cuando regreso a la que había sido su habitación se sintió como si llegara a casa. La noche anterior cuando Stefan fue a desearle dulces sueños, ella le pidió que se quedase con ella.

—Estás segura de lo que estas pidiendo Cara

—Completamente

—Para mi será maravilloso dormir a tu lado, contigo.

—Para mí también Stefan

—Te prometo que no hare nada que te haga sentir incomoda, ¿de acuerdo?

—Lo sé, de no ser así, no te estaría pidiendo que te quedaras — le acaricio la mejilla por puro instinto, y cuando se dio cuenta retiro la mano rápidamente — Sabes lo que me aconsejo Susana.

—Que cosa — comento como no queriendo la cosa

—Que me fuera del país, que cambiara de aire por completo

—Me parece una idea estupenda

—En verdad lo crees

—Por qué no, dime cuando eras joven tuviste la oportunidad de conocer Europa

—Nunca fui más allá de California — rio mientras se encogía de hombros

—Eso ya es algo, — le sonrió — y que me dices de conocer la Bella Italia

—No juegues conmigo señor Dunant — le dijo un tanto nerviosa pues esas palabras llevan implícitas un doble sentido.

—Nunca los haría Alexandra — Stefan había captado al vuelo su significado, así que ahora fue su turno de ponerse serio.



Dos días después Stefan y Alex volaban rumbo a Italia en el avión privado de Stefan.

—Debo confesar que nunca antes viaje tan cómodamente

—Es la ventaja de diseñar tu propio espacio.

Ambos rieron y continuaron hablando de varias cosas hasta que Stefan saco el tema de Monique.

—Stefan no... — comenzó a decir Alex

—Por favor necesito explicarte mi relación con Monique, para que no haya malos entendidos entre nosotros.

—Entonces aceptas que si tienes una relación con ella — dijo un tanto triste y sin entender la postura de Stefan.

—La única relación que tengo con Monique es aparte de la amistad que nos ha unido por muchos años, es laboral. Ella trabaja conmigo, es mi mano derecha y si, no te voy a mentir que cuando estábamos en la universidad tuvimos una relación más intima pero nos dimos cuenta que eso no tenia futuro que nos complementábamos mas como amigos que como pareja y desde entonces eso hemos sido casi hermanos, ella fue un gran apoyo para mí cuando murió mi hermana Bea — suspiro un tanto melancólico — Beatriz era mi hermanita, mi persona favorita para estar, era divertida, cariñosa, siempre con los sentimientos a flor de piel, lograba bajarme de las nubes para devolverme a la tierra sano y salvo, así que cuando ella murió fue un duro golpe para mi, tanto como para mis padres.

—Se a que te refieres

—Pero bueno dejemos de hablar de cosas tristes, de acuerdo

—Está bien

—Entonces ya te ha quedado claro que Monique es únicamente mi amiga, la única amiga que tengo en verdad.

—Te creo Stefan.

—Me alegro en verdad Cara

Cuando llegaron a Capri lo primero que sorprendió a Alex fue la belleza de la Isla, durante el trayecto al hotel Stefan le fue contando sobre la ciudad.

—Capri es el principal entro de población de la isla, tiene dos puertos, la Marina Piccola y Marina Grande que es el puerto principal, ya verás voy a llevarte a muchos lugares que son fascinantes.

—Y hay muchos — quiso saber

—Mmmm veamos — hizo como si estuviese pensando en los lugares más bellos para mostrarle — podemos empezar por la Marina Piccola, después el Belverde de Tragara que es un elevado paseo panorámico lleno de villas, están también los Faragolino que son Macizos calizos que destacan del mar, la Grotta Azurra y Anacapri que está ubicada sobre las colinas al oeste, es una comuna separada de la ciudad.

—Todo se escucha muy interesante

—Ya verás que te encantara tanto esta ciudad Cara mía que no desearas irte nunca.

Alex solo se limito a sonreír pues estaba casi convencida de que pronto extrañaría su casa, su refugio, así que prefirió no decir nada.

Cuando llegaron al hotel fueron recibidos por Monique, que le brindo un caluroso abrazo a su amigo y saludo a Alex de manera formal.

—Bienvenida señorita Parker

—Gracias y por favor llámame Alex

Dicho esto, Alex dedico una gran sonrisa a Monique, como no hacerlo si era como una hermana para Stefan, ahora podía confesarlo para ella misma, ya no sentía celos de la hermosa rubia que era Monique.

—De acuerdo — le devolvió la sonrisa — Stefan como siempre tu habitación esta lista al igual que la tuya Alex que esta contigua a la tuya, le hemos preparado la habitación blanca, ¿te parece bien?

—Excelente, como siempre eres muy eficiente

—Lo sé cariño, gracias — le guiño un ojo — Y ahora los dejare descansar de acuerdo

Monique se alejaba por el pasillo cuando de pronto se volvió hacia ellos

—Stefan cuando tengas oportunidad pasa por mi oficina es necesario ponerte al corriente sobre unas cuantas cosas

—Tratare de hacerlo lo más pronto posible

La idea de que la habitación de Alex estuviese contigua a la suya le resulto maravillosa, puesto que para nada quería separarse ni un solo minuto de ella, ni siquiera a él se le hubiese ocurrido semejante cosa, pero Monique lo conocía y muy bien no en vano llevaba años a su lado.



Esa noche después de cenar, Stefan la acompaño hasta la puerta de la habitación solo con la intención de desearle dulces sueños

—Stefan

—¿Si?

—Sería muy atrevido de mi parte si te pidiera que te quedaras conmigo esta noche.

—Estás segura Alex

—Si quiero dormir contigo

—Igual yo Cara.

Dormir junto se había convertido en un hábito bastante placentero para los dos. Stefan disfrutaba de tenerla entre sus brazos cada noche y Alex cada vez iba adquiriendo mayor seguridad al estar a su lado.

Tal como le prometió la llevo a conocer la Gruta Azul, la Villa de San Michele y la Piazzetta llena de lujosas tiendas, restaurantes caros y paparazzi a la casa de las celebridades que visitaban la ciudad. Alex había probado todos los platillos tradicionales de la ciudad desde la Chiumenzana hasta la Torta Caprese, pasando por la Cianfotta y la Ensalada. Desde que hubo llegado había ganado un par de kilos pero con todo y eso no cambiara para nada esos días que estaba viviendo a lado de Stefan Dunant.



Esa noche regresaban de haber cenado en uno de los restaurantes de la Piazzetta.

—Stefan, tú crees que esta noche podríamos hacer algo más que solo dormir

—Te refieres ha...

—Si — lo interrumpió — no te prometo nada solo que quiero intentar estar contigo

—Eso ya es mucho mi Bella Cara.

Entraron en la habitación y Stefan vio como Alex desaparecía hacia el cuarto de baño, cuando ella salió llevaba puesta una sencilla bata de Satén color blanco y el cabello suelto, para Stefan esta fue la visión más hermosa que hubiese visto en su vida, su hermosa mujer vestida de Satén para él.

Alex se quedo parada en el quicio de la puerta, las manos le sudaban y estaba muy nerviosa, no sabía que decir o hacer solo esperaba, expectante a que Stefan hiciese o dijese algo, pero nada, tal parecía que al hombre le había dado un aire que lo dejo pasmado y sin habla. Así estuvieron por unos cuantos segundos que le parecieron una eternidad hasta que Stefan salió de su asombro.

Lentamente fue caminando hacia ella, sin apartar nunca su mirada. Por su parte Alex estaba hipnotizada, perdida en ese mar de Azul profundo que eran los ojos de Stefan. Sin decir nada él la tomo de la mano y la llevo hasta la orilla de la cama, una vez ahí coloco sus manos sobre los hombros de Alex y lentamente fue bajando sus manos hasta llegar a su cintura. La alzo en volandas solo el tiempo suficiente como para colocarla sobre el colchón y luego se recostó a un lado de ella.

La respiración de Alex bajaba y subía rápidamente, le parecía una verdadera tortura que él no la tocase, ella que creía que estaría sacándoselo de encima, ahí estaba deseando, anhelando sus caricias, ser tocada por Stefan de tal forma que la hicieran olvidarlo todo.

Stefan por su parte, deseaba con todo su ser hundirse en ella, fundirse con ella en un solo ser, pero ahora sabia que debía ser paciente y tener mucho cuidado con Alex, ella se merecía todo el amor que él pudiese transmitirle en el acto más hermoso que puede unir a un hombre con una mujer, deseaba poder hacerla olvidar la pesadilla que había vivido, enseñarle que el amor físico es la unión más pura, más perfecta, cuando el amor ya está enraizado en nuestros corazones. Su hermosa amazona, tan llena de tristeza y de dolor, había sido tan grande su pérdida y aun así, ahí estaba frente a él, valiente, decidida, obstinada y con un carácter de los mil demonios, pero generosa y leal como pocos pueden serlo, dispuesta a ayudar a los suyos. Alex era la mujer que siempre había esperado, incluso más de los que imagino llegar a encontrarse algún día.

Stefan fue llenando de cálidos besos el rostro de Alex, sus mejillas, su frente, sus parpados, y así fue dejando a su paso una estela de besos hasta llegar a las comisuras donde se tomo su tiempo para besarlas. Stefan rozo los labios con la punta de su lengua sin llegar a introducirla en la boca de Alex. Así se fue perdiendo en la boca de ella, la entrada a su paraíso particular.

La respiración de ambos se fue acelerando a medida que la pasión aumento, Stefan sintió que no pudo más cuando Alex toco sus labios con la lengua mientras cerraba los ojos y entrelazaba las manos a las de él, había reaccionado por puro instinto ante las expertas caricias de Stefan.

Stefan gruño de placer y sin poder evitarlo le subió de un solo tirón la bata hasta que esta le quedo enredada en su tripa. La contemplo como un hambriento mira una meza llena de deliciosa comida, poso su mano sobre la tripa plana de Alex y la fue deslizando hasta llegar a la braguitas blancas y diminutas que ella llevaba puestas

—¿Quieres que me detenga? — pregunto muy a su pesar, para nada quería hacerlo pero necesitaba saber que ella estaba bien.

—No, por favor sigue — ronroneo — Te deseo Stefan.

Stefan se pose sobre ella cubriendo su cuerpo y la beso apasionadamente. Era un beso que prometía una noche llena de pasión, el comienzo de un futuro que se habría para ellos. Cuando Stefan introdujo la lengua en la boca de Alex, ella sintió que volaba entre las nubes hasta llegar a las puertas del cielo, sin poder evitarlo abrió las piernas para poder sentirlo más cerca, justo ahí donde su pasión comenzaba tensarse de manera deliciosa. Le aruño la espalda y lo insto a acercarse más a su intimidad.

—Cara impaciente — susurro Stefan en su oído antes de introducirle la lengua y hacerla estremecer.

Poco a poco fue bajando por su cuerpo llevándose con él la parte superior de la bata y dejando al descubierto sus pechos erectos. Alex se percato de la penetrante mirada de Stefan llena de deseo por ella y eso la éxito aun más.

Stefan bajo su cara lentamente hasta alcanzar con su boca un pecho de Alex, lentamente lo fue introduciendo en la humedad de sus labios, para después acariciarlo con la lengua, trazando círculos alrededor. Alex lo tenía sujeto por la cabeza, con sus manos metidas en el cabello del hombre que la estaba haciendo tocar el mismo cielo.

Stefan ciertamente se tomo su tiempo con sus pechos haciéndolos hincharse por la pasión, después fue bajando la bata hasta sacársela por los pies y cuando lo hizo se llevo con él las braguitas de Alex dejándola completamente desnuda. La contemplo aun más deseoso sintiéndose incapaz de parar ahora.

De nuevo se acerco a ella. Poco a poco fue lamiendo sus muslos hasta llegar a su intimidad. Alex estaba húmeda, preparada para él, y por dios que el también estaba más que preparado para hundirse en ella, su miembro duro le dolía de tan intenso que era su deseo por aquella hermosa mujer.

La boca de Stefan le hizo el amor. Lamiéndola, chupándola e introduciéndose dentro de ella. Cuando su mente salió disparada hacia el espacio, se dio cuenta que había tenido su primer orgasmo, una lluvia de luces comenzó a destellar detrás de sus ojos y la tensión en su tripa se disipo por completo, las más placentera de las sensaciones la invadió de los pies a la cabeza, la sensación estaba menguando cuando de pronto Stefan introdujo un dedo dentro de ella y de nuevo la llevo a otro nivel de placer. Alex no podía dejar de estremecerse, y Stefan se dio cuenta que ella había tenido otro orgasmo, incapaz de detenerse se coloco entre sus piernas y con la punta de su miembro comenzó a acariciarla provocando en Alex nuevas sensaciones que hicieron las delicias de su cuerpo en lugares que jamás imagino.

—Alex no quiero parar, — la voz de Stefan sonaba ronca debido a la profundidad de su deseo — quiero llegar hasta el final y hacerte mía, que seas mi mujer es lo que más deseo, pero si tú me dices que me detenga te juro por mi vida que lo hare.

—Yo también lo deseo mi amor — dijo contra su piel y sin darse cuenta de sus palabras — hazme tuya Stefan, quiero ser tuya.

Stefan volvió a besarla y sin más preámbulo se hundió en ella.

La sensación de posesión jamás existió con ninguna mujer, hasta ahora.

Alex era suya para siempre. Estar dentro de ella fue maravilloso, la había deseado desde el mismo instante en que había posado sus ojos en ella. Cuando la penetro lo hizo lentamente, es verdad que Alex no era virgen pero no había estado con ningún hombre desde hacía años, así que la sintió estrecha, las paredes de su intimidad acariciaban su miembro como si se estuviese introduciendo en terciopelo, tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para no derramase en ella en ese preciso momento.

Alex por su parte, se sintió flotar en el mismo instante en que Stefan la poseyó, la sensación de tenerlo dentro la llenaba de manera asombrosa y despertó en ella nuevas emociones, nuevos cotos de placer, sentía su sangre fluir caliente por todo su cuerpo, los latidos de su corazón resonaban con tanta fuerza que podía escucharlos. Con cada vaivén de su acoplamiento fue escalando nuevos límites de placer, ya no podía mas, estaba demasiado tensa, a punto de la desesperación.

—Por favor — gimió y lo tomo de los hombros para atraerlo hacia su cuerpo.

Entones Stefan comenzó a arremeter más fuerte y más rápido para lanzarla directo al abismo.

Alex sentía que era necesario llegar, ¿pero a donde? se pregunto si ya estoy en el cielo. Stefan dio un par de últimos empujes con tanta fuerza que Alex alcanzo ese tan anhelado placer. Grito, se estremeció, voló entre nubes de algodón y llego al paraíso. Lo sintió derramarse dentro de ella y eso le provoco aun mas placer. Poco a poco fue descendiendo pero en ningún momento de su descenso estuvo sola, las fuertes manos de Stefan la habían sujetado en todo momento.

Alex dormía en sus brazos y Stefan nunca antes se sintió tan pleno.

—Te casarías conmigo Cara, ¿lo harías? — deseaba conocer la respuesta, pero aun consideraba muy apresurado el planteárselo a Alex, debía ser paciente.

Alex no abrió los ojos pues no deseaba despertar de aquel maravillosos sueño de estar al lado de Stefan de aquella manera, como el había dicho no deseaba que aquella magia se disipara, así que solo se limito a responder para sus adentros.

—Si Stefan, me casaría contigo.


CAPITULO 24



DESPUÉS de esa noche, los días de paseo habían cesado, ahora Stefan y Alex buscaban la menor oportunidad para estar juntos. Alex había descubierto que estar con Stefan no resulto tan difícil como ella pensaba y así se lo hizo saber a Stefan.

—Tal vez el alejarte de todo lo que te recordaba el pasado ayudo

—De hecho Susana me lo dijo, pero una y otra vez me rehusé a dejarlo todo, a olvidar.

—Ya no te aflijas mas por eso Cara, ahora estas aquí conmigo y eso es lo único que importa. — se encontraban desayunando en la terraza privada de la habitación de Stefan, y el mismo se había asegurado, desde la primera vez que estuvo con Alex, que no estuviese nadie de ese lado del jardín. Así que estiro la mano y jalo la silla en la que ella se encontraba sentada y la acercó hasta el, tomo a Alex de la cintura y de un solo movimiento la coloco a horcajadas sobre él.

Alex gimió de deseo al sentir la potente erección de Stefan contra sus bragas, sin pensarlo más le ofreció su boca y este la tomo, el beso que le dio fue intenso, lleno de pasión pero sobretodo lleno de amor, un amor incondicional y tan fuerte que los uniría para siempre.

Stefan le bajo el albornoz por los hombros y la encontró desnuda, le gusto la idea de que ella estuviese preparada para él, sin decir nada mas tomo ambos entre sus manos y los acaricio de tal manera que pronto estuvieron erectos. Pronto paso sus atenciones hacia las piernas de la chica y las acaricio desde los tobillos hasta llegar a su intimidad, de un fiero tirón desgarro las bragas de Alex, solo se detuvo el tiempo en que tardo el sacar su erección del pijama y la penetro en el mismo instante que la besaba de manera húmeda y pasional.

Stefan llevo a Alex a visitar el Arco Naturalle, una de las vistas más hermosas de la isla. Tras dar un largo y agradable paseo por un camino bordeado de muretes y villas, llegaron hasta el mágico lugar.

Alzándose sobre el mar de maravillosos tonos turquesa, vieron un peñasco horadado por un arco gigantesco.

—Hemos llegado — dijo Stefan, entonces empezó a contarle un poco sobre la historia el lugar — Mas abajo se encuentra la Grotta di Matromania donde los romanos veneraban a Cibeles — le dijo Stefan

—El paisaje es soberbio.



Terminaban de comer en uno de los restaurantes de la plaza cuando decidieron regresar al hotel.

—Stefan — lo llamo Monique — ¿Puedo hablar contigo un minuto?

—Es muy importante

—Si

—Ve — le dijo Alex — yo te espero en la habitación

—Gracias cariño — le dio un beso cargado de amor y pasión en medio de la recepción del hotel, lo que dejo asombrados a empleados y huéspedes, así como a un par de ojos verdes que miraban la escena desde un rincón.

—Qué bueno que regresaste — Le dijo apresurada, Monique no podía disimular su exaltación.

—Que pasa, porque estas tan nerviosa

—Tus padres acaban de llegar

Stefan sonrió encantado

—Me parece maravillo, así podre presentarles a Alexandra

—El problema es que no vienen solos — ambos se detuvieron en medio de pasillo que los llevaría hasta la oficina de Stefan.

—¿Que quieres decir?

—Que Hannah está con ellos.

—¿Que hace esa mujer aquí?

—No lo sé, aun no he podido hablar con ella, no se separa de tus padres ni un solo momentos — le informo — ¿Sabes lo que pretende?

—Quiere hacer pasar a su hijo como mío, pero te juro por dios Monique que estoy convencido de que no lo es, siempre que estuvimos juntos tuve mucha precaución para no dejarla embarazada, ella es la mujer menos indicada para ser la madre de mis hijos y menos ahora que Alex y yo estamos tan bien.

—Me alegro por ambos Stefan

—Gracias, creo que ya es hora de ponerle un hasta aquí, si cree que me he olvidado del asunto está muy equivocada.

—Sabes donde están mis padres.

—Creo que en su habitación, por lo menos dijeron que querían descansar antes de la cena.

—De nuevo quiero agradecerte por ser tan buena amiga — la abrazo — eres mi ángel.

Ambos rieron y después cada uno se fue a hacer aquello que tenían pendiente, Monique a soñar con encontrar un día el amor, tal como lo hizo Stefan, y él a buscar a sus padres, ya era tiempo de hablar con ellos y poner en claro unas cuantas cosas que quitarían la máscara a la trepadora de Hannah.

Luciano y Beatriz Dunant se encontraban en su lujosa Suite con vista al mar, descansando después del viaje, y de la compañía por su puesto. Desde un principio la aceptaron bajo su protección por que dijo que era la madre del hijo de Stefan, asunto que aun no podían aclarar ya que después de esos meses su único hijo no había intentado siquiera comunicarse con ellos.

La señora Dunant rápidamente le tomo gran afecto, la idea de convertirse en abuela la llenaba de mucha alegría pero el padre de Stefan no estaba del todo convencido, ellos no criaron a Stefan para ser un desalmado y menos con la mujer que lleva en su vientre al primogénito de los Dunant, claro que hasta que la muchacha no diera a luz y su hijo no aceptara ser el padre, el no se declararía oficialmente abuelo del pequeño, o en su defecto cuando las pruebas de paternidad arrojaran el resultado positivo.

En eso se encontraba pensando cuando llamaron a la puerta.

—Avanti — dijo sin voltearse a la puerta.

—Padre

—Ho Stefan, Figlio — abrió sus brazos para estrechar a Stefan — hace cuanto tiempo que no sabemos nada de ti, tu madre se pondrá muy contenta de verte, creímos que estabas en América.

—Así era padre, llegue hace apenas unos días

—Y por qué no nos llamaste, bueno lo importantes es que ahora estamos todos juntos.

—Yo también los extrañe, pero no tenía ganas de ver a cierta persona

—Lo dices por Hannah, la madre de tu hijo — le reclamo

—Ese niño no es mío padre, te lo juro por la memoria de mi hermana

—Stefan — intento decirle que no jurara en vano pero Stefan lo interrumpió.

—Padre es mi turno de que me escuchen, Hannah les ha contado su versión de la historia, pero no por ese es la verdad, sabes que si el niño fuera mi hijo, me habría casado con ella desde hace mucho padre pero no lo es.

—¿Como puedes estar tan seguro?

—Porque siempre que estuvimos juntos use protección, Hannah solo es una de las chicas de compañía para hacer más amenas las reuniones, es verdad que nunca debí enredarme con ella, pero lo hecho, hecho esta y no hay más remedio, pero te repito, que esa criatura no es mía.

—Ella afirma que si

—Ya hay pruebas que pueden resolver este conflicto padre

—Lo sé, Stefan no te has puesto a pensar que harás en caso de que esa prueba salga positivo, ¿Te casaras con Hannah?

—No — su respuesta fue rápida y tajante.

—Pero Stefan, un Dunant...

—Nunca dejare a mi hijo desprotegido pero no puedo casarme con una mujer a la que no amo, y menos ahora.

—¿Que quieres decir?

—Hay una mujer — comenzó a caminar por la habitación

—No puede ser más importante que la madre de tu hijo — grito una voz desde la otra recamara.

AL fin su madre había hecho su aparición.

—Hola madre, yo también me alegro de verte — se acercó hasta Beatriz Dunant y le dio un par de cálidos besos en las mejillas.

—Stefan nosotros no te educamos

—Descuida — la interrumpió Stefan — Papaya me ha dicho lo mismo, pero te repito lo que le dije a él, es cien por ciento probable de que ese hijo que Hannah espera no sea mío.

—Stefan por dios — refuto su madre un tanto indignada

—Madre, Hannah no es lo que les ha hecho creer a ustedes.

—Lo que era, es lo de menos, lo importante aquí es que está preñada con el primero de mis nietos, entiéndelo, así que deberás casarte con la chica.

—No madre — De nuevo su respuesta fue firme

—Stefan — la madre de Stefan se cruzó de brazos en clara señal de que estaba molesta.

—Madre no soy un bambino al que puedes decirle que hacer y que no

—Pero... — titubeo

—Mi respuesta es NO, y no me importan los argumentos que utilice Hannah y que haya hecho creer a ti y a mi padre.

—Pero Stefan que puede ser más importante que un hijo.

—Estoy enamorado por primera vez madre, y Alex es una mujer maravillosa a la que adoro con toda mi alma y por la que haría cualquier cosa, y si he de casarme con alguien será con ella, porque yo no concibo mas mi vida sin Alex y tampoco quiero a otra mujer a mi lado — no pretendía darles la noticia de esta manera, pero no le había quedado opción, estaba seguro de que sus padres de alegrarían por él, pero al parecer se equivoco — y si el niño resulta ser un Dunant no se preocupen, Hannah estará dispuesta a cederme su custodia por unos cuantos miles de euros, se los aseguro — los miro impasible, se dio media vuelta y salió de la habitación, no sin antes pararse en el quicio de la puerta y desearles buenas noches.



Cuando regreso al cuarto con Alex, ella lo esperaba en la piscina privada que se encontraba en la habitación de Stefan, Alex había descubierto que hacer el amor dentro del agua resultaba realmente placentero, el mal humos que hasta ese momento lo embargaba, desapareció por completo.

Con solo la luz de unas cuantas velas, Stefan no lograba ver si Alex usaba bañador, la sola idea de imaginársela desnuda en la piscina, esperándolo lo excitaba sobremanera.

Se desvistió a toda prisa, sin pena de mostrar la excitación que ella le provocaba. A punto de lanzarse al agua Alex lo detuvo.

—Espera

—¿Qué pasa?

—Nada, solo deseo verte — sonrió maliciosa — eres tan bello

La mirada de Alex llena de deseo lo recorrió de pies a cabeza, cuando su miraba subía de nuevo hacia sus ojos no pudo evitar detenerse en la virilidad de Stefan. Estaba completamente erecto y era por ella, del tremendo deseo que sentía por ella, ese hombre tan fuerte, tan tremendamente masculino y viril, la hacía llegar al paraíso tocándola con la delicadeza de una rosa, con una paciencia infinita que la hacía desesperase y estremecerse por tenerlo dentro, por sentirlo en su interior.

—Ven — le dijo haciendo una señal

Y Stefan llego hasta ella en un solo paso y la tomo en sus brazos. La encontró desnuda tal como imagino, y no pudo evitar recordar que la primera vez que la vio en la piscina de la hacienda también se la imagino así. Sonrió y sin esperar más, la beso como nunca, imprimiendo toda la pasión a ese beso que deseaba darle desde siempre.

—Te Amo Alex — susurro contra su boca y volvió a besarla

Alex deseaba decirle que ella también lo amaba, que lo amo desde el primer instante, pero la pasión de Stefan la abrumo, ya será en otro momento se dijo y se concentro en el placer de besarlo y ser besada por ese magnífico hombre que a pesar de todo la amaba, la había elegido a ella entre quien sabe cuántas, se reprocho así misma por tener aquellos pensamientos, en la vida de Stefan no existe nadie solo yo, se dijo y así con eso en la mente y en su corazón monto sobre la cintura de Stefan y lo insto a penetrarla. No había nada más que deseara que sentirlo dentro, llenándola, haciéndola sentirse una mujer como cualquiera otra, olvidándose de su pasado y sus traumas.



Cuando Alex grito plena por el orgasmo que Stefan acababa de darle sintió como este la llenaba con su simiente. Las piernas le flaquerón pero Stefan la sujeto, entonces supo que él siempre estaría para ella, con la certeza de que tendrían un futuro juntos fue que pudo sacar fuerzas para decir aquello que tanto le costaba, aquella pequeña frase que la uniría a Stefan por siempre.

—Te Amo, señor Dunant

—No más que yo a ti señorita Parker

Ambos rieron y se abrazaron muy fuerte, no querían separase nunca, habían nacido para estar juntos y así lo hizo saber Stefan.

—Alexandra Grey — la miro como si quisiera tras pasar su corazón — me haría el honor de casarte conmigo.

Que Stefan la llamase por su verdadero nombre la conmovió como nunca, hacía años que nadie la llamaba así, Alexandra Grey, Alexandra Grey... esa era ella.

—Si — murmuro apenas — SI — grito en esta ocasión — quiero casarme contigo.

Stefan la tomo en brazos y la llevo hasta la cama. Esa noche hicieron el amor como locos, con mucha pasión y después con la suficiente ternura y lentitud que llevo a Alex al borde de la desesperación por sentirse la mujer de Stefan Dunant.

A la mañana siguiente cuando Alex despertó, Stefan entraba con una bandeja llena de cosas deliciosas para desayunar.

—Imagino que después de anoche estarás hambrienta igual que yo.

—Hola — le sonrió — y si muero de hambre, gracias

—Gracias a ti mi amor, por aceptar casarte conmigo

—No hay nada que me haga más feliz que ser tu esposa Stefan.



Después de desayunar Stefan le informo que debía bajar a la oficina con Monique a ver unos asuntos sobre la construcción de un nuevo hotel.

—Por qué no duermes un rato más — Alex aun llevaba el pijama que se había puesto esa mañana para sentarse a la mesa, pues como siempre desde que dormía entre los brazos de Stefan, había pasado la noche tan desnuda como cuando vino al mundo.

—No tengo sueño

—¿Quieres salir a dar un paseo en velero?

—Me agradaría

—Entonces por qué no te pones más linda de lo que estas y regreso en un par de horas máximo.

—De acuerdo tu tranquilo aquí estaré.

—Te amo — dijo antes de salir

—Te amo

No habían pasado ni cinco minutos cuando llamaron a la puerta, Alex corrió al creer que era Stefan que se había olvidado algo.

—Hola, que ol..., — dejo la frase sin terminar al ver a una rubia de ojos verdes parada al otro lado — ¿Te puedo ayudar? — pregunto extrañada al ver que la mujer la miraba de arriba abajo sin la menor desfachatez.

Hannah recorrió con la mirada a la mujer que abrió la puerta sin saber que era lo que Stefan le veía a esa estúpida, por mucho ella era más bonita que esa mujercita qua ahora compartía cama con Stefan. Sonrió mas para ella misma que para con Alex al recordar el As bajo la manga que ella poseía, estaba embarazada y juraría, asi le arrancaran las uñas que el estorbo era de Stefan Dunant.

—¿Te puedo ayudar? — pregunto nuevamente Alex

—Más bien soy yo la que vengo a hacerte un favor querida.

Alex enarco una ceja y se cruzo de brazos, no le gusto para nada la actitud de aquella mujer así que intento cerrar la puerta pero Hannah se lo impidió.

—Escúchame mujerzuela — grito Hannah furiosa — vengo a exigirte que dejes de metértele a mi novio por los ojos, él es mío, mi hombre y tu solo eres un pasatiempo por el estado en que me encuentro y por el cual es el responsable — dijo ese mientras acariciaba su enorme panza — Stefan intenta ponerme celosa por que nos peleamos pero que no te quepa duda que el volverá a mí en cuanto yo así lo decida.

—¿A qué diablos te refieres? ¿De quién me hablas? — Alex no caía en cuenta.

—Él padre del hijo que estoy esperando es Stefan Dunant, mi novio, acaso no te lo dijo — rio abiertamente al ver la expresión de Alex — obviamente no. Así que ya lo sabes aléjate de él, Stefan, mi hijo y yo formaremos una familia y tu estas sobrando, aléjate del padre de mi hijo.

—Yo... Yo no lo sabía — balbuceo Alex perpleja

—Pues ahora ya lo sabes y te exijo que te alejes de él, mi hijo se merece crecer al lado de su padre y no que este lo abandone por cualquier mujerzuela que intente enredarlo — dicho eso se dio media vuelta y se alejo.

—Yo no intento nada con Stefan — grito Alex pero la mujer ni siquiera volvió la cabeza.


CAPITULO 25



—ESO no puede ser cierto, esa mujer miente, tiene que estar mintiendo, Stefan no sería capaz de hacer algo así, qué sentido tendría — Alex daba vueltas como fiera enjaulada por toda la habitación, recordando cada detalle, cada palabra dicha le parecía imposible esa mujer estaba mintiendo pero por qué.



Monique miraba a su amigo y no se lo podía creer, Stefan volvía a ser el mismo que ella conoció en la universidad, su mirada limpia y tranquila llena de inmensa felicidad, se alegraba tanto por él, por como su vida había cambiado desde que conoció a Alex, le daba mucha alegría que finalmente hubiese encontrado a la mujer que lograra sacarle ese dejo de tristeza que se apodero de él desde la muerte de Bea.

—¿Que tanto me vez?

—Es que te miras tan... feliz — le dijo

—Es que lo soy Monique, soy el hombre más feliz de este mundo — la amplia sonrisa que se dibujo en sus labios era la constatación de ese hecho.

—Me da mucho gusto por ti y por Alex también, porque eres un hombre maravilloso Stefan y cualquier mujer estaría muy orgullosa de tener a un hombre como tú a su lado.

—Soy un hombre con muchos defectos Monique y tú mejor que nadie lo sabes, pero Alex logra que sea una mejor persona a su lado, hace que me sienta dichoso, pleno, es como si finalmente hubiese llegado a casa después de muchos años.

—Te quiero mucho Stefan y estoy muy contenta de que finalmente vayas a sentar aveza, por qué vas a casarte con Alex verdad

—Ya le pedí que fuera mi esposa y dijo que si

Monique lo abrazo para felicitarlo, sinceramente estaba feliz por ambos

—Y que haces aquí conmigo en lugar de estar con tu prometida

—no puedo dejar los pendientes de lado

—Stefan uno no se compromete para casarse todos los días, andiamo, vete con tu enamorada — sin mucho esfuerzo lo saco de la oficina y escucho como Stefan reía feliz mientras caminaba por el pasillo.

Cuando Stefan llego a la habitación se encontró con que Alex estaba parada frente a la gran ventana y aun llevaba la bata puesta, lo que quería decir que debajo de esta Alex estaba tan desnuda como la noche anterior. El solo pensamiento lo éxito de inmediato, lo estaba esperando.

Camino lentamente hacia ella y la abrazo por la cintura sin girarla.

—Que magnifico recibimiento mi cielo — Stefan hundió su cara en el cuello de Alex y aspiro su aroma que como siempre olía a fressias blancas, lleno sus pulmones con su dulce olor mientras una de sus manos vagaba sobre el cuerpo de ella hasta llegar a sus pechos desnudos, que sin pensarlo dos veces acaricio suavemente.

—Tal como lo imagine — susurro contra su oído, pero al ver que Alex no reaccionaba a sus caricias, se alarmo — ocurre algo.

Alex siguió en silencio sin decir palabra

—Alex — la tomo de los hombros y la hizo girarse — ¿qué pasa?

Alex lo miro a los ojos fijamente, intentando penetrar a través de ellos en las profundidades de su mente y saber la verdad. Abrazo su cuerpo y cerró los ojos al no ver nada más que preocupación en los ojos de Stefan, aquello ojos azules en los que tantas veces se sumergió en aquellos días. El labio le tembló, pero lo mordió muy fuerte, causándose daño para evitar soltar el llanto, no quería llorar, si era verdad que Stefan la había engañado ella saldría con su orgullo intacto sin derramar una sola lagrima.

—Alexandra háblame, si no me dices lo que pasa no puedo hacer nada para arreglarlo

—¿Es verdad que vas a tener un hijo?

La pregunta lo dejo pasmado, no se esperaba aquello.

—¿Quién te lo dijo?

—Entones es verdad — no pudo evitar que la aflicción que sentía se reflejara en su voz

—Alexandra deja que te explique.

—Que me expliques — exploto — que vas a explicarme, que has estado jugando conmigo todo este tiempo.

—Eso no es verdad y tú lo sabes, Alex.

—Yo no sé nada.

De dos zancadas Stefan llego a su lado y la tomo por los hombros obligando a Alex a mirarlo a los ojos.

—Escúchame Alexandra y escúchame bien.

La mirada de Stefan penetraba en lo más profundo de su alma, como si quisiera grabarle con fuego sus palabras

—No sé lo que te hayan dicho, pero te aseguro que el hijo que espera esa mujer no es mío, Hannah es una... fácil que se acostaba conmigo y quien sabe con cuantos más.

—Que fácil para ti lavar tú culpa y poner la responsabilidad sobre esa mujer.

—Porque es así.

Alex empujo a Stefan y logro soltarse de su agarre

—No puedo creerte, Stefan.

—Alex — suplico — yo te amo.

—No te creo

—Alex por favor mi amor no permitas que esa mujer se interponga entre nosotros, apenas hace un par de horas estábamos felices, aceptaste casarte conmigo, no puedes tirar las cosas por la borda así como así.

Alex tampoco quería decir adiós, pero Stefan no era el hombre que ella creía, ya no podía confiar en él después de haberle mentido, acaso creeia que ella era tan estúpida y que nunca se daría cuenta.

—Si tan solo me hubieses hablado con la verdad, pero no lo hiciste, preferiste engañarme, burlarte de mí, jugar conmigo con mis sentimientos.

—Las cosas no son así Alexandra y tú lo sabes.

—Lo único que sé es que no eres tan diferente a ese monstro de Federico Santoro.

Esas palabras calaron en lo más profundo de Stefan, es verdad que no era un santo, y que tenía muchos defectos, pero que lo comparase con Santoro, nunca lo habían colocado tan bajo y así lo hizo saber a Alex. Tienes razón Alexandra, te oculte cosas. Pero nunca ha sido mi intención jugar contigo...

—Niega que desde el principio querías llevarme a la cama — le grito dolida, poniendo los brazos en jarras y dándole nuevamente la espalda.

—No... No lo niego, porque así fue, pero con lo que no contaba era con que en el trayecto me enamoraría de ti como un loco, como nunca he amado a ninguna mujer, eres la única — enfatizo — la única mujer de mi vida.

Lentamente Stefan camino hasta ella y la tomo por la cintura, coloco su cara en el hueco de su cuello y la pego contra su cuerpo sin darle la oportunidad de escapar de su abrazo; después comenzó a hablarle al oído, susurrando las palabras y embriagándola con su aliento que la acariciaba como si la estuviese tocando con seda

—Eres la mujer que quiero a mi lado en las noches y en las mañanas, la única con la que deseo tener hijos, formar una familia. Eres el amor de mi vida Alexandra Grey y sé que yo soy el amor de la tuya, así que por favor Cara, no permitas que una mentira nos separe, no me alejes de tu lado Alex eres lo más importante que tengo... Te amo.

Las palabras de Stefan derritieron la coraza que nuevamente había levantado para proteger su corazón. Era imposible no ceder ante Stefan, es como si le pidieses al mar que se secara, o a un ave que no volase jamás.

Stefan leyó en su cuerpo su rendición y la giro, no le dio tiempo a protestar nada porque antes de que Alex abriera la boca el ya la estaba besando. Primero, lentamente amoldo sus labios a los de Alex, que los conocía como si fueran los suyos, poco a poco los insto a abrirse besándolos, mordiéndolos, dando pequeños lengüetazos que hicieron las delicias de Alex quien no pudo reprimir un gemido de suave deseo. Sin poder soportarlo más echó sus brazos al cuello y lo beso llena de pasión.

Alex deseaba desesperadamente fundirse con Stefan, aun que fuera por última vez, ella no había creído en sus palabras pero aun así no pudo resistirse a la magia de sus besos, Stefan era el primer y el único hombre al que amaría para el resto de su vida, y como estaba segura de que esa sería la última vez que estuviese en sus brazos decidió entregarse al él sin reparos, sin inhibiciones.

—Hazme el amor — susurro Alex contra el oído de Stefan.

La suave voz de Alex casi le paró el corazón, Stefan dejo de besarla y la miro, y vio en ella una sonrisa llena de promesas y algo más en sus ojos que no logro distinguir. Vio que Alex se alejaba de él unos pasos y que abría la bata muy despacio, las curvas de sus senos casi lo hicieron explotar.

—Ven... — dijo ella, con aquel suave murmullo que apenas logro penetrar en la consciencia de Stefan — Ven a mí.

Alex abrió los brazos y Stefan no se lo pensó dos veces, cerró la poca distancia que los separaba y abrazo a aquella mujer que desde el primer momento, había sido suya.

Stefan era el hombre más hermoso que Alex jamás hubiera visto, las facetas de él, la sorprendían tanto como le encantaban, vestido con trajes de diseñador proyectaba una imagen de arrogancia y poder, que aun así había logrado quitarle el aliento, vestido de vaqueros le gusto aun mas, su imagen salvaje logro agrietar sus defensas, pero al verlos desnudo la primera vez que le hizo el amor, Alex conoció un aspecto más oscuro y primitivo de Stefan, conoció su pasión.

En ese momento mientras se posaba encima de ella con el torso desnudo, el pantalón desabrochado y los ojos oscurecidos y fijos en su cuerpo, volvía a ver al verdadero Stefan, un hombre que conseguía lo que quería y lo que el había querido desde que llego a las ilusiones era a ella.

Aun cuando el corazón le dio un pinchazo de dolor, ese simple pensamiento la excito más de lo que había podido sospechar, sintió su propio cuerpo preparándose para recibirlo. El deseo había erizado sus pezones, tanto que le casi le dolían.

—Stefan — susurro ella cuando él la abrazo.

—Sí, cara — respondió con la voz ronca de pasión — lo sé.

Alex tembló mientras deslizaba la bata por los hombros, y lanzo un gemido cuando le beso el cuello.

Stefan le puso las manos en el rostro y, cuando volvió a apoderarse de su boca, ella saboreo la pasión que él trataba de controlar. Ella se había percatado que Stefan siempre trataba de contenerse. Stefan estaba tratándola con ternura, tratando de ser tierno y delicado, pero en esta ocasión ella no quería su ternura, no de él, no de Stefan, de él anhelaba su pasión, su calor, su deseo. Lo quería todo.

Alex le rodeo el cuello con los brazos, abrió la boca y se froto contra aquel duro cuerpo. Stefan gimió, la tomo de las manos para colocarlas sobre su pecho y que Alex pudiese sentir la intensidad de su amor, de su deseo por ella.

—Alex — susurro ronco debido a la intensidad de su excitación — Cara, déjame que te haga el amor como yo quiero. Lenta, suave y tiernamente.

A modo de respuesta. Alex soltó una de sus manos y, por encima de los pantalones froto la erección de él.

—Quiero esto — le soltó suavemente y clavando sus mirada en la oscuridad de sus ojos — te quiero a ti, haciéndome el amor, como a cualquier mujer normal.

—Es que tú no eres como cualquier mujer normal.

—Lo sé — sin poder evitarlos sus ojos se llenaron de lágrimas y Stefan comprendió que ella no había entendido lo que él quiso decir.

—Tú eres una mujer muy especial... eres mi mujer, eniendes.

Alex lo beso con la boca abierta, lanzándose sobre él, pegando su cuerpo desnudo al de Stefan. Piel con piel. Stefan sintió que perdía el control. Rápidamente se desvistió y Alex pudo verlo en sus esplendor, pero inmediatamente estaba en los brazos de Stefan otra vez, sintió la boca de él en sus pechos, lamiéndola y chupándola hasta hacerla gritar de deseo. Stefan la estrecho contra sí y ella se arqueo contra él, quería mas, que se perdiera por completo que dejase de contener su pasión y la hiciera olvidarlo todo, todo excepto que solo que existían ellos dos.

Stefan fue bajando la mano hasta colocarla sobre su intimidad y comenzó a trazar pequeños círculos que la lanzaron de inmediato al límite de su resistencia.

—Por favor — gimió — No puedo, te necesito...

Pero si que podía, Stefan la hizo experimentar un placer mayor cuando introdujo uno de sus dedos en la suave intimidad de su cuerpo. La toco, la acaricio y justo cuando Alex iba a lanzar un grito de placer, Stefan se apodero de sus labios.

El clímax de ella recorrió el cuerpo de Stefan. Estaba sudando, los músculos le temblaban, pero aun así siguió contiéndase. La miro deleitándose aun con los espasmos de su clímax, y entonces la penetro.

Esta vez cuando Alex grito su nombre, Stefan se entrego al placer, dando rienda suelta a la pasión contenida, a ese deseo salvaje que lo embargaba cada vez que le hacía el amor. De nuevo Alex fue arrastrada en aquella explosión de deleite que los envolvió a ambos.

Alex no se movió. No quería moverse de su lado nunca.

Esta vez cuando Stefan le hizo el amor, logro que ella sintiese cosas que no había sentido las noches anteriores. Toda esa pasión, todo ese ardor... y ahora debía abandonarlo, cuando el placer aun le corría por las venas.



Alex estaba despierta y observaba a Stefan, lo miraba detenidamente grabando cada una de sus hermosas facciones con fuego en su mente par no olvidarlo jamás. No había podido conciliar el sueño aun después del acto lleno de pasión que acababa de compartir con él. Como podría dormir cuando pronto tendría que dejarlo para siempre, ella estaba segura de que Stefan le había mentido en relación al embarazo de esa mujer, estaba segura que después de saber por todo lo que ella había pasado, de conocer su tragedia, él no se atrevería a confesarle que era verdad que la criatura era suya, no dudaba que la quisiera pero tenía una responsabilidad para con esa mujer y su hijo, y no sería ella la causante de dejar a un hijo sin padre.

Ella que había vivido sin una familia, que los había extrañado tanto y que hubiera estado ab sola de no ser por su abuela, no le causaría a nadie y menos a ese pequeñito, que ninguna culpa tenia de los actos de sus padres, el privilegio de crecer sin el amor de ambos.



En esos días que paso a su lado, había creído que tal vez finalmente pudiera ser feliz, que tal vez habría alguna posibilidad con Stefan. Se había sentido la mujer más dichosa del mundo, había superado con creces su aversión a ser tocada por un hombre y ahora que tendría que apartarse de la vida de Stefan estaba más que segura que no podría permitir que otro hombre la tocara y menos que la acariciara con aquella intimidad con que Stefan lo había hecho.

Y no por que tuviese miedo, sino porque simplemente se había enamorado de Stefan Dunant para el resto de sus días y en su corazón no había cabida para nadie más, así que después de todo, su destino sí que era estar sola, por lo menos ahora tenia el consuelo de saber lo que es amar plenamente a un hombre, ahora se sentía con la total seguridad de que al fin podría dar vuelta a la pagina y dejar su pasado atrás.

Como seguir recordando algo tan doloroso, cuando tenias días y días llenos de momentos inolvidables que superaban con creces todo su dolor.

Sin darle más vueltas al asunto, decidió tomar el valor que aún le quedaba y salir de la cama. De nuevo se coloco la bata que llevaba puesta hacia apenas uno momentos. Salió de la habitación para evitar despertar a Stefan, pues y oprimió el numero uno de la marcación rapida.

Al otro lado de la línea una voz atendía su llamada.

—Hola — dijo simplemente al reconocer el número

—Hola — respondió ahogando un sollozo

—Que te pasa, te encuentras bien — quiso saber

—La verdad

—Por favor — pidió la voz un tanto angustiado

—No... no me siento bien — sollozo y rápidamente se llevo la mano a la boca para acallar su llanto

—Te ha hecho daño — dijo furioso

—No

—Entonces dime que pasa Alex

—Es largo de explicar, pero... por favor, no me pregunto ahora, puedes venir por mí, te necesito.

—Salgo para allá, dame los datos del hotel

Alex le paso toda la información que necesitaba

—Te veré en unas horas de acuerdo, solamente lo que tarde en llegar.

—Gracias Bruno te estaré esperando


CAPITULO 26



DESPUNTABA el alba cuando Bruno llego al hotel. La hermosa chica de recepción le estaba atendiendo encantada cuando apareció Monique vestida con su ropa de deporte, venía del gimnasio como todos los días, y en ese momento se dirigía a su suite.

—Hola — dijo sonriendo a la recepcionista y lanzando una mirada gustosa al hombre que le daba la espalda.

Vestía con unos pantalones oscuros, llevaba las mangas de la blanca camisa subidas y el saco colgaba cansadamente de una de sus hermosas manos que se encontraba apoyada en su hombro izquierdo. Le pareció un poco raro que el caballero no llevase equipaje solo un pequeño maletín, pero aun así no dijo más.

—Senorina — la llamo la chica

—Si

—El caballero busca a la amiga del señor Dunant — dijo la pobre chica mordiéndose los labios, ya estaba nerviosa con el simple hecho de que Bruno le estuviera hablando y al preguntar por Alexandra hizo que aumentara su tensión.

—Yo me encargo desde ahora Elisa

—Gracias — respondió la joven dándose media vuelta y soltando el aire que hasta ese momento había contenido.

—En que puedo ayu... — no termino la frase pues en ese mismo momento Bruno giraba sobre sus talones para mirarla a los ojos. La mirada de él recorrió su cuerpo lentamente de arriba abajo. Poco a poco fue bajando la mirada que en un principio se encontró con sus hermosos ojos color violeta, su mirada se deslizo por su cuello hasta llegar a sus pechos sugerentes, aprisionados por un top color azul rey. La mirada de Bruno bajo aun mas pasando por el plano abdomen de Monique.

Sus piernas, enfundadas en unas mallas a juego con el top, dejaban entrever la firmeza y lo bien torneado de sus muslos. Bruno trago saliva visiblemente para después volver a posar sus ojos sobre los de la mujer que lo estaba excitando aun después de las pesadas horas de vuelo.

—Hola — dijo un tanto serio pero sin poder esconder la pasión en su mirada.

—¿Qué haces aquí? — A Monique le sudaban las manos, no había vuelto a ver a Bruno desde que la ayudo en las Ilusiones.

Acaso estaba ahí por ella, pensó. Claro que no se respondió de inmediato recordando que Elisa le había dicho que buscaba a Alex, ¿pero que sería tan importante como para que fuera a buscarla hasta Italia?

—Que recibimiento tan cortes.

—Discúlpame, me has pillado en mal momento.

—Que no se supone que el ejercicio da felicidad a las personas

—Así debería de ser — le respondió alzando una ceja.

Y más aun después de que Monique estuviera golpeando el saco de box durante media hora, pero la situación de Stefan con Hannah la tenía bastante preocupada, así que no había logrado relajarse.

—Estoy buscando a Alex — Bruno de pronto se puso muy serio — ¿La has visto?

—No desde ayer, ¿Por qué? ¿Hay algún problema con su abuela la señora Constanza?

—No, es algo personal — Bruno no quiso dar información a Monique, era obvio que la chica tomaría partido por Dunant así que era mejor no ponerla al tanto sobre el motivo real de su visita.

Monique consulto su reloj, faltaban 20 minutos para que dieran la 8 de la mañana, estará despierta Alex, se pregunto.

Alex no había podido conciliar el sueño en toda la noche, la espera por la llegada de Bruno la tenía muy nerviosa, además había querido disfrutar al máximo de su última noche con Stefan, es verdad que él era un cretino que no se merecía nada, pero que le iba a hacer, se había enamorado de ese hombre que no se merecía su cariño, su confianza, su amor.

Se había vestido, y preparado solo un bolso con su pasaporte y pertenencias personales, no quiso hacer su maleta porque sabía que Stefan no le permitiría marcharse, era esa la razón de que hubiese llamado a Bruno para que fuese por ella, además de que en el fondo sabia que de no hacerlo así, jamás se marcharía del lado de Stefan, que creería en sus mentiras de que ese hijo no era suyo y ella más que nadie sabía a la perfección lo que era vivir sin sus padres, y simplemente no podía dejar que una criatura indefensa padeciera por su culpa.



En la recepción, Monique buscaba hacer tiempo y una manera de poner a Stefan sobre aviso de la sorpresiva visita de Bruno.

—¿Has desayunado ya? — intentaba parecer serena

—La verdad es que no, baje del avión y de inmediato tome un taxi para llegar hasta acá — para confirmar sus palabras sus tripas gruñeron.

—Venga es muy temprano para que Alex haya despertado.

—Pero si a ella le encanta madrugar.

—Puede que en la hacienda, pero acá la vida comienza más tarde, además está de vacaciones sin ningún problema que resolver así que puede darse el lujo de dormir hasta muy entrada la mañana.

—Tienes razón — sonrió y a Monique le pareció la sonrisa más bella que hubiese visto.

Como si fuesen amigos de toda la vida, Monique tomo a Bruno del brazo y lo condujo hasta uno de los restaurantes del hotel, claro que Bruno no sabía que el restaurante al que lo llevaba era el más alejado de la recepción y de los elevadores, para nada permitiría que Alex viese a Bruno antes de que ella pudiera dar la alerta su amigo.

—Ordena lo que desees — le dijo cuando llegaron a una de las mesas ubicadas en la terraza que tenía una vista espectacular del mar Tirreno.

—Pero como, no te quedas a hacerme compañía — la tomo de la mano y Monique no pudo evitar sentir el suave contacto de su piel, la recorrió una fuerte corriente eléctrica que la hizo vibrar.

—No estoy para nada presentable — se encogió de hombros

—Tú te ves bien como sea Monique, incluso ahora.

—Eres muy galante pero me sentiré más cómoda una vez que haya tomado un baño y me haya puesto ropa más adecuada, como puedes ver el ejercicio nos hace sudar y no me siento a gusto así a tu lado — intentaba disfrazar su nerviosismo.

Bruno se le acerco lo suficiente pero sin llegar a tocarla, bajo su rostro y lo hundió en su cuello y para sorpresa de Monique, este aspiro audiblemente.

Monique quiso dar un paso hacia atrás pero Bruno prediciendo su reacción la tomo de la cintura atrayéndola hacia él. Después de unos segundos que a Monique le parecieron interminables, Bruno se retiro.

—A mi me parece que hueles — hizo una pausa y sonrió muy seductor — terriblemente bien para una persona que acaba de salir del gimnasio.

Monique no pudo evitar sonreír ante la audacia de Bruno sobre su olor, estaba segura que olía a hombretón sudado pero le habían hecho gracias sus palabras.

—Hagamos esto, ordenemos desayuno para ambos y mientras esperamos a que llegue yo subo a mi habitación y tomo una ducha rápida ¿Qué te parece?

—Una ducha rápida — arqueo una ceja — las duchas rápidas de las mujeres son de mínimo 30 minutos, mas lo que tardan en vestirse, maquillarse y peinarse da un total de dos horas como mínimo, me parece que se enfriara tu desayuno.

—Te prometo que estaré a tu lado en exactamente 30 minutos, bañada y vestida — añadió — no prometo más

—Es una apuesta.

—Claro — dijo sin pensar

—¿Y qué apostamos?

—Lo que quieras — estaba muy nerviosa para pensar en algo.

—De acuerdo si no bajas en exactamente 30 minutos tú aceptaras salir conmigo.

—De acuerdo — dijo un tanto extrañada ante la invitación.

—Entonces te veo en media hora, ni un minuto más.

Monique salió casi corriendo del restaurante en dirección a los elevadores, pero en lugar de tomar el que la llevaría hasta su suite, tomo el privado, que la conducía directamente hasta las habitaciones de Stefan. Para nada le gustaba la visita de Bruno y Stefan debía estar enterado de su presencia en la ciudad.



Monique llamo a la puerta y espero. Después de un par de minutos toco nuevamente un poco mas recio esta vez, enseguida escucho ruido tras la puerta y para su sorpresa la que atendió a su llamado fue precisamente Alex, la única persona a la que no quiera ver en ese momento, hasta que no descubriera el significado de la visita del amigo de esta, en Italia.

—Oh buenos días Alex, ¿Esta Stefan despierto? Es urgente que hable con él.

—Aun está dormido — Alex entre abrió la puerta un poco más para que Monique pudiese confirmas sus palabras.

—Es de verdad muy urgente que hable con él, ¿Podrías llamarlo por favor?

—De acuerdo — Alex nerviosa a Monique y se inquieto un poco — Monique — dijo — ¿acaso alguien ha venido a buscarme?

La rubia no es esperaba la pregunta tan directa de Alex, y se sobre salto un poco.

—No — dijo después de unos segundos, aun que no de manera muy convincente.

—Está bien iré a despertar a Stefan, pasa por favor.

Monique entro en la gran habitación, estaba muy nerviosa y esperaba que Alex no se hubiera percatado de ello, o lo echaría todo a perder. Después de unos instantes salió Alex con un bolso colgado de su hombro y de tras de ella Stefan, que únicamente vestía el pantalón del pijama.

Monique ni se asombro, ni lo miro como un mortal miraría a un adonis, en ella Stefan no causaba ningún afecto físico. Alex deseo que para ella tampoco causara ese efecto, y en el fondo sintió envidia ante el claro desinterés con el cual la despampanante rubia miraba a su hombre.

—Si tan solo pudiese dejar de amarlo, de desearlo — se dijo — este momento no sería tan difícil y no tendría que salir así de su vida y de su cama.

—¿Vas a salir? — esta vez Monique no pudo esconder su nerviosismo

—Bajare a desayunar

—Pide servicio a la habitación

—Es mejor que hables a solas con Stefan, así que los dejare para que hablen con tranquilidad.

—Puedes desayunar en la otra habitación — la increpo

—¿Hay algún problema Monique? — intervino Stefan.

—No, bueno si — de corrigió de inmediato, y lanzo a Stefan una mirada suplicante

—Cara, baja a desayunar en un momento estoy contigo — Stefan la tomo por los hombros y sin preocuparse de la presencia de su amiga la beso. Su beso fue como si una parte de su ser intuyera la partida de Alex y quisiera castigarla por abandonarle, decirle “mira de lo que te estarás perdiendo por el resto de tu vida”. Stefan cortó el beso y la miro, sus ojos intentaban penetrar sus pensamientos, pues Alex había respondido a su beso de una manera muy extraña que lo puso intranquilo.

—Los dejo — fue lo único que Alex pudo decir, el nudo de la garganta le impedía hasta respirar, el pecho le dolía y los ojos se le llenaron de lágrimas que escondió dando la espalda.

Antes de salir Stefan la llamo.

—Alex

—Si — ella se detuvo en el quicio de la puerta y se giro un poco impidiendo que Stefan o Monique vislumbraban sus lagrimas, que ya resbalaban por sus mejillas.

—Recuerda que te amo.

—Lo sé — logro balbucear y salió de la habitación.

—Adiós para siempre mi amor — dijo en un susurro y se echó a correr hacia el elevador.



En cuanto Alex cerró la puerta, Monique hablo.

—Bruno esta aquí

—¿Bruno?

—Bruno de la Vega el amigo de Alex o mejor dicho su enamorado.

—Estas loca Monique, que puede estar haciendo él aquí.

—No lo sé, es por eso que he venido directamente a informarte, lo he dejado en el restaurante que da a la playa, el más alejado y que en verlo dentro de — consulto su reloj — 15 minutos, debo darme prisa. Busca a Alex y ve a hablar con él, intentare retenerlo lo más que pueda.


CAPITULO 27



HACÍA casi un par de horas que habían llegado al hospital, Alex no pudo evitar negarse a acompañar a Stefan cuando este casi la obligo a hacerlo.

—No iré si tu no vas conmigo — se cruzó de brazos e hizo puchero como si se tratase de un niño pequeño.

—Pero Stefan, es tu hijo — había chillado ella, indignada ante su actitud

—No lo es, así que no es mi deber acompañarla, pagare las facturas del hospital pero es todo lo que hare si tú te niegas a venir conmigo.

—Eso es chantaje

—Llámalo como quieras cariño pero vendrás conmigo, no dejare que te marches sin que me permitas hablar

—Pero no hay más que decirnos

—Sí que lo hay

—Te estas comportando como un patán

—Yo diría como un hombre enamorado que hará todo por retener a su mujer.

—Está bien iré contigo — accedió al fin — pero no tenemos nada de qué hablar así que solo me limitare a hacerte compañía.

—Eso ya es bastante para mí, Cara — intento sujetarla por la cintura pero Alex le dio un manotazo.

—Deja de llamarme así, ya te he dicho que no me gusta.

—Lo dices porque estas molesta.



Monique llego hasta ellos llevando consigo una muda de ropa para Stefan.

—Imagine que no querrías ir al hospital con el pijama puesto.

—Gracias — respondió y le do un sonoro beso en la mejilla

Por supuesto ya estaba vestida y arreglada como si acabase de salir del salón de belleza, Bruno no pudo evitar mirarle y desearla al instante, aunque los celos hicieron acto de presencia casi de manera inmediata cuando vio a Dunant besarla frente a todos.

—Desgraciado — murmuro por lo bajo — ni siquiera le importa que Alex este presente y que la madre de su hijo este rumbo al hospital.

—Nos vamos — Alex se acercó a Bruno esperando que este la acompañase.

Monique se percató de ello y de inmediato se acercó hasta él.

—Aquí estas — le dedico una sensual sonrisa y se colgó de su brazo — listo para desayunar, muero de hambre.

—¿No vas a ir al hospital? — quiso saber Alex

—No — dijo con total desenfado — estoy segura de que es solo otra de las tretas de Hannah para llamar la atención de Stefan.

—¿Entonces tu tampoco crees que el niño sea de Stefan? — estaba ansiosa por conocer la respuesta.

—No es algo que yo pueda asegurar Alex, pero si Stefan dice que él bebe no es suyo, yo le creo — Monique la miraba directamente a los ojos — él no será capaz de abandonar a su sangre, te lo aseguro.

—Lo dices porque eres su amiga — intervino Bruno

—Lo digo porque es la verdad — respondió molesta por que dudaran de su palabra — y si buscas en tu corazón Alex, sabrás que lo que estoy diciendo es cierto.

—Alex — la llamo Stefan cuando regreso de la oficina ya vestido con la ropa que Monique trajo para él — Vámonos.



Llevaban buen rato esperando en el hospital y Alex aún seguía sin querer acercase.

—Alex por favor escúchame

—¿Para qué? Para oír más mentiras

—Tú sabes que no lo son

—Pues tampoco estoy segura de que sea la verdad tal cual paso.

—Te contare las cosas tal como sucedieron.

Alex no pudo negar que los ojos de Stefan eran sinceros.

—Está bien te escucho, pero eso no quiere decir que voy a creerte.

—Gracias Cara — sonrió con una de esas sonrisas que aun lograban hacerle temblar las rodillas y acelerarle el corazón, Alex opto por bajar la mirada y cruzarse de brazos antes de que no pudiese resistir el impulso de correr a abrazarlo.

—Como dueño y señor de un gran imperio, Stefan acude constantemente a reuniones en Nueva York y otras ciudades de Estados Unidos, — Monique trataba de explicar a Bruno la situación de Stefan y Hannah — el tiempo que dedica a sus negocios y el buen ojo para las inversiones, lo llevo a ser temido en el medio hotelero y respetado en el medio automotriz, así como también lo coloco en el puesto número uno de los hombres más deseados por todas la mujeres que se mueven en ese mundillo, entre ellas Hannah Spencer, que ya le tenía hachado el ojo. Como no desear a un hombre como Stefan Dunant, — hizo una pausa — joven, guapo, seductor, atrevido, gallardo, elegante, varonil, sexi, y sobre todo multimillonario.

—Vaya cuantos adjetivos y adulación para tu jefe — soltó Bruno enfatizando la última palabra, y sin poder evitar el dejo de desprecio que sentía por Dunant en ese momento, y no solo por engañar a Alex, sino también por mantener la llama de esperanza en el corazón de Monique.

Ella simplemente se rio, cosa que molesto aún más a Bruno.

—La reunión semestral de la compañía automotriz y el recorrido a las fábricas, fue el motivo de mi viaje a Estados Unidos, fue ahí donde conocí a Hannah. En una de las fiestas que organizan para relajar el ambiente después de las tensas y exhaustivas reuniones, alguien me la presento, no voy a negar que me pareciera atractiva y esa misma noche me la lleve a la cama. Llevábamos juntos apenas un par de meses y esa mujer ya estaba planeando irse conmigo a Italia, desde el principio fui muy claro con ella, nada de compromisos, la relación llegaría a su fin en cuanto llegara la hora de regresar a Capri.



Alex se puso tensa, sabía que Stefan no era un santo pero tampoco deseaba conocer los detalles de sus amoríos.

—La última semana la pasamos en Nueva York, llegaba el tiempo de volver y poner fin a la aventura, ella lo sabía desde el principio jamás la engañe ni le prometí nada y todas la veces que tuvimos sexo yo use protección.

—Pero esas cosas fallan.

—Cara, soy meticuloso en esas cuestiones, créemelo. Jamás he tenido relaciones sin usar protección, para que cosas como estas no me sucedan.

—Conmigo lo hiciste — le recordó ella

—Pero tu amore, eres especial, la mujer más importante de mi vida

—Así que Hannah puede estar embarazada, pero la criatura no es mía, tal vez sea del amante en turno de Hannah antes de estar conmigo, o puede que me haya engañado con esa intensión.

—No puedes ser tan cínico — le recrimino.

—No es nada más que la verdad. El día que yo regresaba a Italia, me armo todo un escándalo.

—Stefan Dunant — eres un maldito, le gritaba la despampanante rubia que se hallaba en medio de la lujosa habitación del hotel en New York — yo no sé cómo pude enredarme contigo.

—Hannah, no te hagas la mártir que no te queda el papel, desde un principio fui muy claro contigo, yo no quiero compromisos y mucho menos busco uno contigo.

—Pero yo te amo, Stefan — dijo endulzando la voz y acercándose a él coquetamente

—Si eso es verdad... es una pena, porque yo no — fue tajante.

—No puedes dejarme, estoy esperando un hijo tuyo.

—Hannah, no seas mentirosa nosotros siempre hemos usado protección, acaso crees que soy tan imbécil como para tener un hijo contigo.

—¿Y por qué no? — lo encaro la mujer.

—Vamos, cariño que te has acostado con todo el mundo — reprimió una risita que asomaba en sus labios.

—Aun así, estoy embarazada y el niño es tuyo — insistió

—Ya lo veremos, después de la prueba de paternidad. — Dijo sin interés — De una vez te aviso que te puedes quedar hasta la próxima semana, la habitación ya está pagada.

—¿Y tú?

—Yo me voy de la ciudad, te busco dentro de nueve meses para el examen y te advierto, que si la criatura es mía, me quedare con él, no voy a permitir que un Dunant crezca rodeado de la gente con la que sueles andar. — Y se fue de la habitación.

Stefan Dunant se dirigió a la azotea del hotel donde lo esperaba el helicóptero que lo conduciría hasta el aeropuerto JFK, donde su avión privado, lo llevaría a la hermosa Isla de Capri en Italia.

—Después de eso fui a tu hacienda y el resto ya lo conoces, tú y yo ni siquiera nos conocíamos cuando todo esto paso, así que no entiendo porque quieres dejarme.

Alex no respondió, no podía. Había sido tan feliz con Stefan pero ahora su hijo lo necesitaba más que ella, estaba convencida de que Stefan haría y diría cualquier cosa con tal de retenerla, y ella no podía permitir que la criatura creciera sin su padre.



Monique acompañaba a Bruno hasta una de las habitaciones, para que este pudiese refrescarse.

—Entonces, tú aseguras que el hijo de esa mujer no es de tu jefe.

—Stefan dice que no y yo le creo, nos conocemos hace muchos años y lo conozco muy bien como para saber si miente o dice la verdad.

Bruno se la quedó mirando, intentando leer en ella. Debido a su trabajo como abogado siempre tendía a ser muy suspicaz con todo y con todos, más aun con Monique. Ella era obvio que estaba enamorada de Dunant, así que lo defendería contra quien sea.



Receloso se acercó hasta Monique, quien trago visiblemente, entonces Bruno sonrió. Monique se percató de la sensual sonrisa, la mirada penetrante y de sus manos grandes y bien cuidadas, la mandíbula cuadrada le daba un aire de arrogancia sensual que le erizo la piel, ella no podía dejar de mirarlo.

Bruno sentía el ambiente cargado de deseo, pudiera ser que Monique estuviese enamorada de Dunant, pero en ese momento lo deseaba a él.

—Si no te molesta me gustaría tomar una ducha — estaba tan cerca de ella que pudo sentir el aliento de su agitada respiración.

—Adelante — logro decir y dio media vuelta para marcharse.

Bruno la tomo del brazo para impedir que se alejara

—Monique — susurro ronco

—¿Si? — en su interior ella deseaba que la invitase a tomar la ducha con él

—Podrías mandar a que lavasen mi ropa lo más pronto posible, con las prisas del viaje no he traído maleta y la verdad no esperaba quedarme.

—Claro que sí, pero no te aseguro que vaya a estar lista antes de un par de horas — le gustaba la idea de que Bruno deambulase desnudo por la habitación, sería un espectáculo que le encantaría ver — otra opción es mandarte ropa de alguna boutique, ¿playera mediana y Jeans talla 32? — Se aventuró a decir — ¿o prefieres algo más formal?

—La playera y el pantalón estarán muy bien, ¿pero cómo lo has sabido?

—Cuando estudiaba en la universidad solía trabajar en una tienda de ropa masculina, además tienes el tipo de Stefan, de hecho son de la misma talla.

Stefan, Stefan, — gruño — acaso ella no podía dejar de hablar o pensar en él por más de cinco minutos, pensó.

—Podrías hacer que también me mandasen un par de medias

Monique se percató que la actitud de Bruno cambio de manera radical, pero no entendía el porqué.

—Por supuesto.



Cuando volvió a la habitación Bruno estaba únicamente cubierto de la cintura para abajo con una toalla, estaba de espaldas a ella y Monique pudo apreciar el firme trasero.

En ese momento Bruno alzo la mirada y la vio a través del espejo, con una toalla se limpió el resto de jabón y se acercó hasta ella.

—Pensé que enviarías a alguien más

—Eres amigo de Alex, por lo tanto un invitado para la cadena Royale

—Y como buena anfitriona te ocupas de sus invitados

—Exacto.

Bruno volvió a sentir la carga sexual que los envolvía y o pudo evitar excitarse ante la sola idea de tener a Monique desnuda bajo su cuerpo.

—Espero que la ropa sea de tu agrado.

—Lo será, estoy seguro — con cada palabra se fue acercando más a ella.

—Te he comprado también una loción

—¿Es la que usa Stefan? — no pudo evitar decir aquello

—No, es la que usas tu — la mirada sensual se deslizo desde sus ojos marrones hasta clavarse en los labios de Bruno como si fuese una caricia.

Con un gruñido que salió desde lo más profundo de su ser, Bruno la tomo entre sus brazos y la beso. Monique respondió con la misma pasión mientras echaba los brazos al cuello. Como si no pesara nada, Bruno la cargo hasta la cama donde la deposito pero sin separarse de ella ni dejar de besarla.

—No sabes como he desead este momento.

La desnudo poco a poco, tomándose el tiempo más que necesario para desvestirla, besando cada parte de su piel expuesta a las caricias de su boca.

Bruno la seducía de a poco tomado su tiempo, era irresistible. En veces sus caricias derrochaban ternura y en otra, sensualidad y erotismo, la hacía sentir tan bien y al punto de ebullición. Termino de quitarle hasta la última pieza de ropa y después de deshizo de la toalla, quedando tan desnudo como estaba ella. Con un cálido gesto y para su sorpresa, Bruno le quito la horquilla que sujetaba su cabello.

La mirada llena de deseo termino por arrojarla al abismo del orgasmo, nunca en toda su vida había estado tan apunto por alguien.

Cuando Bruno la penetro, Monique alcanzo la tan anhelado satisfacción. Pronuncio su nombre una y otra vez mientras Bruno la llevaba nuevamente por el camino del clímax.

La calidez con Monique lo envolvía, el goce, la pasión y la voluptuosidad de ella, lograron que Bruno no pudiera contenerse más, la beso de manera salvaje y comenzó una rápida embestida logrando que ella llegara a la cima junto con él.



Estaban abrazados, Bruno había rodado de tal manera que quedo de espaldas pero sin salir de su cuerpo, aún no se sentía capaz de romper su unión.

—Me complace informarle que la atención a los invitados de este hotel es esplendida

—Es de mi total agrado que usted este complacido, señor

Ambos rieron ante su juego.

—Eres maravillosa — la miro embelesado

—Tú también eres un amante extraordinario, sabes cómo complacer a una mujer

—Y tú eres una mujer difícil de complacer — enarco una ceja

—No tanto difícil como inusual, pero tú has sabido como procurarme una enorme dicha.

Monique hizo intento de levantarse y finalmente Bruno salió de su cuerpo, sintiéndose de inmediato vacío. La miro dirigirse hasta la ducha, la desnudes de su cuerpo le permitió deleitarse con la visión de su trasero, aun así Monique caminaba con la cabeza erguida como si se retratase de una reyna vestida con sus mejore ropas.

Monique disfrutaba de los placeres de su cuerpo y a leguas se veía que era una mujer que se gustaba a sí misma. La sensualidad con que se movía, la hacía ver más femenina y a Bruno eso le gusto y mucho, Monique era diferente a todas las mujeres que él conocía.

Dejo de gozar del espectáculo de su cuerpo, cuando Monique entro en el cuarto baño, escucho que se abría la llave de agua y segundo después apareció ella, nuevamente en todo su esplendor.

—Hace calor y voy a tomar un baño, ¿me acompañas?

Bruno no se lo pensó dos veces y salió de la cama inmediatamente.



Después de hacer nuevamente el amor en la tina, Bruno recordó que en ninguna de las dos ocasiones había usado preservativo y así se lo hizo saber a Monique.

—Descuida, estoy tomando a píldora. Así que despreocúpate que dentro algunos meses yo intente atraparte como Hannah a Stefan, diciendo que estoy esperando a tu hijo.

Ahí estaba nuevamente Dunant interponiéndose hasta en los momentos de intimidad. Bruno se sintió un idiota y contesto la primer cosa que se le vino a la mente.

—Me alegro, tener hijos no está en mis planes.

—Tampoco en los míos.

Algo en la manera de hablar de Bruno hizo que se sintiera humillada, como si el la quisiera culpar de algo ¿pero de qué?


CAPITULO 28



LLEVABAN horas metidos en el hospital, y el doctor no les daba más que vagas noticias sobre el estado de salud de Hannah. Los padres de Stefan miraban de soslayo a la pareja, la situación era un tanto extraña pero por ningún motivo permitiría que nadie, ni siquiera sus padres hicieran sentir mal a Alex.

—Bajara a la cafetería ¿quieres acompañarme?

—Aquí estoy bien

—De acuerdo te traeré un café y algo de comer, hace horas que no pruebas bocado.

—No me apetece nada, gracias

—Igual lo traeré.

Stefan se acercó hasta sus padres para llevarse a su madre con él, la tensión era tanta que hasta podía cortarse y no se atrevía a dejar sola a Alex con ellos, su madre tendía a ponerse un tanto pasional cuando de la vida de los hijos se tratase y más aún cuando se trataba del pequeño que ella creía su nieto.



Paul Dunant se acercó hasta Alex.

—Hola

—Hola — respondió ella

—Con que tú eres el amor de mi hijo.

—Así parece — intento sonreír

—Stefan me lo dijo y yo le creo, nunca antes no había hablado de alguna de las mujeres con las que ha salido.

—¿Y de mi si les hablo?

—Bueno tanto como contarnos cosas...No, — sonrió — pero si nos dijo que quería casarse contigo, eso debe contar que no.

—Si — sonrió.

El padre de Stefan era agradable

—Hija — la miro el señor Dunant, Alex vio en el rostro de ese hombre la mirada de Stefan pero la calidez de un padre — gracias por hacer feliz a mi muchacho — le tomo la mano y la beso — Ahora creo que yo también bajare a comer algo.



Momentos más tarde la enfermera del módulo administrativo llamaba a los familiares de Hannah Spencer, aun no aparecía nadie. Así que Alex se acercó para ver en que podía ayudar.

—Soy... llamo para noticias de Hannah Spencer — dijo al fin.

La enfermera le informo que la señorita Spencer estaba despierta y estaba llamando a alguno de sus familiares, deseaba hablar de manera urgente

—Que podrá ser tan urgente, acaso pasaba algo con él bebe — se dijo, y con esa idea acudió a la habitación.

Nada más entrar Hannah le sonrió antes de mostrarle un sobre.

—Son los resultados de la prueba de paternidad.

—A mí no tienes que mostrarme nada, en todo caso es Stefan el más interesado

—Sí, pero tú eres su amante — le reprocho

—Yo no... — cerro los ojos como si le doliera en el alma lo que iba a decir — Stefan y yo hemos terminado, así que tu hijo y tu no tienen que preocuparse de que yo interfiera en sus vidas.

—Me alegro — se acomodó en la cama y le extendió el sobre — míralo por ti misma

—No es necesario.

—Sí que lo es, quiero que te cerciores de que mi bebe es un Dunant, para cuando Stefan te pida que no lo dejes recuerdes que hay una criaturita indefensa que no conocerá a su padre si tú no te apartas de su lado.

—¿Qué quieres decir?

—Lo que te estoy diciendo querida, es que si tú no te alejas de Stefan, no permitiré que vea a su hijo.

—Estás loca, no puedes hacerle eso

—Claro que puedo y lo hare si no sales de nuestras vidas



Hannah le extendió el sobre con los resultados, Alex dudo si abrirlo o no, pero al final lo hizo, supo que tenía que saber la verdad. Si el niño era su hijo tendría que sacar fuerzas de donde fuera para cuando las palabras de amor y los besos de Stefan quisieran diezmar sus defensas.

Lo primero que vio al desdoblar la hoja fue la palabra POSITIVO escrita en mayúsculas y resaltada, sin poder evitarlo dejo escapar un gemido de dolor que le atravesó el pecho, era verdad, el hijo que esperaba esa mujer era de Stefan. La hoja que sostenía entre sus manos comenzó a temblar, como pudo Alex doblo de nuevo el documento, intento meterlo en el sobre pero no pudo, desistió y entrego el papel a Hannah.

Se dio media vuelta y se dirigió a la puerta, necesitaba salir de ahí, tomar aire, llorar su dolor por la pérdida del único hombre que la hizo volver a la vida. Sin percatarse de la cara de satisfacción de Hannah que la miraba triunfante, Alex se detuvo en el quicio de la puerta antes de salir, se aferró a ella como si esta fuese su tabla de salvación.

—Ya no tendrás que preocuparte más por mí — tomo una enorme bocanada de aire para contener el llanto — hoy mismo me regreso a casa.

—Eso espero

Alex ya no la escucho, los recuerdo de todos los momentos compartidos con Stefan llenaron su mente, tontamente creyó que al fin había encontrado la felicidad, como había podido ser tan ingenua al pensarlo, su vida estuvo marcada por la tragedia desde que Federico Santoro se atravesó en ella. Como había podido pensar que podía ser merecedora de una felicidad a costa de perder a su familia, sus padres y su hermano habían muerto y ella también debía estarlo, así como su mejor amiga que murió de tristeza después de tener a su hija, nadie lo sabía pero Matti y Adam estaban enamorados y su amiga murió de dolor por la tragedia. Primero al enterarse de la muerte de su amado y después de que estaba esperando un hijo de alguno de los desgraciados que habían abusado de ella, Paula no tenía la culpa es una niña encantadora pero aun así, Matti nunca pudo sobreponerse.

—Y qué derecho tengo yo a ser feliz, cuando tantos murieron de alguna u otra forma ese día...por mi culpa.



Salió corriendo del hospital y tomo un taxi, no podía parar regresar al hotel, Stefan nunca la dejaría marchar y ella no podía permitir que más inocentes sufrieran por su causa.

—Al aeropuerto por favor. — después llamo a Bruno al celular.

—De la Vega — Bruno se encontraba vistiéndose nuevamente después de haber hecho el amor con Monique.

—Te veo en el aeropuerto — dijo Alex — estoy saliendo para allá, ahora mismo.

—Pero...

—No puedo hablar ahora — sollozo — no puedo — y corto la llamada.

Bruno no quería dejar a Monique, los momentos que había pasado con ella le habían parecido un sueño, pero Alex se escuchaba muy alterada y él estaba ahí por ella, porque su amiga lo necesitaba.

—Debo irme, cariño — le beso los labios mientras cerraba los ojos y enterraba una punzada que le atravesó el corazón.

—¿Vas al hospital?

Bruno quería despedirse de ella, decirle la verdad pero Monique estaba enamorada de Stefan a tal grado que no le importaba que él fue feliz con otra, aunque eso no le había impedido compartir con él la pasión que habían experimentado hacia unos momentos.

—Yo... — titubeo — No — respondió al fin y se metió las manos en los bolcillos del pantalón — me voy Monique, me regreso a California.

—¿Vuelves tu solo? — de pronto se sintió nerviosa.

—Me llevo a Alex conmigo.

Una fugaz ráfaga de dolor cruzo la mirada de Monique, fue tan rápido que Bruno no estuvo seguro de haberla visto, y para cuando él quiso reaccionar, ella ya se había colocado la máscara de profesionalismo con la que siempre atendía a los huéspedes más importantes.

—¿Por qué no les permites solucionar a ellos solos sus problemas? — le soltó en un tono que lo dejo helado de lo frio e impersonal que este era.

—Por qué... diablos — lanzo el juramento y le dio la espalda, no podía decirle la verdad por más que quisiera — Alex es — comenzó a andar por la habitación — ella es muy importante para mí, la conozco de toda la vida... — le era muy difícil expresar su sentimientos en voz alta, aun por la chica que consideraba su hermana —la quiero y no soy capaz de verla sufrir nuevamente, simplemente no podría soportarlo — confeso.



Para Bruno también fue muy difícil, haber encontrado a Alex en aquel estado en que la encontró aquella vez, había sido muy duro para él, además la perdida de Adam su mejor amigo, aunado a eso la muerte de sus padres cuando era niño y ahora la de la familia a que él consideraba como suya, también había sido desgarrador, pero a diferencia de Alex, él tuvo que ser fuerte por ella, tuvo que tomar el papel de hermano mayor ahora que Adam ya no estaba.

—He aquí la verdad, finalmente salió a la luz. — Monique se dejó caer en la orilla de la cama que acababan de compartir —Bruno está enamorado de Alex y yo no significaba nada en su vida, se dijo. —La pasión que compartimos fue muy placentera pero no fuera más que sexo. Maravilloso, mágico, grandioso pero al final no ha habido nada más profundo entre nosotros, pensó.

—Te tomas un papel que no te corresponde — le dijo al final en voz alta.

—Tú no tienes idea de que papel me corresponde o no en la vida de Alex.

—¿La quieres mucho verdad? — pregunto aunque ya conocía la respuesta, él la amaba.

—Sí, ella es...

No termino de decir que ella era como su hermana porque sonó su celular´.

—De la Vega.

—¿Dónde estás?

—Estoy saliendo del hotel

—Por favor apresúrate, tenemos que irnos antes de que Stefan se dé cuenta de que me he ido.

—No debes temerle.

—No le temo a él — sollozo — temo por mi misma, de no tener el valor de irme de su lado, a pesar de todo.

—Tranquila cariño, en un momento llego contigo, solo tranquilízate.



Monique escuchaba la ternura con que Bruno hablaba con Alex, estaba celosa, dolida por no haber sido más que solo una aventura de unas cuantas horas para él, cuando saltaba a la vista que Alex era el amor de su vida. Se sentía una tonta por haber preguntado si la quería, rio para sus adentros por lo ingenua que había sido, por regla los hombres tardaban más tiempo en romperle el corazón pero Bruno, sí que había impuesto un nuevo record.



—¿Puedo llamarte? — pregunto sacándola de su tristeza.

—¿No le veo el sentido? — Cínico

—Solo para escuchar tu voz, es lo único que podré hacer desde tan lejos.

—Es mejor que no — Bruno intento abrazarla, pero Monique no se lo permitió — dejemos las cosas como están, lo nuestro fue solo una aventura para pasar el rato. — le sonrió, pero era una sonrisa profesional, para nada sentida y menos reflejada en sus ojos.

—Pero no puedes negar que fue un rato muy agradable. — Estaba molesto por la actitud distante de ella.

—Sí, lo fue. Pero seamos honestos, no volaras desde California hasta Italia y tampoco pretenderás que sea yo quien haga el recorrido, solo para pasar otro rato agradable.

—¿No te gustaría? — de pronto la necesidad de saber si la intimidad compartida había sido igual de importante para ella como para él.

—Es mejor dejar las cosas como están señor De la Vega.

—Me dice adiós, señorita Caruso — intento bromear.

—No — respondió lacónica — le digo hasta nunca.

Monique camino hasta salir de la habitación igual como lo había hecho hace unas horas, como una reina. No volteo a verlo, no hubo un apasionado beso de despedida ni siquiera un apretón de manos, solo un frio y escueto hasta nunca. ¿Pero, porque? No lo entendía.

—Mujeres — se dijo y salió rumbo al aeropuerto a encontrarse con su amiga.



Cuando Stefan llego al aeropuerto, el avión rumbo a Los Ángeles había partido apenas hacia media hora, Monique le informo que ellos se iban juntos y Stefan salió corriendo de inmediato, pero el tráfico de la tarde no le impidió avanzar, para cuando llego había sido demasiado tarde. La busco por varias salas de abordaje, por los restaurantes del aeropuerto, ella no había comido nada hacía horas, seguro que tendría hambre. Siguió buscándola porque se negaba a aceptar que Alex lo hubiese abandonado.

—¿Por qué Alex? ¿Por qué me déjate?



Federico Santoro llegó a las ilusiones, estaba seguro de que se encontraría con Alexandra Grey, la sonrisa no se le desvaneció del rostro al pensar que volvería a disfrutar de ella.

—Vaya que se ha puesto rebuena, la palomita, — se dijo a sí mismo — como voy a disfrutarla incluso más que la primera vez.



La boca se le hacía agua de solo pensar que poseería a Alex nuevamente, la pasión que ella despertaba en él, no tenía precedente, nunca se había puesto tan duro de solo pensar en una mujer, y Alexandra lo ponía frenético, se había convertido en su obsesión, pesaba en ella a todas horas incluso la había soñado entregándose a él por su propia voluntad y a partir de ese sueño, lo que Federico pretendía era que Alex le perteneciera, pero esta vez no quería tomarla por la fuerza, debía ser ella quien lo deseara tanto como el necesitaba su cuerpo, su piel, sus caricias, pero sobre todo, anhelaba que Alex ansiara tanto tenerlo dentro de su cuerpo, así como él se moría por enterrarse hasta el fondo en la suave cavidad de ella.

—Alex, Alex — decía en voz alta para el mismo — volverás a ser mía palomita y esta vez no cometeré el error de dejarte una vez que hayas vuelto a ser mía, esta vez te iras conmigo dulzura.



Marco vio la comitiva de vehículos que se acercaba a toda velocidad, azuzo el caballo para llegar antes de que los vehículos entrasen a la carretera privada de la hacienda, algo le daba mala espina.

El vaquero llego justo en el momento en que un par de hombres llamaba a la puerta, desmonto con destreza y corrió hasta el enorme portón que les impedía el paso.

—¿Qué se les ofrece? — dijo de mal modo al abrir la pequeña puertecilla.

—Buscamos a Alexandra Parker.

—La niña no está.

—Déjanos pasar muchacho — se escuchó la orden de una fuerte voz desde el fondo,

—Debo avisar primero a la señora Constanza.

—Así que la vieja sigue respirando, he

Los sujetos que acompañaban a Federico se echaron a reír ante el comentario de su jefe.

—Le exijo respeto para la patrona — mascullo Marco.

—Muchachos, el mozo tiene razón debemos guardar respeto por los ancianos.

—Si jefe — respondió uno de ellos intentando contener la risa.

—Cuando vuelve Alexandra.

—No lo sé.

—Ceo que deberías saber que pierdo la paciencia muy rápidamente muchacho, y tu ya me la estas colmando, quítate y déjanos pasar — ordeno.

—¿Qué está pasando aquí?

Constanza Valladolid se acercó hasta el portón cargando una escopeta y seguida de varios hombre armados. Rogelio había visto cuando Federico Santoro descendía del vehículo y fue a ponerle sobre aviso.

—No eres bien recibido en esta casa Federico.

—Oh Conny, no deberías ser tan rencorosa.

—Eres un canalla sin vergüenza — grito llena de odio — y me estoy quedando corta.

—Me complacen tus halagos querida, pero dime, donde esta esa hermosa nieta tuya, Alexandra.

—Te lo advierto Santoro, no te atrevas a lastimar a mi nieta, yo no soy tan buena y tan noble como sus padres — al decir esto amartillo la escopeta — y ahora mismo me estoy planteando darte un tiro entre ceja y ceja.

—Pero en que abuelita tan intrépida te has convertido, yo te recordaba más dulce.

—A las alimañas como tú no se les puede tener ninguna consideración y lárgate ahora mismo de mis tierras, tu sola presencia envenena el aire.

Lleno de coraje Federico lanzo su ponzoña.

—Pagara muy caro tu bravuconería anciana, — se dio media vuelta y se dirigió a sus hombres — vámonos muchachos aquí no hay nada que ver, más que un par de viejas decrepitas.

—Insolente — grito Matilde que recién llegaba al lugar.

—No eches mis palabras en saco roto mujer, ya tendrás noticias mías — grito antes de subir al auto.

Constanza por su parte, se dispuso a apuntar la escopeta en dirección al Santoro, pero Rogelio le detuvo el arma.

—¿Que hace señora?, ese desgraciado no se merece que usted se ensucie — Le dijo mientras intentaba quitar el arma de las manos de Constanza

—Déjame matarlo antes de que pueda hacer más daño a mi nieta.

—Ese es un bravucón que está acostumbrado a intimidar a los demás, pero no se atreverá a hacer daña ahora que nos puso sobre aviso.

—Tal vez no sea pronto, pero esperara la oportunidad.

—Y nosotros estaremos alertas señora, créame a mí también me hierve la sangre al verlo y recordar lo que paso con mi pobre hija.

—Ese hombre nos ha hecho daño a todos y no es justo que viva tan campante.

—La vida tarde o temprano se encargara de pasarle la factura mi señora, ahora vamos a dentro y los demás por favor vuelvan a sus actividades.

Federico Santoro tenía la certeza de que tarde o temprano su palomita aparecería por la hacienda, así que ordeno a un par de hombre que se quedaran a esperarla y le informasen cuando Alexandra Parker, su futura mujer, estuviera de regreso.


CAPITULO 29



STEFAN regreso al hotel después de convencerse de que Alex se había ido, se dio por vencido cuando después de mucha insistencia una de las chicas del mostrador le confirmo que una pasajera con las características de Alex había abordado el avión con rumbo a Estados Unidos.

—Se lo agradezco — le dijo y se alejó.

Resignado al fin volvió a su auto y manejo sin rumbo, el corazón le dolía por la repentina partida de Alex, su Alex, esa chica hermosa y frágil, inocente pero llena de determinación y coraje para salir adelante después de todo lo que había sufrido.

—Alexandra Parker — dijo en voz alta — me tienes hecho un loco, eres la única mujer de la que me he enamorado, la única con la que quiero pasar el resto de mi vida. ¿Por qué te fuiste? — dio un golpe al volante del auto — y porque ahora, cuando habías aceptado casarte conmigo, acaso no creíste en mis palabras respecto al niño que Hannah está esperando, no entiendo.



Destrozado por la partida de Alex, Stefan tomo la decisión de salir rumbo a las ilusiones esa misma noche, y con esa convicción llego a su hotel.

—Tengo horas esperando a que regreses — la angustia de Monique era evidente en el timbre de su voz.

—Iré tras ella — dijo como único saludo.

—Stefan.

—Tiene que decirme en mi cara porque me abandono.

—Dale espacio, tal vez Alex necesita de un tiempo para pensar las cosas y esclarecer su mente.

—Y mientras, yo me carcomo los sesos pensando en que fue lo que ocurrió para que ella me dejara así como lo hizo. — Stefan estaba angustiado, dolido, furiosos, pero sobre todo desesperado por la huida de Alex.

—Sabes el porqué de su partida. — era una afirmación pero Stefan en verdad no entienda porque Alex lo había abandonado.

—Te lo juro que no lo entiendo. — Su mirada reflejaba la incredulidad que sentía en ese momento.

Monique suspiro al darse cuenta que en verdad su amigo no entendía el porqué de la partida de la mujer que amaba, “hombres” se dijo para sus adentros, y como una madre que está enseñando a su hijo pequeño, Monique hablo:

—Stefan cariño, es por Hannah. Alex se fue por tu relación con Hannah.

—Pero... cual relación, yo le explique cómo se dieron las cosas — estaba incrédulo ante esa afirmación.

—Stefan una mujer enamorada y dolida como lo está Alex no entiende razones.

—Pero ella sabe que lo mío con Hannah fue incluso mucho antes de que nosotros nos conociéramos siquiera.

—Lo sé y yo te entiendo, pero para Alex tú estás comprometido con Hannah para toda la vida, el hijo que ella espera es un vínculo que los unirá por siempre.

—Pero la criatura no es mía.

—¿Ya hicieron los exámenes de paternidad?

—No recientemente pero...

—Pero nada, — lo interrumpió — debes hacerlos de inmediato, ese examen es la prueba de que el hijo que espera esa víbora no es tuyo y podrás volver con Alex, después de que ella vea el resultado de los análisis no se podrá negar a volver contigo.

Stefan se acercó a Monique y le planto un sonoro beso en la mejilla.

—Eres la mejor.

—Lo sé — sonrió Monique, por lo menos Stefan tenía una oportunidad con la mujer que amaba, en cambio ella, ni siquiera había esperanza de intentar una relación con Bruno.



Con nuevos bríos Stefan se apareció por el hospital al día siguiente.

—Necesito que te realices la prueba de paternidad.

—Ni si quiera me das los buenos días.

Hannah espero, pero al ver que no obtendría nada decidió no esperar más tiempo para dar la estocada final.

—No es necesario amorcito, ya tengo los resultados — le hablo en ese tono dulzón que tanto exasperaba a Stefan.

Stefan se los arrebato e impaciente miro el resultado. La palabra POSITIVO estaba escrita en mayúsculas y resaltada.

—¿Cuándo te realizaste este análisis? — El tono frio con que hablo desconcertó a la chica, no esperaba que Stefan preguntara aquello.

—He...

—¿Cuándo? — exigió Stefan.

—Cuando estaba con tus padres — sollozo — no deberías hablarme de esa manera y tratarme así, soy la madre de tu hijo.

—No me vengas con chantajes.

—Stefan — sollozo de nuevo y se echó a llorar.

Impasible ante sus lágrimas, Stefan la miro como si frente a él estuviese la pieza de ajedrez que necesitaba mover para hacer Jaque Mate a la partida y terminar al fin con ese asunto. Sus instintos le decían que Hannah estaba mintiendo y sus instintos nunca le habían fallado, así que por qué dudar.

—Haremos nuevos exámenes — le dijo en un tono que dejaría congelado a cualquiera.

El Stefan que hablaba, era el hombre de negocios, acostumbrado a mandar y ser obedecido, esa faceta era nueva para Hannah, pero aun así escondió su miedo y puso cara de sentirse una mujer ultrajada ante semejante idea. Había llegado demasiado lejos como para amilanarse ahora cuando estaba a punto de conseguir lo que tanto anhelaba.

—Es peligroso para él bebe hacer nuevos exámenes, es mejor esperar hasta que nazca.

—No

—Pero, Stefan...

—No he dicho, si te niegas lo único que me estás diciendo es que la criatura no es mía y que por eso tienes miedo de esos exámenes. Hannah — se metió las manos a los bolcillos antes de volver a hablar — te daré una última oportunidad, no seas tonta, confiesa ahora la verdad y no levantare cargos de difamación en tu contra, yo sé que la criatura no es mía, pero estoy dispuesto a darte una buena cantidad para que vivas muy bien por un tiempo pero di ahora mismo la verdad, es lo que más te conviene. Aprovecha este momento porque después te juro que no tendré piedad de ti.

Los ojos azules estaban de un color intenso, la calma con que Stefan le hablaba le hacía sentir más miedo que si le estuviese gritando. Por un momento pensó en aceptar su oferta, pero la recompensa final era mayor y más jugosa, ser la madre del primogénito de los Dunant, le aseguraría una vida tranquila y llena de lujos hasta el día de su muerte, así que bien merecía la pena tomar el riesgo.

—La verdad es..., Que el hijo que estoy esperando... es tuyo mi amor, vamos a ser padres Stefan.

—No digas que no te lo advertí.

Stefan salió de la habitación, estaba decidido a hacer el maldito examen de una vez por todas. Hablo con el médico que atendió a Hannah y este le informo que la salud de la señora era delicada, que habría que esperar unos días para hacer los análisis. Algo en la actitud del hombre no le gusto, a Stefan le parecía que algo no andaba del todo bien, y estaba seguro que Hannah no jugaría limpio. Decidió esperar el plazo que le indico el médico y aprovecho ese tiempo para buscar un laboratorio de su confianza para hacerse los análisis.



Había transcurrido una semana desde que Alex llego a las Ilusiones, estaba desecha, desolada, la vida después de Stefan ya no tenía sentido, antes podía mentirse a ella misma diciendo que con su modo de vida era feliz, cuando simplemente estaba sobreviviendo, pero ahora, después de haber conocido a Stefan y haber vivido el amor con él, entre sus brazos como podría seguir con su triste existencia.

—Porque dios mío, porque tuve que conocerlo si iba a ser tan desdichada, porque tuve que enamorarme de él — el pecho le dolía desde que había salido del hotel, las horas de viaje fueron terribles, en su conciencia sabía que dejar a Stefan era lo mejor que pudo hacer, pero su corazón le gritaba que había sido una tonta orgullosa y que ahora pagaría con lágrimas el abandonar al amor de su vida.



Las horas pasaban lentas como si agonizaran, incluso el sol se había negado a salir, un viento gélido soplaba y es como si toda la hacienda se hubiese sumido en la tristeza al igual que lo estaba ella.

Ya no lloraba, las lágrimas se negaban a derramarse o tal vez ya no tenía más lagrimas para llorar, la compuerta que mantenía a raya todo su dolor contenido por tantos años, había sido abierta dejándola a ella expuesta sin tener algo al que aferrarse. Ya ni siquiera podía sentir ese odio que la mantuvo viva, que le dio el coraje necesario para salir adelante, se había olvidado de su venganza que en su momento fue su boleto de salida de ese mundo de sombras en que estuvo hundida después de la tragedia.

Ahora estaba sola, completa y terriblemente sola.

Como si necesitara una señal, la puerta de la habitación se abrió, era Constanza.

—Abuela — dijo para sus adentros y sonrió a la única persona que desde siempre había estado con ella apoyándola.

Constanza llevaba en las manos una charola con comida, pues Alex se había negado a probar bocado desde que puso un pie en las ilusiones y corrió escaleras arriba para refugiarse en su habitación.

Fue Bruno quien tuvo que explicarle a Constanza los acontecimientos que apresuraron el regreso de Alex.

—Alexandra vas a comer — dijo a modo de saludo.

—No quiero Constanza.

—Niña no te estoy preguntando — la regaño y dejo la charola en el tocador para acercarse a hablar con su nieta antes de obligarla a comer — Alex — le dijo con mucha ternura — aunque no me lo creas mi cielo, de amor nadie se muere. Sé cuánto amas a Stefan y sé que él también te ama a ti, pero el que dejes de alimentar a ese cuerpo flacucho que tienes, solo provocara que te enfermes, estas en los huesos Alexandra, mírate.

—Él no me ama abuela.

—No te engañes hija claro que sí, ese muchacho esta loquito de amor por ti y ahora debes comer para librar las batallas que todavía debes enfrentar.

Constanza tomo la charola y la puso delante de Alex, quien al oler la deliciosa comida sintió que el estómago se le revolvía y salió disparada hasta el baño.

Minutos más tarde y después de casi arrojar las tripas, Alex salió del baño con el rostro desencajado debido al vomito.

Constanza la recibió con los brazos cruzados y una ceja levantada.

—Alexandra Grey

—¿Qué pasa abuela?, porque me ves así.

—Creo que ahora más que nunca necesitas alimentar ese cuerpo tuyo.

—Constanza por favor no insistas, no tengo apetito, es más aun continuo con el estómago revuelto.

—Aun así debes alimentarte... es por el bien de la criatura que estas esperando.

—¿Qué?

—Me temo mi cielo que estas de encargo.

—No puede ser cierto.

—¡Te acostaste con el hombre no!

—Abuela.

—Alex, por dios. No soy tan anticuada como crees, además si tuviste intimidad con Stefan, puede que esté en lo correcto.

—Pero puede que no — se negaba a creerlo.

—Mira los síntomas son claros, no paras de llorar, estas triste, duermes a todas horas y ahora las náuseas.

—Pueden ser muchas cosas Constanza.

—Llamare al doctor y así saldremos de dudas.



El plazo para realizar el análisis de paternidad se extendía cada día más, de una semana había pasado a ser dos y así hasta llegar a casi un mes. La paciencia de Stefan estaba al límite, no tener noticias de Alex lo estaba matando, ella se había negado a contestar sus llamadas y Constanza solo le daba largas sobre su mujer.

Ese día Stefan despertó de madrugada, la necesidad de estar al lado de Alex era demasiado acuciante, ya no podía más, con o sin los resultados saldría para la hacienda esa misma semana.

Llamo al laboratorio que había contratado para realizar la prueba de paternidad y los cito en el hospital, ya había esperado más que suficiente.

Cuando Stefan llego Hannah se puso muy contenta, hacia días que él no la visitaba y cuando lo hacía solo era para preguntar cuando estaría en condiciones de hacer la dichosa prueba.

En esta ocasión Stefan le pregunto por su salud y por cómo se sentía.

—Me he sentido mucho mejor gracias, tu presencia aquí ayuda mucho a mi estado de ánimo.

—Me alegro por ello, entonces me quedare a tu lado mientras los médicos toman la muestra para el análisis.

—¿Qué?

—Adelante por favor señores — Stefan hizo pasar al médico del laboratorio.

—Stefan no puedes hacer esto.

—Tranquila me quedare a tu lado tu misma acabas de decir que mi presencia te hace sentir mejor.

—Llama al doctor De Luca quiero que él tome la prueba.

—No, la toma la hará el medico del laboratorio que he contratado para realizar la prueba de paternidad — esbozó una media sonrisa que no alcanzo a iluminar sus ojos — para la futura madre de mi hijo solo lo mejor, cariño.

Después de que el medico sacara la toma, Stefan se fue ya no tenía más que hacer en ese lugar. Ahora solo tendría que esperar unos cuantos días más para poder ir detrás de Alex, estaba más que seguro que el resultado saldría negativo, así que comenzó a prepararlo todo para partir a la hacienda en cuanto tuviera los análisis en sus manos.



Hannah supo que estaba perdida, en esta ocasión no tendría oportunidad de manipular los resultados como la vez anterior, así que lo mejor sería huir de ahí antes de enfrentarse a la furia de Stefan Dunant.

Espero a que llegara la noche y salió del hospital, no tenía a donde ir, así que lo más sensato era buscar un hotel hasta que pensara bien lo que haría. Solo de algo estaba segura, Stefan pagaría por haberla despreciado.



El teléfono sonó justo después de que Stefan lograba finalmente conciliar el sueño. Desde la partida de Alex, el insomnio se había convertido en su fiel compañero, así que maldijo a quien fuera que estuviese llamándolo a esa hora.

Consulto su reloj antes de contestar, 05:40 a.m.

—Si — respondió malhumorado.

—Señor Stefan Dunant — respondió una voz titubeante del otro lado de la línea.

—Sí, el habla.

—Señor hablamos del Hospital Capilupi

—Ha ocurrido algo con la Señora Spencer — interrumpió.

—La señora ha desaparecido — informo la enfermera.

Desaparecido ¿cómo? Quiso saber Stefan, como podía una persona desaparecer de un hospital.

—Salgo para allá ahora mismo.



Era entrada la mañana cuando Stefan regresaba al hotel, su madre ya estaba enterada de lo ocurrido y ansiosa esperaba noticas de la mujer que llevara en su vientre a otro miembro de la familia Dunant.

—Por fin llegas, ¿Qué noticias hay de Hannah?

Esa loca, quiso decir Stefan en voz alta pero al ver a su madre se percató de que ella en realidad estaba afligida por esa ambiciosa mujer.

—He levantado un reporte en la policía madre, ya están buscándola — mintió — la denuncia no podía ser hecha hasta que se cumpliera el plazo de 48 horas, después de que oficialmente se declarada desaparecida.

—¡Oh! por dios Hijo debes encontrarla, si llegase a pasarle cualquier cosa — El llanto invadió a la madre de Stefan e impidió que prosiguiera.

—Tranquila madre, todo saldrá bien. Por favor no te preocupes.



En un pequeño hotel, muy alejado de las zonas turísticas, Hannah gritaba como si la estuviesen partiendo en dos, los dolores del parto eran insoportables.

—Como puede ser que las mujeres acepten tener más de un engendro — grito presa del dolor que la envolvía.

Sus gritos se escuchaban por todo el lugar y molestaba a los otros huéspedes.

Hasta su habitación llego la recepcionista, una mujer gorda y de semblante duro, que llamo a la puerta.

La mujer espero afuera hasta que escucho a su inquilina.

A gritos, Hannah le informo que pasara y acto seguido la mujer entro viendo un cuadro que para nada esperaba.

La cama estaba cubierta de sangre y Hannah no paraba de gritar y maldecir en cada oportunidad que el dolor remitía.

—Llamare una ambulancia — anuncio la mujer.

—¡No! — Grito Hannah presa del miedo — a la policía no por favor.

—Estas pariendo mujer.

—Ayúdeme — suplico.

La mujer se la quedó mirando como si estuviera sopesando las posibilidades, a ella tampoco le convenía que la presencia de las autoridades ahuyentara a los demás.

—De acuerdo.

Un par de horas después, Hannah emitió un grito desgarrador, que ceso una vez que hubo traído a su hijo al mundo.

—Es un varón —Dijo la mujer.

Hannah no contesto, estaba exhausta después de tanto esfuerzo.

—Lo siento — la palabra salió como un murmullo doloroso de los labios de la mujer — el pequeño está muerto.

Con él bebe en brazos, se le quedo mirando a Hannah, que seguía sin decir palabra.

—Tal vez fue lo mejor — respondió y se quedó mirando al techo.


CAPITULO 30



LOS días transcurrían y Hannah no daba señales de vida.

La madre de Stefan había entrado en crisis, él se sentía atrapado, primero la búsqueda de Hannah y ahora su madre. Los análisis de paternidad habían llegado hacía poco y tal como sospechaba, el resultado era negativo.

Aun cuando estaba seguro, fue un alivio para Stefan corroborar que no era el padre de la criatura que Hannah esperaba, era libre de cualquier compromiso, libre para buscar a Alex y ser feliz a su lado. Y en cuanto su madre se restableciera él estaría en condiciones de viajar a las ilusiones y no separarse nunca de Alex.



Hannah llegó al Valle de Guadalupe, el viento gélido que anunciaba la partida del verano, para dar paso al otoño se hacía sentir calando los huesos.

El lugar le parecía pintoresco, si estuviese ahí de vacacione podría sentirse incluso feliz, pero no estaba ahí para pasarla bien, estaba para buscar venganza y su revancha la cobraría en lo que más pudiese dolerla al infeliz de Stefan Dunant.

Esa mujer le había robado la oportunidad de enganchar a Dunant, así que se merecía lo que había planeado hacerle, ella no sería la única que iba a sufrir por culpa de Stefan. Después de preguntar en el pueblo por Alex, regreso al pequeño hotel donde se hospedaba. De su bolsa de viaje saco su disfraz, ahora esa sería su mejor arma y no se tentaría el corazón para usarla.

Al día siguiente, se cambió con la ropa que había preparado el día anterior y salió rumbo a las ilusiones. Al llegar a la hacienda fue recibida por Marco.

—Vengo a ver a Alex — dijo de modo despectivo dirigiéndose al peón que la miraba fríamente.

—La niña no está.

—Le esperare — dijo y antes de que Marco pudiera hacer nada, Hannah paso de largo rumbo a la casa grande, dejando a este asombrado.

Constanza se encontraba en la estancia, y fue la primera en ver a Hannah, le sorprendió mucho verla entrar de esa manera, sin que nadie la anunciara.

—Le puedo ayudar en algo, señora — hablo Constanza antes de que Hannah pudiese verla siquiera.

—No lo creo — respondió cortante la joven mujer.

—En ese caso le pido que se retire de mi casa — pero que desfachatez, pensó Constanza.

—No, he venido hasta aquí buscando a Alex y no me iré son hablar con ella — puso los brazos en jarras y lanzo a Constanza una gélida mirada desafiante.

—Mi nieta no está en la hacienda así que ya puede irse por donde vino, muchachita insolente.

—Volveré — dijo antes de darse la media vuelta y salir de la estancia.

—Espero que no — respondió Conny pero Hannah la ignoro estoicamente.

Pero qué mujer tan mas exasperante, ¿Quién será?, se preguntó. Decidió que no diría nada de esa visita a Alex, la pobre ya estaba demasiado afligida desde que había llegado de Italia, la ruptura con Stefan le había calado profundamente y no estaba como para que le lanzase otro alacrán como esa rubia, sobre la espalda.



Conny estaba sorprendida de ver a su nieta parada en la entrada principal de la casa. Cuando Rogelio le avisó que Alex había llegado, Constanza creyó que Stefan venía con ella, que le darían la noticia de que iban a casarse o de que lo habían hecho ya.

Pero al ver su rostro, fue consciente de que algo muy grave había sucedido entre ellos, algo tan grave que incluso había llamado a Bruno para que fuera a por ella.

—Alex, ¿Qué haces aquí?

Alexandra, se limitó a verla a los ojos sin decir palabra.

No hizo falta que su nieta le dijese nada, con esa mirada llena de dolor, de tristeza y de sueños rotos, le quedaba claro que Stefan Dunant no cumplió la promesa de nunca hacerla sufrir. Constanza abrió los brazos y Alex corrió hacia ellos, como si de una niña pequeña se tratase.

Lloro y lloro hasta que se quedó sin lágrimas. Después soltó a su abuela y sin decir nada corrió a su habitación y se encerró por días.

Una mañana, Alex bajo como si nada hubiese pasado, como si Stefan nunca hubiera existido y como si ella no estuviese muriendo de amor al estar separada de ese hombre arrogante que había podido romper las barreras y adentrarse en lo más profundo de su corazón, para luego despojarla de la última esperanza que le quedaba, dejándola completamente vacía.

—Alex — Constanza no pudo evitar imprimir en su voz la tristeza que la embargaba por ver así a su nieta.

Había creído que Alex por fin había encontrado la felicidad, y ahora estaba incluso peor que antes, su nieta era una mujer fuerte, que sabría sobreponerse a cualquier contratiempo, pero en cuestiones de amor, las cosas nunca estaban del todo claras.



Los secuaces de Federico Santoro, vieron desde su escondite, que una mujer a la que nunca habían visto, se acercaba por el camino de la hacienda, y decidieron llamar a su jefe.

—Tráiganla — se escuchó la orden desde el otro lado de la línea.

Los hombres de Santoro pusieron en marcha la orden de su jefe y tomaron por sorpresa a Hannah, que pego tremendo grito al sentir que era tomada por la espalda y levantada del suelo para subirla a una camioneta negra, de vidrios oscuros.

—Déjenme — gritaba — suéltenme.

Al ver que sus esfuerzos eran en vano y que ninguno de los hombres decía nada, decidió guardar sus fuerzas para cuando se le presentara la oportunidad de huir. No había venido desde tan lejos para ser ahora la presa fácil de una banda de secuestradores, además quien pagaría nada por ella. Ya se llevarían una gran sorpresa cuando se enteraran.

—¿Quién eres?

Nada más entrar en la estancia, Hannah supo que esos hombres no pretendían pedir rescate por ella, la casa era demasiado ostentosa como para que el dueño fuese un simple delincuente.

—No te lo voy a volver a preguntar una vez más, ¿Quién eres? Y ¿Qué hacías en las ilusiones?

Y ahora qué hago, pensó Hannah. Ese hombre la lleno de miedo en cuento vio sus ojos, esa mirada oscura, penetrante y llena de maldad, incluso ella que se había criado con todo tipo de gentes, había visto antes tanta maldad en una mirada.

—Soy Hannah Spencer — dijo en apenas un susurro.

—¿Qué buscabas en las ilusiones?

—Quería hablar con Alex

—¿Para qué?

—Para decirle que deje en paz al padre de mi hijo — se froto la barriga para dar credibilidad a sus palabras.



Federico Santoro alzo una ceja, la información que le estaba dando la mujer era de lo más interesante. «Así que ese fue el motivo por el que la palomita regreso a la hacienda» dijo para sus adentros.

—Eso es todo — la alentó a seguir hablando.

—¿Ya ti que puede interesarte?

—Te puede asegurar, que me interesa tanto o más que a ti que Alexandra no regrese a los brazos de ese hombre.

—Entonces tal vez podamos ayudarnos mutuamente.

—Me parece que sí.



Más relajada, Hannah se arrelleno en el sillón de piel color negro en el que estaba sentada y cuando Federico le ofreció algo de tomar no dudo al momento de pedir un whiskey en las rocas.

A este le pareció muy extraño que una embarazada tomase alcohol pero ella ya estaba grandecita como para saber qué hacer con su vida y con su cuerpo, que viéndola bien, la güerita no estaba tan mal, pese a esa enorme barriga, la mujer era de lo más sensual.

Al día siguiente Hannah volvió a las ilusiones, esta vez escoltada por Federico y sus secuaces. Esperaron el momento en que Alex volviera de su recorrido habitual para montar una escena en la puerta de la hacienda.

Al medio día Alex se galopaba por el camino del sembradío rumbo a la casa grande, Hannah llamo a la puerta y espero paciente a que alguno de los peones mugrosos de la hacienda acudiera para abrir la puerta.

Esta vez no espero a que le diesen permiso de pasar, nada más abrieron la puerta ella la empujo con todas sus fuerzas y se echó a correr hasta la casa principal, casi llegaba cuando se encontró con Drako, el imponente perro de Alex.

El ladrido del animal la hizo detenerse en seco y echarse a tras sin fijarse por donde pisaba, Hannah tropezó estrepitosamente y cayó de espaldas a los pies de la escalera que conduce a la entrada.

Alex y Matilde que presenciaron la escena se echaron a correr hasta ella.

—Madre santa — rezo Matilde — ¿Te encuentras bien?

—Hannah — murmuro Alex cuando llego a su lado y pudo ver el rostro de la mujer.

—Debemos llamar a un medico

—Marco — grito Alex, este apareció de la nada en cuando hubo pronunciado su nombre.

—Dígame patrona.

—Ayúdanos a meter a la señora a la casa.

—Si patrona.



El médico enviado por Federico Santoro, examino a Hannah.

—¿Cómo la encuentra doctor?

—La señora esta delicada, y es necesario que guarde reposo por lo menos unos días.

—¿Tiene que quedarse aquí?

El hastió con que fue formulada esa pregunta sorprendió a todos, Constanza era una persona noble y no entendían el porqué de su comportamiento.

—Me temo que si señora, es preferible no moverla, puede llegar a perder a la criatura.

—Ya está — dijo frunciendo tanto los labios hasta que se convirtieron en una línea recta.

—Matilde, por favor prepara la habitación para que la señora se instale.

—Si niña.

Hannah miraba la escena y sentía unas inmensas ganas de reír, que fácil había sido engañarlos a todos, ahora esperar el mejor momento para clavar el ultimo puñal antes de la estocada final que Federico había preparado para Alexandra Parker.



Desde que Hannah se instaló en las ilusiones, Alex pasaba todo el día en el campo, no deseaba encontrarse con esa mujer, no entendía porque ella estaba ahí, claro que Hannah le había mandado llamar aludiendo a que quería agradecerle su hospitalidad.

Alex se había rehusado todas las veces y ahora optaba por poner distancia entre esa mujer y ella.



Las llamadas de Stefan cesaron, como ya no estaba ella para calentarle la cama y puesto que había echado a Hannah de su lado, lo más seguro es que se hubiese buscado a otra que ocupase su lugar.

Como pudo ser tan estúpida de decía una y otra vez. Entregarse así, en cuerpo y alma a un hombre que la engaño, era como si se hubiese lanzado al vacío sin paracaídas y lo que era peor es que aun sentía como si estuviese cayendo.

Como pudo caer en la trampa de ese hombre, que nada más consiguió lo que quería de ella, y la mando de paseo, igual que con Hannah, tal vez esa mujer era una víctima como lo era ella, una víctima de ese mal hombre que la llevo al cielo y ahora la dejaba irse en picada y sin escala hasta el infierno.

Porque lo que ella estaba viviendo no era más que un verdadero infierno, anhelar sus besos, sus caricias, su cuerpo llenándola, colmándola de besos y caricias, haciéndola sentirse la mujer más hermosa del mundo, deseada por él, amada por él.

—Que estúpida que fuiste Alex — se regañó a si misma — y mírate todavía lo deseas, todavía te gustaría que el entrase por esa puerta y te llevara lejos, te cubriera con su cuerpo y volviera a estar en ti, hundiéndose en lo más profundo de tu ser.

Se abrazó el cuerpo con ambas manos y se apretó muy fuerte, simulando un abrazo de Stefan, como si así fuese a encontrar consuelo por lo que había perdido.

Después de un rato, se dijo que eso sería imposible, y decidió que hablaría con Hannah una vez que volviera a casa.



—¿Cómo esta Hannah?

—Mejor, de hecho nunca se ha visto como una pobre mujer desvalida.

—Matilde — la regaño

—Es la verdad mi niña, esa mujer no me gusta.

—A mí tampoco me agrada pero no podemos echarla a la calle en su situación.

—Pero como que su situación ya está tardando mucho no crees.

—Son las indicaciones del doctor Matty, no podemos hacer nada más que esperar a que esa mujer se recuperó y pueda marcharse.

—Para mí que debemos llamar a otro médico, ese nada más da largas y nada que nos da una fecha de cuando se pueda ir de la hacienda esa mujer.

—No creo que falte mucho hace dos semanas que está a aquí.

—Eso espero yo también.

—Bueno subiere para hablar con ella, ya le he dado demasiadas vueltas a ese asunto y creo que ya es hora de tomar al toro por los cuernos.

Alex decía eso mientras salía de la cocina y se dirigía a las escaleras.

—Si de paso decides echarla yo subiré de inmediato para ayudar a la señora a hacer las maletas.

—¡Oh! Matilde eres una mujer incorregible — rio.



Había pasado casi un mes después de aquella llamada que recibió Stefan en medio de la noche, ahora con su madre repuesta y de nuevo en la casa de Florencia, él tenía la libertad para ir en busca de Alexandra.

Le había llamado en variadas ocasiones pero ella se había rehusado a contestarle.

—Alex, Alex... — se dijo para sí mismo — deseo con toda el alma estar de nuevo a tu lado, éramos tan felices hasta que Hannah apareció, ¿por qué te fuiste de esa manera?, sin permitirme luchar por ti, por nuestro amor.

Stefan estaba furioso. Con Hannah, con Alex y sobre todo con él mismo por no haber zanjado el problema desde un inicio. Si se hubiese ocupado del asunto desde que estuvo en New York, ahora Alex y él no estarían separados, sufriendo de esa manera la ausencia del otro. Porque aun cuando ella lo negara, lo amaba, lo había sentido en sus besos, en su piel, pero sobre todo lo había visto en su mirada.



Alex llego hasta la recamara donde se encontraba Hannah, la mujer que la había devuelto de golpe a su triste realidad. Tomo una gran bocanada de aire y toco la puerta.

—Adelante — se escuchó desde el otro lado.

Alex abrió pero se quedó con el pomo de la puerta en la mano, parada desde el umbral veía a esa mujer que se encontraba bajo su techo.

—Como te encuentras? — dijo para romper el tenso silencio que se estaba estableciendo entre ellas.

—Mejor, gracias.

—Me alegro — Alex intento sonreír pero solo pudo evocar una mueca que se le quedo como una fina línea dibujada en los labios.

Finalmente decidió entrar en la habitación, no se sentó, solo se quedó parada cerca de la cama de Hannah.

—Alex, hace días que quiero hablar contigo

—Lo sé, por eso estoy aquí

—Alex, quiero agradecerte por dejarme permanecer en tu casa

—Esta no es mi casa — la interrumpió — es la casa de mi abuela, así que esa a ella a quien debes agradecerle.

—Lo sé pero si ella ha permitido que me quedara es porque tú se lo has pedido, en fin lo que intento decir es que, pese a que estoy esperando un hijo de Stefan, tú has sido tan amable y yo me siento terrible por haber interferido entre ustedes.

—Dado el caso la que interfirió fui yo.

—Stefan y yo teníamos una relación sólida, es verdad que él no quería tener hijos de momento y te juro que el embarazo no fue a propósito, solo se dio, los anticonceptivos fallan de vez en cuando pero él no lo entendió así, y me culpo de querer atraparlo, así que me dejo — Hannah comenzó a sollozar para imprimir veracidad a su actuación.

—Lo que haya pasado entre ustedes no me interesa — mintió Alex — lo que pudo ser entre Stefan y yo quedo anulado en el momento en que él no me dijo que tenía un compromiso contigo.

—Alex eres tan buena por comprenderlo.

—No es bondad.

—Sí, si lo es.

Hannah se levantó de la cama al ver que Alex se dirigía a la puerta, era el momento perfecto para llevar a cabo su plan.

—Alexandra yo solo quiero que entiendas que nunca ha sido ni será mi intención hacerte daño.

—Gracias — dijo Alex. Que más podía decir cuando la mujer que te roba la felicidad dice que no fue a propósito, cuando está embarazada del hombre al que amas, cuando te está poniendo sus cartas sobre la mesa.

Alex estaba por bajar las escaleras cuando Hannah la tomo del brazo.

—Espera.

—Hannah creo que ya ha quedado claro que ni tu ni yo tenemos la culpa, digamos que fueron las circunstancias, la vida y Stefan Dunant quien nos engañó y nos hizo llegar hasta este punto, así que despreocúpate por favor, lo último que quiero es que el bebe y tu estén mal.

—¡Oh! Alex te lo agradezco en verdad, pero necesito un último favor.

—¿Qué cosa?

—Necesito que me prometas que cuando Stefan venga a buscarte tú lo rechazaras, el ahora que te ha conocido no quiere saber nada de mí — sollozo — y yo no puedo permitir que mi hijo crezca sin su padre.

—Hannah yo...

—Prométemelo Alexandra

—Yo....

—Prométemelo — grito mientras tomaba a Alex por los brazos y la sacudía.

—Hannah tranquilízate

—Prométemelo — volvió a gritar Hannah, quien continúo sacudiendo a Alex con más fuerza.

—Cálmate — Alex tomo a Hannah por los hombros en un intento por tranquilizarla.

—No Alex no, por favor — grito.

Alex de pronto sintió mucho miedo.

—Tranquilízate — intento sostenerla para que dejara de forcejear cuando de pronto el cuerpo de Hannah se le escapó de entre las manos.

—¡Noooooo¡— grito antes de caer por las escaleras.


CAPITULO 31



LOS gritos de Hannah se escuchaban por toda la casa.

El primero en llegar a la escena fue Marco que como siempre estaba cerca de Alex, al pendiente de ella, vigilándola sin que la chica se diera cuenta.

—¿Patrona? — Marco llego corriendo y alcanzo a presenciar la escena que se suscitaba peligrosamente al pie de la escalera.

—Cálmate — Alex tomo a Hannah por los hombros en un intento por tranquilizarla.

—No Alex no, por favor — grito.

Alex de pronto sintió mucho miedo.

—Tranquilízate — intento sostenerla para que dejara de forcejear cuando de pronto el cuerpo de Hannah se le escapó de entre las manos.

—¡Noooooo¡— grito antes de caer por las escaleras.

—Hannah — el murmullo apenas salió sin fuerza de sus labios mientras aún mantenía las manos en el aire intentando sostener un cuerpo que se encontraba inerte en el piso de abajo. Alex intento agarrar a Hannah, pero esta perdió equilibrio y cayó. La vio rodar y rodar sin detenerse hasta llegar al suelo.



El grito aun resonaba en su cabeza y de pronto se encontró en medio de la noche, la hacienda en llamas y gente corriendo por todas partes. Comenzó a temblar y se llevó las manos a la cabeza en un intento por salir de esa pesadilla, por borrar aquella terrible visión y olvidar lo sucedido hacia tantos años.



A punto estuvo de caer también por las escaleras, de no ser por Marco que llego a su lado en ese momento.

—Patrona cálmese, cálmese.

Marco la sujeto entre sus brazos y Alex comenzó a gritar más fuerte.

—Señorita por favor no voy a hacerle daño.

Alex dejo de gritar, miro a Marco que aun la tenía abrazada y de pronto recobro la cordura.

—¿Se encuentra bien patrona?

—Sí, ya estoy bien Marco puedes soltarme.

—Si señorita.

Alex bajo corriendo las escaleras hasta llegar al lado de Hannah, Constanza, Matilde y Rogelio ya se encontraban a su lado y habían llamado una ambulancia.

Hacia horas que el médico, pagado por Federico Santoro, había llegado a las Ilusiones, como habían acordado, él certificaría que la criatura murió debido a los golpes que sufrió la madre cuando rodo por las escaleras.

—Nooooooo — se escuchó un grito desgarrador proveniente de la segunda planta.

—Doctor ¿Cómo se encuentra? — quiso saber Alex en cuento vio aparecer la médico.

—Lamento decirle que la señora perdió a la criatura.

—Oh

—Tuve que practicarle un legrado de emergencia.

—Entiendo — Alex se dejó caer en el sillón de la sala sin decir más.

—La señora está muy delicada y en su estado no es conveniente moverla y menos alterarla.

—Pero en general ¿se encuentra bien? — Esta vez fue Constanza la que hablo.

—Sí, solo tiene un par de costillas dañadas y el tobillo lastimado pero fuera de eso, se encuentra bien, por lo menos físicamente.

—¿Físicamente, que quiere decir?

—La señor estuvo consiente un momento y lo primero que hizo fue preguntar por la criatura, así que tuve que decirle lo sucedido, ella ya sabe que perdió al producto.

«Perdió el producto, perdió el producto, perdió el producto»

—No — grito Alex antes de despertarse, la pesadilla de lo ocurrido esa tarde invadió su conciencia nada más cerrar los ojos.



Las palabras dichas de manera tan fría por el médico no dejaban de repetirse en su mente, se sentía culpable por la muerte de ese pequeño que aún no nacía, pero también sabía que ella no hizo nada para que las cosas terminaran tan mal, pero aun así se sentía responsable por Hannah y su bebe, que ahora estaba muerto.

—¿Qué dirá Stefan?

La pregunta estaba sin respuesta y así se iba a quedar, no sería ella quien dice a Stefan la noticia, no le correspondía además de que no deseaba volver a saber nada de Dunant.



Cuando Constanza entro en la habitación de Alex, aquella mañana, la encontró sentada en el piso del balcón, envuelta en una manta.

—¿Qué haces ahí querida?

—Pensando abuela

—En que, si se puede saber.

—En todo y en nada.

—Oh mi cielo, amaneciste muy profunda esta mañana — sonrió.

—¿Abuela? — el tono en la voz de Alex dio un giro de 360 grados.

—Si

—Tú crees que yo...

—Alexandra Parker, ni se te ocurra siquiera pensarlo.

—Pero ni siquiera sabes lo que te voy a decir.

—Señorita te conozco lo bastante bien para suponer lo que quieres preguntar, y te digo de una vez que la respuesta es NO. Alexandra tu serias incapaz de dañar a nadie, Marco me explico cómo estuvieron las cosas y él dice que Hannah se soltó.

—Acaso insinúas que lo hizo a propósito.

—Yo no estoy diciendo nada pero esa mujer es mala, Alex.

—Abuela, como crees que ella sería capaz de arriesgar su propia vida y la de su bebe, además ¿con qué sentido?

—Eso no lo sé, pero de lo que si estoy segura es que tú no hiciste nada para que ella sufriera ese accidente, nadie tiene la culpa en estos casos Alex, míralo como es, un infortunado accidente.

—Abuela, yo me siento muy mal, nunca quise que ese pequeño sufriera, aunque fuera la causa principal por la que me separe de Stefan, yo te juro que nunca desee que le ocurriese nada.

—Lo se mi cielo, venga olvida esos malos pensamientos, nadie te está echando la culpa de lo ocurrido.

—Gracias nana.



Alex nuevamente evitaba a Hannah, esta última la había estado llamando pero Alex se rehusaba a hablar con ella. Que querría decirle, que era culpable de la muerte del bebe o que ella entendía que todo fue un infortunado accidente como había dicho su abuela, ¿Qué?, la angustia la estaba consumiendo y prefirió dejar pasar los días, tal vez cuando Hannah estuviese más calmada y hubiese asimilado mejor las cosas.



Stefan finalmente viajaba a las ilusiones en busca de Alex, estaba decidido a hacerla recapacitar sobre su separación, era una idea absurda que no pudiesen estar juntos por culpa de Hannah y sobre todo por una criatura que ni era suya, Alex iba a entender las cosas, de eso se encargaría él.

El camino se le hizo largo, era tanto su deseo por llegar y tener de nuevo a Alex entre sus brazos, no podía perderla ahora que la había encontrado, lucharía con todo para conseguir su perdón.

Estaba tan ensimismado en sus pensamientos que no se fijó cuando una camioneta se puso a su lado, solo sintió el impacto que lo llevo a perder el control de su auto y salir de la carretera.

—Alex — fue su último pensamiento antes de caer por la ladera.

El barranco no era muy profundo, pero si lo bastante como para que los hombres de Santoro se atreviesen a bajar a corroborar que Stefan Dunant había muerto en la caída, al final eso era lo más probable, así que decidieron darlo por muerto.



Como siempre habían estado vigilando el camino que lleva a la hacienda y reconocieron a Stefan nada más cruzar por él, así que solo comenzaron a seguirlo y esperaron el momento y el lugar adecuados para cumplir las perversas ordenes de su jefe.



En la hacienda Alex ya no podía segur rehusándose a hablar con Hannah. Su abuela y Matilde le habían dicho que ella no tenía la culpa de lo sucedido pero debía conocer la posición de Hannah ante ese accidente.

—¿Puedo pasar?

—Te estaba esperando desde hace días — le reprocho — ¿Por qué no viniste antes?, ha ya se, la conciencia por lo que hiciste no te deja dormir en paz verdad.

—Hannah, yo...

—Nada — interrumpió sentándose sobre la cama — ese fue tu plan desde el principio verdad, por eso me alojaste en tu casa y fuiste muy amable, te ganaste mi confianza para que no sospechara de ti, cuando lo único que deseabas era que mi hijo muriera para poder quitar del camino a lo único que se interponía entre Stefan y tú, esperaste el momento y yo te lo puse en charola.

—Eso es mentira — la voz de Alex era apenas un murmullo.

—¡Mentira! — ironizo — no puedes negar los hechos Alex, tú me aventaste por las escaleras, logrando que yo perdiera a mi hijo — la acuso nuevamente — debí morirme yo también para no soportar este dolor — se abrazó el cuerpo con ambas manos, simulando no poder contener el sufrimiento — no tienes idea de lo mucho que yo amaba a mi bebe y ahora lo he perdido por tu culpa, ya puedes estar feliz — comenzó a llorar.



Alex la miraba sin poder dar crédito a sus palabras, ella jamás deseo la muerte del pequeño, ella jamás había deseado la muerte de nadie, excepto la de Federico Santoro, como podía pensar Hannah que ella era capaz de orquestar semejante atrocidad.

—Hannah yo te juro que no — balbuceo.

—Vete — con su brazo apunto la puerta — fuera de mi vista ¡ASESINA! — de nuevo comenzó a llorar dándole la espalda a Alex.



¡ASESINA!, ¡ASESINA!, ¡ASESINA!

La palabra no dejaba de resonar en su cabeza. Alex bajo corriendo la escalera y no paró hasta llegar a las caballerizas. El Diablo no estaba ensillado pero no le importo, de un salto lo monto a pelo y salió disparada con rumbo desconocido, su fiel guardián salió tras ella echándose a correr detrás del imponente caballo, Drako saco la casta de los Dóberman y se situó al costado de su ama, que montaba como si estuviera poseída por el demonio.



Monique estaba impaciente pues Stefan aún no se comunicaba con ella y tampoco respondía el celular, decidió llamar a las ilusiones para ver si obtenía noticias de su amigo.

Constanza fue quien atendió el teléfono.

—Buen día señora, soy Monique Carusso, amiga de Stefan — se presentó — me pregunto si él estará por ahí.

—No — fue la lacónica respuesta de Constanza que pensó que la chica al teléfono podía ser otra de las amiguitas de Dunant.

—¿No está o no se ha presentado? — quiso saber

—El señor Dunant no ha venido por aquí.

—Qué raro debió llegar desde ayer por la tarde, lo que me tiene más intranquila es fue no me contesta el celular, temo que le haya pasado algo grave.



Constanza quien también se había preocupado decidió que mandaría a buscar por los alrededores de la hacienda y así se lo hizo saber a Monique.

—Gracias.



Alex no supo cuánto tiempo estuvo vagando, había recorrido las tierras en busca de paz, casi había llegado a la carretera, cuando Drako salió disparado hacia el monte.

—Drako — lo llamo, pero el animal no la obedeció — Drako — llamo nuevamente y al no obtener respuesta decidió ir tras él.

Lo que vio al llegar a la escena la dejo helada y cuando creyó reconocer la camioneta, su corazón se detuvo.

Rápidamente bajo de su caballo y corrió hacia el hombre que se encontraba dentro del vehículo volcado.

—Stefan — pensó inmediatamente y rezó para que su presentimiento fuera un error.



Lo encontró inconsciente, con una fea herida en la cabeza y lleno de sangre. Alex abrió la puerta del conductor y quito el cinturón de seguridad que Stefan aun llevaba puesto, a como pudo lo saco del auto y lo arrastro hacia un lugar más seguro. Por primera vez lamento no llevar consigo un teléfono celular.



Ahora como haría para llevar a Stefan hasta la hacienda, no podía dejarlo solo pero también era consciente de que no tenía la fuerza suficiente para cargarlo y subirlo en el caballo.

—Dios mío — pidió — ilumíname.

Como si Drako sintiera su desesperación fue y se echo a su lado, lentamente poso la cabeza sobre el muslo de Alex dándole apoyo a la chica. De pronto Alex tuvo una idea, acaricio a Drako y dejo a Stefan para ir por el Diablo, nada perdía con intentarlo.



Más tarde Alex llegaba a la hacienda con Stefan aun inconsciente.

Rogelio que fue avisado sobre la situación la esperaba impaciente en la puerta de la casa.



Al verla llegar rápidamente se acercó hasta ella pero antes de ayudarla a desmontar, Alex dio un salto bajo del caballo como siempre lo hacía.

—Ayúdame a bajarlo.

Con sumo cuidado bajaron a Stefan del lomo del Diablo.

—Llévenlo a la recamara — ordeno Alex.

Ambos caminaban detrás de los peones que se acercaron para ayudar con Stefan, era un hombre grande así que debieron de ser más de un par.

—Alex ¿Qué ha pasado?

—No lo sé, salí a cabalgar y lo Drako lo encontró cerca de la carretera — no tenía nada más que decir puesto que no sabía qué era lo que había ocurrido en realidad. Sospechaba que Stefan salió de la carretera tal vez por que manejaba a exceso de velocidad o se había atravesado algún animal que lo hizo perder el control, pero no conocía los hechos.

—Ya he enviado a por el doctor.

—Gracias.



El dictamen del médico fue que era necesario trasladarlo a un hospital.

—Mientras más rápido sea atendido, mayor es la probabilidad de salvarle la vida, ha perdido mucha sangre y el tiempo que paso sin atención lo ha puesto en un estado crítico.



De inmediato Alex llamo a Bruno, debía conseguir que un helicóptero para llevarlo cuanto antes al hospital.

El helicóptero llego una hora después, Alex se fue con Stefan después de que su abuela les diera la bendición.



Cuando llegaron al hospital Stefan fue atendido de inmediato, pues unos de los paramédicos se habían comunicado para informar sobre el estado crítico del paciente. Las horas transcurrían lentamente, los minutos se arrastraban unos detrás de otros, Alex se sentía como león enjaulado, hasta que llego Bruno para hacerle compañía.

—Lo siento, no podía zafarme de una reunión y no pude llegar antes.

—No te preocupes, de todas formas el doctor no me ha informado nada.



Alex descanso los codos en las rodillas y se agarró la cabeza con ambas manos, en silencio comenzó a llorar, la angustia de ver a Stefan en ese estado, con la camisa ensangrentada y seca por haber pasado la noche a la intemperie. Pudo ocurrirle algo mucho peor y si ella no hubiese salido a montar no lo habría encontrado y para esta hora lo más seguro es que estuviera muerto.

—Oh dios — Sollozo. El dolor de solo pensarlo le quemo como si veneno le recorriera el cuerpo, jamás regresaría con Stefan pero tampoco deseaba que muriera, lo prefería lejos con otra pero vivo, eso le daba una especie de consuelo, el saberlo feliz aun que no fuera con ella.



Sollozo nuevamente y Bruno la abrazo. No dijo nada solo la acurruco en sus brazos como si fuera una niña pequeña que necesitara consuelo y en verdad que lo necesitaba, toda su vida lo había necesitado, después de la tragedia ella nunca pudo ser la misma y siempre sintió que algo le faltaba hasta que encontró a Stefan fue cuando su corazón sintió de nuevo esa calidez que reconforta, ese regocijo esa paz que da el llegar a casa.



El médico que atendió a Stefan la llamo después de un rato.

—Lamento informarle señora Dunant que su marido tiene varias costillas rotas y debido al fuerte golpe que recibió en la cabeza padece una conmoción cerebral.

—No entiendo por favor explíqueme.

—El cerebro está formado por tejido blando y está protegido por la sangre y líquido cefalorraquídeo. Cuando alguien recibe un golpe en la cabeza o se golpea muy fuerte contra algo, el cerebro se mueve repentinamente dentro del cráneo y puede chocar contra la superficie ósea de este. A veces, esto puede suceder con mucha fuerza. Una conmoción cerebral es un cambio temporal en el funcionamiento del cerebro cuando este se mueve de repente o se sacude de este modo.

—Dios mío, por favor doctor haga todo lo que esté en sus manos.

—Ya lo hemos hecho señora, ahora solo debemos esperar, rezar y ver cómo reacciona su marido. Muchas veces, este tipo de conmociones duran poco tiempo. Otras, la persona puede tener síntomas durante varios días o semanas. La mayoría de las veces, después de una lesión leve en la cabeza, las personas vuelven a la normalidad incluso si la lesión provocó una conmoción cerebral.

—¿Puedo verlo?

—El señor deberá permanecer en observación esta noche, después lo evaluaremos nuevamente y dependiendo de su evolución pasara a terapia intermedia.

—Eso es un no verdad.

—Lo siento señora — sonrió el médico de forma tranquilizadora y después desapareció.



Tres días después Stefan seguía sin recobrar el conocimiento.

—Alex no puedes seguir así, debe descansar o serás tú la que termine por ingresar al hospital, no te has movido de aquí desde que lo trasladaron y la verdad tienes un aspecto terrible — intento bromear.

—Quiero estar aquí cuando él despierte.

—Lo sé, pero crees que le gustaras más con esa facha.

—Eres un pesado.

—Y tú hueles terrible.

—Está bien, pero prométeme que no te apartaras de su lado hasta que regrese.

—Ve a casa, báñate por amor de dios, come y duerme, todo en ese orden — se acercó hasta su amiga y le dio un sonoro beso en la mejilla, la apretó contra su pecho y después la soltó para dejarla ir, la pobre tenía un aspecto de muerta viviente y ciertamente ya no podía ni con su alma, así que por el bien de Alex a él no le haría mal cuidar del patán durante unas horas.


CAPITULO 32



ERA de noche cuando Alex regreso al hospital, Bruno se había ido una vez ella llego y solo después de cerciorarse de que Alex comiera.

—Estas muy flaca — le reprocho.

—¡Hey! es el sueño de toda mujer.

—Pero a ti no te sienta nada bien el estilo huesos, bromeo.



Ya en la habitación, Alex tomo el libro que estaba leyendo, acercó una silla hasta colocarla al lado de la cama y comenzó a leer, de pronto la línea recién leída capto su atención y la releyó, era exacto como ella sentía en ese momento, aun con todo el dolor que Stefan le había causado, no cambiaria ni uno solo de los instantes que pasaron juntos, ni uno solo de los momentos que había disfrutado a su lado, entonces releyó en voz alta “Que pacifica seria la vida sin amor, que segura y tranquila... y que insulsa”, dejo el libro para tomar la mano de Stefan, entonces sintió un leve apretón que la perturbo. Esperó y esperó para ver si había otra reacción pero nada, el médico había dicho que en ocasiones el cuerpo reacciona de manera involuntaria. Cansada ocupo su lugar en el sillón donde había dormido las últimas noches y para su sorpresa cayó en un profundo sueño.



Tenía el cuerpo agarrotado, la boca seca y pastosa, y los ojos le pesaban como si tuviese sobre ellos unas lozas que le impedían abrirlos, sentía que su cabeza iba a estallar. Finalmente logro abrir los ojos... entonces la vio, después de tantos días anhelando tenerla frente a él, deseando poder abrazarla tan fuerte que ya no pudiera escapar nunca de su lado.

—Alex — intento decir pero solo movió los labios.

Después de un momento el malestar pasó un poco, entonces vio junto al él un botón para llamar al centro de enfermería y lo presiono.

Un miembro del personal respondió rápidamente a su señal.

La enfermera se sorprendió muchísimo al ver que había sido Stefan quien pidió la ayuda, rápidamente se acercó hasta él.

—Agua — intento decir Stefan.

—Claro que sí señor, de inmediato.

Mientras bebía, Stefan miro a Alex.

—No se ha movido de su lado desde que lo trajeron, su esposa debe amarlo mucho señor Dunant.

Stefan no respondió. Alex, su Alex se preocupaba por él, era una buena señal de que aún lo amaba y eso le dio esperanza.

La enfermera salió, no sin antes informar que avisaría al médico de guardia para que lo revisara.

—Es mejor hacerle una tomografía y así salimos de dudas sobre su estado — le infomo el hombre.

Stefan movió la cabeza positivamente.

—Le avisare a la señora.

—No — logro decir — déjela descansar.



¡ASESINA!, ¡ASESINA!, ¡ASESINA!

Alex despertó gritando y nada más abrió los ojos, recordó que se encontraba en el hospital. Como acto reflejo su mirada se poso sobre la cama de Stefan.

—Stefan —se levanto sobresaltada y salió corriendo directo al modulo de enfermeras para pedir información.

—Stefan, ¿Dónde está, se ha puesto grave?, por favor díganme que está pasando — la respiración de Alex se hizo más rápida y profunda, el miedo comenzó a invadirla poco a poco, casi podía sentir como se iba apoderando de cada parte de su cuerpo.

—Señora Dunant cálmese por favor, su marido...

—Deje de intentar tranquilizarme y dígame ¿Dónde se han llevado a Stefan?

Alex no era consciente de que estaba respirando demasiado aprisa. Solo sentía la boca seca y unas enormes ganas de vomitar, de pronto el dolor se instalo en su pecho y se abrazo el cuerpo con sus brazos, la sensación de que le faltaba de aliento la envolvió, entonces ya no pudo controlar más el miedo, la desesperación, el dolor. La cabeza comenzó a darle vueltas, escuchaba a las enfermeras hablar, pero no sabía lo que decían, la habitación giraba y giraba, de pronto todo quedo negro.



—Señor Dunant me alegra comunicarle que la tomografía no arrojo nada de lo que podamos preocuparnos, eso sí debe tener mucho reposo, descansar y evite estresarse.

—Eso hare doctor ¿Cuándo cree que pueda marcharme?

—Esperaremos una horas más para ver como evoluciona y de seguir así, pasado mañana saldrá de aquí.

—Nuevamente gracias doctor.

—No hay de que señor Dunant. Ahora ya puede regresar a su habitación.

—¿Cree que pueda caminar?

—Solo hágalo con cuidado y no se agite.

—De acuerdo.

—Es mas lo acompañare, es hora de hacer la ronda.



Ambos hombres salieron del ascensor y se encontraron con un caos en plena estación de enfermería.

—Te juro que no se qué paso, ella salió gritando de la habitación preguntando por su marido y yo intentaba explicarle que al señor se lo habían llevado a hacer unos exámenes, pero ella no entendía razones, de pronto se desmayo y tuvimos que atenderla.

—Chica con un marido como el de ella, yo también me pondría histérica si se me perdiera de vista.

—Pobre muchacha, ha estado día y noche cuidando a ese hombre, el cansancio hizo mella y ahí tienes las consecuencias.

—¿Por qué tanto escándalo, señoras?

Las mujeres se volvieron al escuchar la voz del doctor.

La enfermera que atendió a Stefan cuando este despertó fue la primera que hablo.

—Doctor lo que sucede es que la señora Dunant...

—Alex... ¿Qué le paso? — interrumpió Stefan.

—La señora se altero mucho al despertarse y no encontrarlo a usted en la habitación señor, intentamos explicarle que estaba bien pero ella se altero demasiado, se desmayo.

—¿Qué?, ¿Dónde está? Lléveme con ella de inmediato.

—Dunant debe calmarse — le recordó el médico.

—Doctor es mi mujer necesito saber que está bien.

Antes de que el médico hiciera la pregunta, la misma enfermera les informo que la señora Dunant se encontraba en la habitación contigua a la de su marido.

—El médico le ha mandado a hacer varios análisis para descartar alguna enfermedad, pero fuera del susto la señora ya está bien.

Stefan salió lo más rápido que su condición se lo permitía rumbo a la habitación de Alex.

—Alex — llego hasta ella y la tomo entre sus brazos.

—Menudo par tu y yo — intento bromear.

—Cara, ¿Cómo te sientes? ¿Te duele algo?

—Stefan estoy bien.

—La señora a sufrido de hiperventilación, como este padecimiento suelen ocasionarlo algunas enfermedades he ordenado que se le practiquen varios análisis para descartar cualquier padecimiento.

—Si doctor, haga lo que sea para mi mujer este bien.

—Stefan — quiso regañarlo por llamarla de esa manera.

En el hospital todos pensaban que ella era su esposa, y no lo desmintió para que le permitieran quedarse pues solo aceptaban familiares.

—Cara me has dado un susto de muerte. No debiste quedarte todo este tiempo a mi lado, ves lo que te pasa por no cuidar de ti. Alex tu bienestar es lo más importante y mírate, postrada en la cama de un hospital por cuidar de mi.

—Señor Dunant le recuerdo que debe estar tranquilo, sin alterarse. Lo que le ocurrió no es para tomarse a juego aun debe guardar reposo.

—Stefan ve a tu habitación, es necesario que descanses.

—Me quedare a tu lado.

—Stefan ya estoy bien, solo fue que me altere un poco, tuve pesadillas y todo se complico cuando al despertar no estabas en la habitación, pensé lo peor.

—Mi cielo, estoy bien y ahora eres tu quien me necesita.

—Eres un terco Stefan Dunant, ve a tu habitación ahora mismo.

Stefan oprimió el botón de ayuda y de inmediato una de las enfermeras hizo aparición.

—Dígame señora ¿se encuentra bien?

—Señorita cree que será posible que mi esposa y yo compartamos la habitación.

—¡Stefan!

—Necesito que coloquen las camas juntas.

—Señor Dunant, no creo que eso sea posible.

Alex se levanto de la cama y sin decir más se dirigió al cuarto de Stefan, cuando este entro Alex ya estaba acostada en el sillón envuelta en la manta que había utilizado en los últimos días.

—No vas a dormir ahí — le reclamo.

—Mira, de los dos eres tú el que se encuentra más delicado, así que yo cuidare de ti.

—Alexandra, regresa ahora mismo a la cama.

—No — se cruzó de brazos.

—De acuerdo — Stefan tomo una de las sillas y se sentó frente a ella.

—Eres un necio.

—Y tú una terca.

La enfermera al ver que ninguno cedería, salió de la habitación y regreso con una cama provisional para Alex.

—Señora puede dormir aquí.

—Gracias señorita.

A regañadientes Alex se acostó en la cama, pero dio la espalda a Stefan.

—Me alegra saber que al menos en esto seguimos igual.

Alex quiso decirle que no, que nunca nada volvería a ser igual entre ellos. Ella lo amaba pero primero su hijo con Hannah se había interpuesto en su felicidad, y ahora la ausencia de ese mismo hijo era una sombra que estaría con ellos para siempre. Como vivir lidiando con el fantasma de un pequeño ser que había muerto tal vez por su culpa.

Se acurruco mas contra la suave manta y cerró los ojos, era demasiado dolorosa la presencia de Stefan, estar a su lado y no poder tocarlo, besarlo, amarlo... Lo echaba tanto de menos, su risa fácil, su mirada y esa forma de hacerla estremecerse de felicidad.

No supo en qué momento se quedo dormida.



Stefan la contemplaba como si se tratase del objeto más precioso que hubiese visto jamás. La tranquilidad de su respiración, le profería una paz que no había sentido desde la muerte de Bea. Extendió la mano para tocarla y Alex suspiro al sentir su contacto cálido, se dio la media vuelta, y entonces el pudo contemplar su rostro sereno.

El corazón se le hincho de felicidad, una felicidad que punzaba por salir de su pecho, que se abría paso por cada poro de su piel, era tanta la necesidad por esa mujer, su mujer. La única a la que había amado y a la que amaría hasta el final.



A la mañana siguiente Alex fue dada de alta, ahora como Stefan estaba recuperado ella podía fingir que ya no le importaba, estaba a punto de marcharse cuando el médico que la atendió la noche anterior, se acerco hasta ella.

—Señora ¿Podemos hablar?

—Claro que si

En silencio caminaron hasta la oficina del doctor.

—Tengo los resultados de los análisis que se le practicaron el día de ayer.

—¿Pasa algo?

—Está embarazada señora Dunant... — El médico espero pero Alex estaba en shock.

¡EMBARAZADA!

La palabra resonó en su cabeza como eco.

—Señora al parecer usted no tenía idea.

—Yo no... yo ni siquiera lo hubiera sospechado — De pronto la conversación sostenida con su abuela hacia tiempo se le vino a la cabeza, ella se lo había dicho pero no quiso creerle.

Dios, pensó. Puse en riesgo la vida de mi hijo. De manera instintiva se llevo las manos al vientre todavía plano.

—Parte del desmayo de ayer se debió a su estado, ha estado alimentándose mal y descansando poco, eso no ayuda mucho para el buen desarrollo de un bebe.

—No se preocupe doctor a partir de hoy me cuidare mejor.

—Se que lo hará señora. Su marido se pondrá feliz cuando se entere, el mismo me ha pedido que le informe de los resultados.

—Doctor, ¿Puedo pedirle un favor? No le diga nada a Stefan, quiero ser yo quien se lo cuente.

—Claro que si señora Dunant, la entiendo y no se preocupe. Ahora le voy a dar una receta de algunas vitaminas que tendrá que comprar y si gusta la puedo programar para que el día de mañana venga con su esposo y le practique un ultrasonido para conocer el número de semanas que tiene de gestación.

—¿Y por qué no ahora?

—De acuerdo. Colóquese esta bata, puede cambiarse detrás del biombo.

En la hacienda, Constanza no soportaba mas los berrinches de Hannah, esa mujer era verdaderamente insoportable y ya le había colmado la paciencia. No permitiría ni un insulto más para las personas que vivían en su hacienda.

—Pero quien te has creído que eres muchachita maleducada.

Constanza entro en la habitación de Hannah sin llamar a la puerta, sorprendiendo a esta de pie frente a la venta fumando un cigarrillo.

—Señora... — Hannah tiro rápidamente el cigarro, pero Constanza logro verlo, además la habitación olía a tabaco.

—Necesitas ayuda, criatura y como esta hacienda no es el mejor lugar para recibirla, es hora de que te marches.

—Pero Alex...

—Alex no está, además tú te has aprovechado de la buena voluntad de mi nieta para quedarte, pero nunca has sido bienvenida a MI casa — recalco.

—Su nieta me dijo que podía quedarme el tiempo que yo deseara.

—Parece que no conoces ese dicho que dice “El muerto y el arrimado a los tres días apestan”, además tu conducta maleducada, arrogante y pretenciosa no ayuda para nada. Quiero que te vayas de mi casa hoy mismo, así que has tus maletas para que te lleven al pueblo. Sin darle oportunidad de hablar Constanza salió de la habitación tan rápido como había entrado.

—Maldita vieja bruja — mascullo Hannah, pero no le que do otra opción que comenzar a preparar su equipaje.



Alex se comía los sesos pensando en si llamar o no a la hacienda para darle la noticia a su abuela, decidió que mientras más pronto lo supiera mejor, así que tomo el teléfono y marco.

—Abuela

—Alex mi cielo qué bueno que llamas, ¿Cómo esta Stefan?

—Ya ha recuperado el conocimiento.

—Me da gusto escucharlo.

—Abuela — el tono en la voz de Alex cambio drásticamente.

—¿Pasa algo mi cielo?

—Tengo una noticia que darte pero, no sé como lo vayas a tomar.

—¿De qué se trata?

—Estoy esperando un hijo de Stefan abuela, estoy embarazada.

—Alexandra — Grito Constanza — Es la mejor noticia que he escuchado desde hace años.

—No estás molesta abuela.

—Hija porque debería de estarlo, además recuerda que desde hace tiempo yo lo sabía.

—Si Constanza es verdad, pero no quise creerte y...

—Y nada. Lo que importa es que tú amas a Stefan y él a ti, yo lo sé. Además, que vayas a tener un hijo es la mayor bendición que puede tener una mujer, no importan las circunstancias.

—Gracias por apoyarme abuela.

—Stefan que piensa de que va a ser padre

—No se lo he dicho nana, y no estoy segura de querer contárselo. Sobre todo después de lo que paso con el hijo de Hannah.

—Alex tu no tuviste la culpa, fue un accidente.

—Pero el bebe murió.

—Alex — la regaño Constanza.

—Yo me siento muy culpable por eso, como sea que hayan ocurrido las cosas, me siento terrible.

—En cuanto puedas ven a la hacienda mi cielo.

—Eso hare Constanza.

—Te quiero.

—Y yo a ti.

Cuando colgó, Constanza salió en busca de su confidente.

—Matilde, Matilde ¿Dónde estás mujer?

—Señora pero que pasa — llego corriendo la mujer.

—Es Alex, Matilde... mi nieta está esperando un hijo.

—¡Oh! Señora que alegría más grande.

—Esta casa volverá a escuchar la risa de un niño, como cuando mi pequeña Alejandra estaba vivía. Es una verdadera tristeza que no pueda ver crecer a su primer nieto.

—Señora no es tiempo de estar triste, la niña ha comenzado a ser feliz y nosotros debemos de ser felices por ella, finalmente las aguas del rio están volviendo a su cauce señora.

—Así es Matilde.

Constanza y Matilde, eran ajenas a que un par de ojos verdes, las observaba atentamente y las escuchaba aun con más atención. La rabia embargo el cuerpo de Hannah y apareció en su rostro una línea recta, logrando así, acallar el grito de odio que pugnaba salir de su boca.

—Ni creas que lograras ser feliz, maldita. Si Stefan Dunant no es para mí, no será para nadie, te lo aseguro.


CAPITULO 33



ALEX informo a Monique sobre la situación médica de Stefan.

—Si Monique él se encuentra fuera de peligro, el accidente que sufrió en la carretera es ahora solo una mala experiencia, por favor comunícaselo a los padres de Stefan que deben estar muy preocupados pues no se ha comunicado con ellos en días.

—No te preocupes Alex, yo se los hare saber.

—Por favor diles que lamento no comunicarme antes, pero primero quería saber cuál era la situación y hasta que Stefan no recobrara el conocimiento el doctor no podía darme un diagnostico preciso de su estado.

—A dios gracias todo ha sido solo una mala experiencia.

—Si, Stefan ya está completamente recuperado y pronto podrá volver con ustedes.

—Dudo que eso sea lo que él realmente quiera.



Dos días después daban de alta a Stefan. Alex y él regresaban a las ilusiones. Viajaban en la camioneta que alquilo Stefan y como ninguno se sentía con ánimos de majear, habían solicitado el vehículo con todo y chofer.

—Estas muy callada.

—No tengo nada que decir y no me gusta hablar por hablar.

—Lo sé, eres muy parca en ese aspecto, pero Alex...

—Stefan — lo interrumpió — No tengo ganas de charlas de acuerdo, así que sería absurdo intentar hacerlo. Alex se cruzo de brazos molesta.

—Ni siquiera si esa charla es sobre nosotros.

Stefan se giro en el asiento trasero para poder mirarla mejor, aun que ella solo se limitara a ver al frente y fruncir los labios. No quería verlo, no debía mirarlo o flaquearía, su poco autocontrol se iría al caño si Stefan se ponía a hablarle de amor.

—No existe un nosotros.

—Claro que existe, no puedes negar lo que paso en Italia, Alex estábamos muy bien, éramos felices.

—Tú lo dijiste, éramos

—Porque tienes que ser tan terca y obstinada.

—Así soy yo y como no te gusta...

—Quien ha dicho que no me gusta — fue el turno de Stefan de interrumpirla — yo solo dije “por qué” en el sentido de que algo que debería de ser fácil para cualquier pareja resulte tan complicado para nosotros.

—Siempre has sabido que no soy la típica chica.

—Lo sé y eso fue, y es lo que más me gusta de ti.

—Stefan, para por favor — Alex aun se negaba a verle.

—¿Por qué? Dímelo Alexandra, por qué quieres que pare. Es por qué sabes que tengo razón y temes flaquear — estiro su brazo para acariciarla — Alex sabes que yo jamás te hare daño.

—Te recuerdo que ya me lo hiciste.

—Pero no a posta.

—Aun así.

—No te puedes escudar tras una cosa tan absurda.

—Absurda o no, lo que paso en Italia me dolió Stefan, me lastimaste muchísimo.

—Lo lamento en verdad Cara

—Eso no es suficiente Stefan.

—Lo sé, por eso te pido que me dejes compensártelo.

—No se trata solo de eso Stefan.

—Entonces dime de qué se trata, Alexandra...

—Stefan...

—Yo quiero estar a tu lado, pasar el resto de mi vida contigo, es tan difícil comprender eso.

—No, no lo es.

—Pues es que no entiendo cual es el problema entre nosotros Alex.

—Stefan por favor, dame tiempo.

—¿Tiempo?... tiempo — suspiro — de acuerdo, pero en ese tiempo quiero que me des la oportunidad de recuperar tu confianza, de recuperar tu amor.

—Ese siempre lo has tenido — le respondió antes de volver el rostro hacia la ventanilla.

Después de eso ambos permanecieron en silencio.



Llegaron a la hacienda y fueron recibidos por los presentes entre gritos de alegría, abrazos y besos.

—Me da tanto gusto que estén de regreso.

—Gracias abuela — Alex beso a su nana, la mujer que la crio y que siempre la había apoyado.

—Stefan hijo, me alegro que estés mejor.

—Muchas gracias Conny, a mi también me da gusto estar de regreso.

—Como siempre bienvenido, estás en tu casa.

—Gracias.



Los días transcurrieron y cada vez que Stefan intentaba hablar con Alex, ella encontraba la forma de evitarlo.

—Alexandra

—Ahora no Stefan — le respondió mientras apuraba el paso en dirección a puerta principal de la casa.

Stefan se había percatado que muchos de los hábitos de Alex cambiaron. Por ejemplo ya no montaba al diablo, solo se limitaba a dar paseos con el tomado de las riendas y como siempre Drako a su lado acompañándola, protegiéndola; o como cambio el café de Matilde por un vaso de leche caliente con canela. Definitivamente algo en ella era distinto, aun no lograba descifrar el que, pero eso la hacía lucir más hermosa y radiante, con una mirada soñadora.



Stefan salió de la fascinación que lo envolvía cada vez que Alex se hacía presente en alguna habitación, y de tres zancadas la alcanzo en la puerta, la tomo del brazo y la hizo volverse hacia él.

—Ahora — le anuncio en tono decidido — ya basta de jueguitos.

—No estoy juagando — se defendió ella.

—Pues no me das otra impresión.

—¿Qué quieres?

—Quiero que hablemos

—¿Hablar, de qué?

—De que — repitió como si esa simple pregunta le pareciera un absurdo — de nosotros Alexandra, quiero que hablemos de nosotros. De que prometiste darme una segunda oportunidad pero siempre me evades.

—Es que no lo entiendes.

Alex se sentía angustiada por la muerte del hijo de Hannah, se sentía en parte culpable de que ella perdiera a su hijo y ese sentimiento le impedía ser feliz con el hombre que amaba.

—Explícame, estoy seguro de que juntos encontraremos una solución.

—Stefan, yo... — Alex se lo quedo mirando y después de unos segundos cerró los ojos, no se sentía con la fuerza, con el valor suficiente de confesarle la verdad sobre el accidente y era ese mismo sentimiento el que le impedía decirle que estaba esperando un hijo de él.

Stefan se acerco hasta ella y la tomo entre sus brazos. Era tan reconfortante estar de nuevo así, pensó ella. Pero de pronto, como una sombra abriéndose camino entre la luz, la palabra ASESINA resonó en lo más profundo de su cabeza.

—No puedo.

—Alex.

—Déjame.

—Eso nunca — respondió Stefan quien se resistía a soltarla — puedes decirme lo que sea Alex, yo te amo y pase lo que pase, siempre lo hare.

—Lo harás, ¿Estas seguro?

—Absolutamente.

—Aun si te dijera que soy una Asesina.

El silencio se hizo presente en la habitación, Alex podía escuchar el latido de su propio corazón, pero no así las palabras de Stefan. En lo más profundo de su corazón ella anhelaba que él hubiese respondido que era una locura, una mentira, pero los labios de Stefan permanecían sellados.



Stefan la había soltado al escuchar sus palabras y eso le dio la oportunidad a ella de alejarse. Cuando había dado un paso rumbo a la salida Stefan hablo.

—No me importa. No me importa — repitió — yo te amo y eso no va a cambiar mis sentimientos por ti.

—Debería.

—Pero no, Alex es que ahora eres tu la que no entiende. El amor no pone condiciones, no tiene reglas, ni horario. El amor es incondicional, no se da o se quita a placer. Mi amor por ti es para siempre y aun cuando quisiera borrarte de mi mente, mi corazón jamás permitiría que te olvidara, por que late solo por ti. Por verte cada día, por escuchar tu voz, tu sonrisa, por reflejarme en tu mirada.

—Stefan — susurro.

Alex rompió en llanto y se echo a los brazos de Stefan, era como si finalmente regresara a casa, por que aun cuando se encontraba en las ilusiones, desde que regreso ese ya no le parecía más su hogar.

Poco a poco se fue separando de él, ese preciso momento era perfecto para decirle sobre el accidente con Hannah pero era tan perfecto que tuvo miedo de arruinarlo diciendo aquella verdad que empañaría o incluso destruiría su futuro junto a Stefan.

Al no contarle nada Alex tenía la certeza que aun que fuera de lejos podría mirar a Stefan, pero al hablar al contarle todo tal vez el se alejaría para siempre de su lado y era esa pequeña duda lo suficientemente grande como para hacerla mantener la boca sellada.



Lejos de la hacienda Hannah y Federico planeaban separar para siempre a Alex de Stefan. Santoro hizo creer a Hannah que no dañaría a Stefan y la muy ilusa cayó en su juego.

—Sabes que te ayudare en todo si logras que esa mujercita insignificante se aleje para siempre de mi hombre.

Santoro tomo a Hannah por el cuello y la aplasto contra el alto respaldo del sillón en el que se encontraba sentada en la oficina de la casa de Federico. Lentamente fue acercando su rostro hacia el de Hannah mientras su mano apretaba más y más, solo lo suficiente como para hacerle daño.

—Alexandra Parker no es para nada una mujer insignificante, tu por el contrario... —le beso los labios — sabes entretener, pero solo eso — la beso de nuevo metiendo su lengua en lo más profundo de la garganta de Hannah, dificultando su respiración puesto que aun no la soltaba — recuérdalo muy bien antes de decir cualquier cosa que yo pueda considerar un insulto para la futura señora de Federico Santoro.

—De acuerdo — susurro Hannah llevando su propia mano al cuello una vez que Federico la soltó.

—Así me gusta.

—Bien.

Federico tiro de Hannah haciendo que se levantara del sillón, la beso con fuerza y de un movimiento la coloco frente a la gran mesa de madera que era su escritorio. Se coloco detrás de ella, y sus manos iniciaron el recorrido por sus piernas, así fue subiendo hasta llegar a su sexo. La caricia que le profirió para nada era suave pero prendió a Hannah en el mismo instante en que la toco. Ella jadeo en respuesta a las sensaciones de lujuria que Federico le estaba provocando, esa nueva manera de ser poseída, la hacía sentirse viva.

Santoro rompió sus bragas con facilidad. El silencio se hizo en la habitación y Hannah solo pudo escuchar el sonido del cinturón al ser desabrochado y después le siguió el sonido de la cremallera. Sin la menor delicadeza Federico la hizo recostarse contra la gran mesa, levanto su falda y de una sola embestida la penetro.

Hannah estaba húmeda, preparada para recibir al hombre que ni siquiera había tenido la delicadeza de verificar que ella estuviera lista para recibirlo, pero era esa misma falta de ternura lo que más la prendía.

Sentir su pene duro dentro de ella, la estaba volviendo loca, el mete y saca tan frenético con que Federico la penetraba, la condujo hasta una nebulosa de placer que nunca antes había sentido.

Hannah comenzó a removerse, primero contra la mesa y después acoplándose a las embestidas de Federico. Santoro la tomo por las caderas e inicio un mete y saca que rápidamente lo llevo a terminar dentro de Hannah, sin importarle si ella terminara o no.

Santoro salió de Hannah, abrocho sus pantalones, dio media vuelta y se sentó en la silla ubicada frente a la mujer que acababa de tomar, quien poco a poco fue incorporándose.

—No vas a dejarme así verdad.

—Como estés no es mi problema.

—Federico — dijo ronroneando su nombre

—Largo de aquí, ya no necesito de tus servicios.

—¿Qué?

—Que te marches

—Pero...

—Largo de aquí mujerzuela.

—Eres un cabron — dijo antes de salir de la habitación.



Después de varios días Alex continuaba evadiendo a Stefan, se encerraba por horas en la biblioteca y ese día no era la excepción. Sabía que no podía prolongar más el decirle sobre el accidente, pues el embarazo no tardaría en comenzar a notarse, pero tenía miedo, esa era la verdad. Trató de llamar a Susana su Psicóloga, pero había salido fuera del país, así que estaba sola, no había hablado con nadie sobre la culpa que sentía después de que en aquel accidente Hannah perdiera a su bebe, la palabra ASESINA seguía grabada a fuego en su mente.

—Alex

Alexandra se sobresaltó, saliendo así de su ensimismamiento.

—Lo siento hija, no era mi intención asustarte.

—Descuida abuela.

—¿Y qué haces?

—Pensaba.

—Aun no estas segura de decirle a Stefan sobre el embarazo.

—No

—Alex, mi cielo. A que tienes miedo, tú lo amas, él te ama las cosas se arreglaran de una manera u otra.

—Haces que parezca tan fácil

—Por qué lo es, cariño, eres tu quien se empeña en no ser feliz. Has sufrido tanto que me temo que ser feliz te aterra más, pobrecita mía — la abrazo — pero recuerda que ya no eres únicamente tú, hay alguien más importante por quien debes luchar.

—¿A quién te refieres Constanza?

La voz de Stefan se escuchó fuerte y clara desde la puerta.

—¿Acaso no te enseñaron a llamar?

—Responde — se notaba por su voz que estaba irritado

—Ni mi abuela ni yo tenemos por qué contestar a tu interrogatorio.

—Alexandra no me provoques.

—No Stefan, tú no me provoques, estas en mi casa, y no eres nadie para hablarme de esa manera.

—Alexandra — grito Constanza — basta ya. O le dices la verdad tú o se la digo yo, pero ya basta de tantas estupideces por parte de los dos, ya me canse. Te doy esta ultima oportunidad y si para cuando Stefan salga por esa puerta tu no le has contado nada, te lo advierto de una vez niña, lo hare yo y me rehusó a sentirme mal por no guardarte el secreto.

—Abuela — Alex estaba a punto de llorar, su abuela jamás le hablo de esa manera.

—Mi principal deber es que seas feliz hija y por tu cabezonería te estas negando a serlo, así que lo siento mucho mi cielo. Stefan, por favor toma asiento Alex y tú tienen mucho de que platicar.


CAPITULO 34



ALEX se paró frente a la gran ventana de la biblioteca, dándole la espalda a Stefan, no podía mirarle a los ojos mientras contaba aquello. Tomo una gran bocanada de aire y al fin habló.

—Soy una asesina — soltó de sopetón.

—De nuevo estas con lo mismo, Alex no quiero más escusas.

—Es que no lo son — se giró para ver a Stefan a los ojos — y antes de que digas nada, déjame contarte para que me creas que en verdad soy una asesina.

—Es una locura, pero adelante... te escucho.

—Hace un tiempo Hannah vino a la hacienda

—¿Qué? — interrumpió Stefan

—Como lo oyes, esto tiene que ver con ella, así que por favor no me interrumpas, ya de por sí, es difícil para mí hablarlo.

—De acuerdo.

—Como te decía, Hannah se presentó un día en esta casa y quiso hablar conmigo, en ese entonces yo aun creía que el hijo que esperaba era tuyo, pero no la recibí solo por eso. El día que ella vino, tuvo un accidente, todo paso cuando abrieron la puerta de la hacienda. Hannah no espero a que le dieran permiso de entrar, empujo al peón que atendió al llamado y corrió hasta la puerta principal, casi llegaba cuando se encontró con Drako. El ladrido del animal la hizo detenerse en seco y echarse a tras sin fijarse por donde pisaba, Hannah tropezó estrepitosamente y cayó de espaldas a los pies de la escalera que conduce a la entrada. Alex y Matilde que presenciaron la escena se echaron a correr hasta ella. Yo acababa de llegar en ese momento y mande a traer a un médico. Cuando el doctor la reviso recomendó que guardara reposo unos días, no podía moveré o podría llegar a perder a la criatura.

—No fue tu culpa — volvió a interrumpir Stefan.

—Ya lo sé, pero eso no paro ahí, así que deja de interrumpirme — señalo — o no te cuento nada más y que Constanza haga lo que se le venga en gana — Alex se dirigió a la puerta de la biblioteca con la intención de marcharse pero Stefan la detuvo tomándola del brazo.

La caricia fue tan breve, pero sirvió para que en ambos se estableciera una corriente eléctrica que poco a poco los fue envolviendo. Alex se estremeció al sentir a Stefan tan cerca, lo extrañaba tanto...tuvo que cerrar los ojos y alejar su cabeza, el olor de su loción la estaba volviendo loca.

Por su parte, Stefan deseaba con toda el alma poder abrazarla, mantenerla pegada a su pecho y amarla para siempre, pero debían hablar y ahora que Alex finalmente lo estaba haciendo el no desaprovecharía esa oportunidad, pero era tan difícil soltarla aunque fuese solo para estar unos metros alejados.

—Termina de contarme, por favor — susurro Stefan contra su oído.

Alex camino de regreso a la ventana y de nuevo le dio la espalda, volvió a tomar aire, esta vez para calmar sus nervios. Stefan aun lograba ponerla de punta.

—Como Hannah no podía irse de la hacienda por instrucciones del doctor, mande a que le prepararan una habitación. Desde que Hannah se instaló en las ilusiones, yo pasaba todo el día en el campo, no deseaba encontrarme con esa mujer, no entendía porque ella había venido a hablar conmigo y claro que Hannah me mandó llamar, aludiendo a que quería agradecer su hospitalidad, pero me rehusé todas las veces. Hasta que un día... — como pude caer en la trampa de ese hombre, que nada más consiguió lo que quería de mí, y me mando de paseo, igual que con Hannah, tal vez esa mujer es solo una víctima más como lo fui yo, una víctima de Stefan, que primero me llevo al cielo y ahora me deja caer en picada y sin escala hasta el infierno. De pronto recordó aquello que la hizo decidirse a hablar con Hannah y por su puesto omitió esa parte — Un día decidí que había llegado el momento de saber a qué había venido desde tan lejos. Para ese entonces habían pasado dos semanas desde que ella sufriera el accidente — hizo una pausa esperando a que Stefan la interrumpiera, pero no fue así — llegue hasta la recamara donde se encontraba Hannah y toque la puerta, adelante me dijo y yo abrí la puerta aun que me quede parada decidiendo aun si entrar o salir corriendo de ahí, finalmente entre. Hablamos de... cosas, estaba agradecida por permitirle quedarse en la hacienda, de su hijo, de ti — en ese momento, Alex volteo a verlo, tenía que mirarlo directo a los ojos, pero no detecto nada, nada que le hiciera sospechar a Stefan sobre el final de esa historia, así que prosiguió — en fin. Seguimos hablando y en un momento Hannah se levantó de la cama, la situación era incomoda pero seguíamos hablando. Hannah me dijo que necesitaba que yo le prometiera algo — hizo una pausa y miro a Stefan, pero este se negaba a interrumpirla — quiso que le prometiera que si tú me buscabas, yo te rechazaría. Yo no podía prometerle eso aunque tampoco quería volver contigo en ese momento. Lo que más deseaba era salir del cuarto y de manera inconsciente lo hice. Hannah se había puesto histérica y seguía diciéndome que debía prometerle que jamás regresaría contigo. Se acercó a mí gritando, me tomo por los hombros y comenzamos a forcejear, yo le pedía que se calmara y ella seguía gritando. Llegamos al pie de la escalera y entonces ella comenzó a gritar —No Alex no, por favor — me dio miedo verla tan loca, tan fuera de sí y continúe diciéndole que se tranquilizara. Intente sostenerla para que dejara de forcejear, cuando de pronto, el cuerpo de Hannah se me escapó de entre las manos. — ¡Noooooo¡— grito antes de caer por las escaleras. Yo intente sostenerla, te lo juro, pero Hannah perdió el equilibrio y cayó. La vi rodar y rodar sin detenerse hasta llegar al suelo — para Alex era como si estuviese reviviendo aquel terrible accidente otra vez — Los gritos de Hannah se escuchaban por toda la casa. Marco fue el primero en llegar a la escena y después de tranquilizarme baje corriendo hasta llegar al lado de Hannah, Constanza, Matilde y Rogelio ya se encontraban junto a ella y habían llamado una ambulancia.

—Imagino como debiste sentirte.

—Terrible, pero lo peor vino después.

—Continúa por favor.

—Cuando le medico llego, fue directo a la habitación de Hannah y después de lo que a mí me pareció una eternidad, de nuevo se escuchó un grito desgarrador. Cuando el medico llego hasta donde estábamos esperándolo, nos informó que... — Alex suspiro para controlar la emociones que la embargaban en ese momento — Hannah había perdido al bebe y que estaba muy delicada y en su estado no era conveniente moverla y menos alterarla. Me preguntaba que pensarías o que dirías de saber que provoque la muerte del que yo creía tu hijo, y ahora tengo la oportunidad de saberlo.

—Alex — Stefan quiso acercarse pero ella se alejó aún más.

—Dime por favor, necesito saberlo Stefan, soy una ASESINA, es lo que soy y sé que lo piensas pero no te atreves a decirlo.

—Estas fuera de sí, Alexandra, lo que ocurrió fue un accidente.

—Tú no puedes saberlo, no estabas ahí.

—Pero te conozco lo bastante bien para saber que no eres capaz de cometer tal atrocidad, ¿Quién te dijo que eras la culpable?, ¿fue Hannah, verdad? Dime, fue ella no es cierto.

—Yo ya lo pensaba, pero lo confirme el día que hable con ella y me echo en cara que ese había sido mi plan desde el principio, que lo único que deseaba era que su hijo muriera para poder quitar del camino a lo único que se interponía entre tú y yo. Le grite que eso era una vil mentira — la voz de Alex era apenas un murmullo — pero no me creyó y me acuso de aventarla por las escaleras a propósito, yo no sabía que decir para que me creyera — Alex sollozaba abiertamente, no podía ni quería negar que eso le dolía y mucho — entonces ella lo dijo, me grito asesina y entonces lo supe, supe a que se debían todos mis remordimientos, te lo juro que jamás he deseado la muerte de nadie, pero en parte si me siento la asesina de ese pequeño, jamás debí interponerme entre ustedes, lo nuestro debió quedar zanjado desde que estaba en Italia.

—Alex, Alex... que cosas estas diciendo. Lo que paso entre nosotros es lo mejor que me ha sucedido en la vida. Yo te amo y aun cuando tú me dijeras mil veces que no te buscara, yo no voy a hacerte caso. TE AMO — recalco las palabras — entiéndelo y eso de que tú seas la “asesina” del pequeño, lo dudo mucho, Hannah es muy hábil y después de lo que me has contado, más bien creo que eso fue algo que ella orquesto.

—Pero como, yo la vi embarazada y el doctor confirmo la muerte del pequeño.

—¿Y tú o alguien más vio restos del bebe?, porque aun cuando faltaban unos pocos meses el pequeño ya debía estas formado, o no te parece raro que el doctor no pidiera una ambulancia para trasladarla a un hospital, donde además, tienen los medios necesarios por si el legrado tuviese alguna complicación.

—Me estas confundiendo más Stefan — no lograba sacar de su mente la palabra ¡ASESINA!, pero si pensaba en las cosas que él había dicho, tenían un poco de lógica. Tengo que pensar, se dijo.

—Alex, tu no tuviste la culpa, eso fue un terrible accidente.

—Necesito pensar en lo que acabas de decir, necesito estar sola.

—No me pidas que te deje por qué no lo hare.

—Stefan por favor, siento que en cualquier momento voy a estallar, no puedo con esto. Primero, Hannah me acusa de la muerte de su bebe, después tu accidente, y luego la noticia de... — de manera involuntaria se llevó una mano al vientre. De pronto reaccionó en lo que iba a decir y se calló antes de confesarle que estaba embarazada — y ahora tú me dices que todo pudo ser una trampa de esa mujer.

—¿Qué escondes Alexandra? — Stefan se percató de que Alex estaba a punto de decirle algo importante.

—Nada.

—No me mientas — para cuando Alex quiso reaccionar Stefan ya la tenía entre sus brazos. La tomo de la barbilla y la miro a los ojos.

—No. No lo hago — Alex cruzo los dedos porque sí que le estaba mintiendo, le escondía su embarazo, y era la peor de las mentiras. Se sentía una canalla, pero un extraño motivo la impulsaba a seguir callando aquella noticia. Más bien la reacción de Stefan ante el embarazo de Hannah la impulsaban a callar, aunque era un tanto absurdo ella tenía dudas sobre lo que pensaría y lo que sentiría Stefan, al saber que iba a ser padre. Y puesto que tenía miedo de que también rechazara a su hijo, decidió no contarle nada, aun.

Lentamente Stefan fue bajando sus labios hasta posarlos sobre los de Alex, era tanto su amor, su desesperación de volver a estar bien con esa mujer por la que daría la vida, que pese a lo que ella acaba de contarle no era capaz de no sentir nada cuando la tenía frente a él. Era tan grande su amor que aun cuando no estuviese completamente seguro de que ella era inocente, no le importaba nada.

El beso se fue poniendo más intenso y las manos hicieron su aparición en la espalda femenina. Era realmente placentero tenerla de nuevo entre sus brazos y de esa forma. Acaso era tan difícil de entender para Alex que él no podía vivir sin ella.

Por su parte Alex, estaba feliz, era como un sueño volver a estar así, con Stefan. No había creído que una reconciliación entre ellos fuera posible, pero ahí estaba su amor, fuerte y vibrante entre ellos, resplandeciendo con luz propia pese a todas las adversidades, solo que todavía faltaba una más y ella era una cobarde por no decir nada.

Aquellos pensamiento la fueron alejando de la pasión que los envolvía, y de pronto ella corto el beso.

—No, Stefan. No puedo

—Alex — la súplica estaba implícita en su voz.

—Es que no puedo, no creo que sea capaz de regresar contigo, de estar juntos como antes.

—No puedes decime eso, Cara yo te amo más que a mi vida.

—Y yo a ti pero..., — suspiro — Stefan no — se dijo incluso ella misma, mientras negaba con la cabeza como reforzando aquella decisión.

—Alex, es que no entiendes Cara... sin ti no vivo y lamentablemente no muero.

Alex se lo quedo mirando, nunca se imaginó escuchar aquellas palabras de un hombre y sobre todo uno como Stefan Dunant. Recordó el día en que lo conoció y de inmediato lo clasifico en el grupo de rico y acostumbrado a hacer su voluntad, pero a medida que lo fue tratando, algo dentro de ella comenzó a latir y su corazón, helado por las cicatrices de su pasado fue volviéndose cálido a medida que estaba cada vez más cerca de Stefan.

—Cara, sabes que soy el hombre de tu vida, tanto como yo sé que tú eres la mujer de la mía.

—Solo te pido tiempo Stefan, un poco más.

—Tienes miedo Alex, y no sé a qué, pero estoy dispuesto a darte ese tiempo que nuevamente me pides y a descubrir cuál es el secreto que te impide estar conmigo, y sea cual sea no me importa te lo digo de una vez, nada es más importante para mí que tú.

Antes de marcharse, Alex sintió la necesidad de declararle nuevamente su amor a Stefan y en impulso loco, nada propio de ella, lo hizo.

—Te amo Stefan, no lo olvides — y luego le sonrió.



Necesitaba el aire del campo, tanto como necesitaba comer. Así que se dispuso a dar una vuelta por sus tierras, aunque no sería montando al diablo, esta vez tomaría una de las camionetas de la hacienda.



Constanza vio salir a Alex, del despacho y por la cara que llevaba no sabía que pensar. Cuando entro a la biblioteca Stefan estaba parado frente a la ventana, con las manos metidas en los bolsillos.

—¿Te lo ha dicho?

—Si — se volvió a mirar a Conny

—¿Y que te pareció la noticia?

—Alex está loca

—¿Qué? — sorpresa y rabia la invadió por igual

—Cómo puede ella pensar que es la culpable de la muerte del hijo de Hannah.

—Mi nieta no te conto nada más.

—¿Cómo qué?

—Alex, Alex — repitió más para ella misma.

—¿Qué es lo que está pasando Constanza?, dímelo.

—Stefan hijo, te prometo que esta noche hablaremos los tres.

—Constanza, dime qué pasa.

—No es una noticia para que la de la abuela.

—Me estás asustando.

—No es nada malo, por el contrario. Intuyo que esta noticia te hará muy feliz.



Alex, había llegado hasta una de las partes más alejadas de la hacienda, pero que tenía una vista espectacular de casi todo el viñedo. La soledad y belleza del lugar le permitieron relajarse y sentirse tranquila por primera vez aquel día.

Absorta en sus pensamientos no escucho los pasos del hombre que se acerba a ella.

—Así te quería encontrar palomita.

Se le erizo la piel nada más escuchar la voz de aquel hombre. Cuando quiso reaccionar ya fue demasiado tarde.

—Federico — logro decir y entonces perdió la conciencia.


CAPITULO 35



LA negra noche, profunda y misteriosa, se cierne sobre la hacienda, quienes la habitan están a la espera del regreso de Alex, pero esta no da señales de vida. Varios grupos de hombres han salido en su búsqueda, pero ninguno ha tenido suerte hasta el momento.

Constanza ve como Rogelio y Stefan regresan con la comitiva de hombres sin ninguna señal de su nieta.

Nada más desmontar, Stefan fue hasta su habitación. Era prioridad localizar cuanto antes a Alex y solo confiaba en una persona para hacer el trabajo.

Monique respondió el teléfono al segundo timbre.

—Sí.

—Monique, soy Stefan. Es urgente que localices a mi amigo Dominique Russell.

Dominique Russell, se repitió Monique, algo debería estar pasando y algo muy grave para que Stefan le pidiese localizar a Dom.

—¿Está todo bien?

—No, Alex está desaparecida desde el medio día, y no tenemos ninguna noticia sobre su paradero.

—¿Te encuentras bien? — nada mas decirlo, supo que era una pregunta estúpida, claro que no estaba bien, quien podría.

De pronto en su mente apareció la imagen de un hombre de ojos color café y cabello rizado. Bruno, se dijo para sí misma.

—No, Monique no estoy bien, estoy muy preocupado por Alex, si le llegase a pasar algo, me muero.

—No seas pesimista, ya aparecerá. Digo la hacienda es tan hermosa como grande, puede que se haya alejado sin querer y justo ahora está de regreso.

—Aun así, localiza por favor de inmediato a Dom, dale mi número de celular, es urgente que hable con él cuanto antes, mi salud mental depende de ello — intento sonreír.

—Enseguida me pongo en eso.

—Gracias.

—Stefan, por favor mantenme al tanto de todo ¿Si?

—Por supuesto.

—Suerte — dijo la chica antes de colgar.



Dom Russel, se repitió. El solo nombre la hacía estremecer, hacía años que lo conocía y aun que su relación no paso del fin de semana, ambos se convirtieron en buenos amigos y que Stefan lo necesitara para encontrar a Alex significaba que había cosas que su amigo no le estaba contando.

Monique sintió la tentación de llamar a Bruno, pero de inmediato se dijo que no, como por que llamarlo, que podría hacer ella desde tan lejos, y además que iba a decirle. “Hola, me he enterado que el amor de tu vida esta extraviado, ¿te puedo consolar mientras tanto?”. Que patético sonaría eso.

—Y tú no eres de esas mujeres que buscan cualquier pretexto para ver a un hombre, Monique — se dijo así misma —Entre nosotros todo quedo claro, fue una aventura de una sola tarde. Sin promesas, ni compromisos, solo un polvo rápido y listo — dio un golpe al piso con el tacón, en clara señal de que se sentía frustrada. Ella y su manía de hablar sola — Deja de perder el tiempo chica y encuentra a Dom — se dijo antes de dirigirse a su oficina y buscar al hombre que ayudaría a Stefan.

Dominique Russell, se encontraba serenamente dormido con una morena exuberante entre sus brazos. Su trabajo en Brasil había concluido satisfactoriamente como siempre, y era hora de gozar un poco la vida después de arriesgarla tan asiduamente como generalmente acostumbraba hacer.

El móvil satelital que siempre llevaba consigo, y al cual muy pocos tenían acceso, timbro, trayéndolo así de vuelta a este mundo.

—¿Who is it? — respondió de mala gana al segundo tono.

—Dom... Dominique Russell — titubeo Monique.

El innegable acento italiano descoloco a Dom, haciendo que se incorporara de un salto.

—¿Who is it? — repitió, deteniéndose enfáticamente en cada palabra.

—Monique... Monique Caruso — Monique espero a que Dominique dijera algo, que le diera a entender que le había reconocido y terminar así con ese momento tan incomodo.

—Oh, Monique bella cara, que hay de tu vida, ¿A que debo el honor de tu llamada? ¿Qué me cuentas de mi buen amigo Stefan?

—Es precisamente por él que te llamo.

—¿Le ha ocurrido algo? — estaba verdaderamente alarmado. Stefan y él, eran inseparables antes de que Dom se mudara a Estados Unidos con su padre, después de que su mamá contrajera matrimonio de nueva cuenta, y aun, después de la distancia y de los años seguían en contacto.

—Stefan está bien, por lo menos físicamente es así, lo que ocurre es que su novia, la mujer de la que esta locamente enamorado ha desaparecido, desde hace — consultó su reloj — casi 8 horas — Monique no tenía idea exactamente del tiempo que había transcurrido, así que dio un numero que ella consideraría alarmante.

—Eso no es tanto tiempo — respondió un poco más calmado, al saber que su amigo estaba fuera de peligro.

—Bueno, veras Dom, será mejor que te comunique con Stefan en realidad el tiene los detalles más precisos.

—Vale, enlázalo entonces.

—De acuerdo

—¿Monique? — logro decir antes de que ella transfiriera la llamada

—¿Si?

—Me dio gusto saber de ti.

—A mi también Dom, es una pena que no haya sido en circunstancias más agradables.

—Estamos en contacto Bella.



Dominique Russell, a quien sus amigos llamaban Dom era un ex agente SEAL y colaboro en un par de ocasiones con el grupo MARSOC, así que cuando Stefan pensó en él para localizar a Alex, no solo lo hizo porque confiara en su amigo, si no porque sabía que este tenía los conocimientos, la tecnología y la habilidad de traerla de regreso a sus brazos, sana y salva.

Muchas horas más tarde Dominique llegaba a las ilusiones, iba solo pues su equipo había partido de Brasil inmediatamente después de terminado el trabajo, él por el contrario, decidió quedarse a tomar unas breves vacaciones, cosa que lamento después de hablar con Stefan porque lo escucho realmente preocupado por la chica.

Cuando Stefan lo vio llegar, salió a recibirlo de inmediato. Estrecharon las manos fuertemente y se dieron un abrazo de verdadera camaradería.

Los empleados de las ilusiones se quedaron sorprendidos al verlo, Dominique pasaba del 1.90 de estatura, llevaba como siempre el cabello largo y alborotado, era poseedor de unos penetrantes ojos café, pero lo que sobresalía a simple vista, era el espectacular cuerpo del que era poseedor, y ese porte desgarbado y peligroso que lo caracterizaba.

—Sé que es una pregunta estúpida pero, ¿Cómo estás?

—Desesperado, Alex es la mujer de mis sueños, el amor de mi vida, la amo más que a nada en el mundo, más que a mí mismo, así estoy.

—Entonces estas fregado, amigo — le sonrió.

—Entra, te presentare a la abuela de Alex.



Una vez hechas las presentaciones, Dom se negó a descansar, cuanto antes quiso saber todo, desde cuando había desaparecido, si alguien intento contactarse, o si la familia tenía algún enemigo que quisiera dañarlos.

Entre Constanza y Stefan le dieron una breve descripción de las atrocidades que Santoro cometió años atrás, y de cómo había reaparecido en sus vidas hacia unos meses.

—Puede que por ahí venga todo esto.

—El que le haya ocurrido algo, queda descartado, ya recorrimos toda la hacienda y llamamos a todos los hospitales de Baja y Ensenada por si habían recibido a alguna mujer con las características de Alex, pero nada.

—Estoy segura de que ese maldito la tiene — Constanza no podía esconder la furia, el coraje y la impotencia que esa situación le hacía sentir.

—Creo que tiene razón señora, así que esa será la línea que seguiremos. Stefan necesitare un lugar donde ponerme a trabajar y llamar a mi oficina para que comiencen a interferir los teléfonos de la zona.

—Dom, no repares en gastos, has todo lo que esté en tus manos para que mi mujer regrese conmigo.

—Ella estará a tu lado muy pronto amigo, te lo prometo.

Los dos hombres se estrecharon la mano de nuevo. Stefan confiaba en que Dom traería de regreso a Alex, y Dominique sabía que no podía fallarle a su amigo.

—Se los prometo — repitió, posando sus ojos en Constanza.



Alex abrió lentamente los ojos, la cara le escocía por el golpe que Santoro le había dado la última vez que estuvo despierta e intento besarla. Recordar la escena la hizo sentir nauseas.

—Vas a ser mía palomita, tarde o temprano. Así que resígnate de una maldita buena vez porque nadie podrá encontrarte, nunca se imaginaran a donde voy a llevarte a pasar nuestra luna de miel.

—Te odio, me repugnas. Eso es lo único que podrás conseguir de mí, puedes llenarme de joyas pero siempre serás un desgraciado asesino. Y lo único que me das es asco — le escupió.

Federico le dio tremendo golpe que le rompió el labio, para después besarla por la fuerza.

Alex se retorció de asco, creyó que la violaría en ese momento y sintió pánico, terror y rogo porque Stefan apareciera ante ellos y la rescatara de ese infierno. Para su buena suerte, Federico no tenía pensado tomarla en ese momento, lo que ese hombre quería de ella, era que Alex lo amase y se entregara por su propia voluntad, además de momento, sus bajas pasiones estabas bien satisfechas por la rubia que ahora compartía su cama.



Alex reconoció inmediatamente su casa, la finca en la que vivió con sus padres antes de que ese bastardo la violara y asesinara a sus padres y hermano. Lloro por su destino, al darse cuenta de que ahí nunca la encontrarían, nadie se imaginaria jamás que Federico la llevara a su antigua hacienda.

Estaba sola, sola con ese desgraciado y a la merced de lo que dispusiera. Que sería de ella y de su pequeño hijo, se lamento mucho el no tener el valor de confesarle a Stefan que estaba embarazada de su hijo.

—Fui una estúpida — se lamento mientras gruesas lagrimas rodaban por sus mejillas — Stefan — lo llamo — mi amor perdóname por no decirte la verdad.



Los días en la hacienda, se estaban convirtiendo en un verdadero infierno. Al principio Alex se negaba a comer, pero después recordó que no era solo ella quien pasaba hambre, debía proteger a su bebe ante todo, así que comenzó a ceder un poco en la exigencia de Federico.

—Si quieres alimentarte, palomita, tendrá que ser en mi mesa, conmigo a tu lado.

—Te odio.

—Del odio al amor, solo hay un pequeño paso, y sé muy bien que pronto cruzaremos esa línea, dulzura. Pronto estarás retozando conmigo en nuestra cama, ya verás como gozas, más que hace años, cuando te hice mía por primera vez.

Esas palabras la llenaron de pánico, estaba segura de que si Federico la obligaba, no sería capaz de soportarlo y tenía miedo, de que el hijo en su vientre no le diera el valor necesario para soportar esa terrible experiencia nuevamente.

Así que no tenía más remedio que intentar llevar la fiesta en paz, aunque no le gustara la idea. Debía sobrevivir, aguantar todo el tiempo posible hasta que fueran a rescatarla.



Intervenir los teléfonos finalmente dio resultados una mañana en la que Santoro llamo a uno de los hombres que todavía continuaban vigilando la hacienda de Alex.

—¿Cómo va todo, han llamado a la policía?

—No jefe, únicamente llego un gringo loco, que parece sacado de una película de guerra.

—¿Llego solo?

—Que yo sepa, si.

—Que tu sepas — cínicamente repitió las palabra del hombre — te pago para que estés bien enterado, así que no me salgas con estupideces.

—Perdón jefe.

—Estoy rodeado de inútiles.

—Tendré más cuidado, patrón.

—Eso espero.

Federico respiro profundamente para calmar su exasperación, antes de hablar nuevamente.

—De acuerdo, si vez movimientos extraños o si llegan más hombres me llamas de inmediato

—Si jefe.



La localización de la llamada, colocaba a Federico en el valle de Napa.

—¿Tienen idea de que está haciendo Santoro en Napa?

—Oh por dios — susurro Constanza — la tiene en la hacienda Parker.

—¿Qué quiere decir?

—La debe tener en la antigua finca, la hacienda propiedad de los padres de mi nieta, el muy maldito la llevo al lugar en el que inicio todo, mi pobrecita Alex.

El sufrimiento que imagino, estaría pasando Alex, hizo mella en Constanza y rompió en llanto. Hasta ese momento se mantuvo fuerte pero esa noticia la desarmo, revivir todo el dolor del pasado aunado al secuestro de la única familia que le quedaba, fue insoportable. Si algo le llegaba a ocurrir, ella se moriría de pena y dolor.

Stefan la abrazo tratando, no mitigar su llanto, si de procurarle un poco de consuelo. Él sentía la necesidad de hacer lo mismo, llorar por el dolor que la causaba la ausencia de Alex. La imaginaba sola, a merced de ese hombre. No sabía en qué condiciones la encontraría una vez que lograran rescatarla, pero de lo que estaba completamente seguro, es que pasara lo que pasara, nunca la dejaría, siempre estaría a su lado.



Dos horas más tarde, Dom estaba casi listo para ir por Alex. Constanza le había dado la ubicación exacta de la hacienda y atreves del satélite, habían constatado que el lugar tenia movimiento.

—Son varios hombres, pero no son profesionales, así que iré yo solo, no quiero que aquello se vuelva una carnicería. Los hombres como Santoro suelen ser peligrosos, pero puedo manejarlo.

—Iré contigo.

—Stefan, la prioridad es rescatar a Alex sana y salva y si tú me acompañas, estaré preocupado por ti también.

—Amigo, acaso no recuerdas que yo también estuve en el ejército.

—Escuela militar querrás decir — le recordó.

—Lo que sea, me enseñaron muy bien a disparar y tengo buena puntería.

—Stefan.

—Dom, no te estoy pidiendo permiso.

Stefan y Dominique se enzarzaron en una lucha de miradas. Dom, pudo ver que su amigo no estaría en paz y lo creí capaz de cometer cualquier locura, así que era mejor que estuviese bajo su supervisión.

—De acuerdo, pero acataras todas mis órdenes.

—Sí, señor.

Afinaban detalles antes de partir cuando, un Mercedes descapotable freno justo frente a la casa. Stefan reconoció al hombre de inmediato, al verlo desde la ventana.

—Bruno de la Vega, amigo de la familia — informo a Dom, quien ya se encontraba listo para cualquier situación.

Bruno llego corriendo a la Biblioteca.

—Constanza — dijo a modo de saludo — lamento no venir antes pero estaba en medio de un juicio que no podía dejar de lado.

—No te preocupes hijo, Stefan y Dom, ya han localizado a Alex y en este momento van por ella.

—¿Dónde está, quien la tiene?

—Como pensamos, Alex fue secuestrada por Federico Santoro, que la tiene cautiva en Napa, en la antigua hacienda de los Parker.

—¿Están seguros? — Bruno estaba que no se lo podía creer, jamás se imagino que el maldito la llevara a ese lugar.

—Absolutamente — respondió Dom — yo soy un profesional en mi trabajo.

—Alex es mi familia, y es mi derecho asegurarme de que ella no saldrá lastimada en su intento de rescate.

—Controla a tu cuñado, hermano — advirtió Dom.

—Hombres y su testosterona — intervino Constanza.

—Si las cosas son como usted dicen, llamemos a las autoridades.

—No — Respondieron al unisonó Stefan y Dom

—¿Por qué no?, es lo más seguro.

—Santoro puede tener espías que lo pongan en alerta y huir con Alex antes de que lleguemos, no quiero arriesgarme a perderla, Constanza, lo siento.

—Estoy de acuerdo contigo Stefan. Bruno, hijo lo siento mucho pero tiene razón.

—De acuerdo, pero yo también iré.


CAPITULO 36



—STEFAN, creo que ya somos multitud.

—Totalmente de acuerdo. Bruno lo siento mucho pero nosotros ya nos vamos, además, la situación en la hacienda de los Parker puede ponerse fea, y tú no estás capacitado para enfrentar un riesgo de ese tipo.

—¿Y tu si lo estas, Dunant? — Bruno se cruzo de brazos y espero.

—Por supuesto que sí, estuve con Dominique, en los Marines — mintió.

—Me importa muy poco, he dicho que voy, e iré.

—Bruno, hijo — intervino Constanza — es mejor que tú te quedes conmigo en la hacienda por si algo sale mal y es necesario que avises a la policía, por favor, hazlo por mí.

Bruno se le quedo mirando a la mujer, que al igual que para Alex, Constanza había sido la madre que perdió cuando niño, así que si ella le pedía ir al mismo infierno lo haría, solo que esta vez le estaba pidiendo todo lo contrario.

—No estoy de acuerdo en no ir, Conny. Tu sabes lo mucho que yo quiero a Alex, ella es como mi hermana, además le prometí a Adam cuidar de ella siempre — quiso hacerla entender de la importancia que suponía ir a rescatarla.

—Lo sé, pero estoy segura de que si Adam estuviera ahora con nosotros, te diría que es mejor que no regresaras a la hacienda en esa situación, tú también tienes muchos recuerdos malos de ese lugar, y un error puede causarte la vida, y si eso ocurre, estoy segura de que Alex no lo podrá superar nunca.

—Sabias palabras mujer — le sonrió y le dio un beso en la mejilla — pero he dicho que iré y así será. Además, tengo buenos amigos en la policía de San Francisco, que podrán ayudarnos de ser necesario.

Terminaban de cargar la camioneta cuando Constanza se acerco a Dom.

—¿Puedo hablar contigo un momento?

—Por supuesto.

—Hay algo que debes saber.

—La escucho — y de inmediato volcó toda su atención en Constanza.

—Pero debes prometerme que no le dirás nada de esto a Stefan.

—¿Ocurre algo grave?

—Alex, mi nieta — hizo una pausa — está embarazada.

—¿Stefan no lo sabe? — Dom estaba incrédulo ante la noticia del embarazo, y el desconocimiento de esa situación por parte de Stefan.

—No. Ellos bueno, son unos cabezotas, orgullosos y ella no ha encontrado el momento para decirle que va a ser padre, así que no quiero ser yo quien le dé la noticia del embarazo de mi nieta.

—¿Qué has dicho?

La grave y furiosa voz que sonó a sus espaldas, los paralizo. Stefan llego en el último momento de la conversación y escucho las palabras que salían de los labios de Constanza.

—Stefan — Constanza se sentía mal de que la hubiese escuchado, no deseaba ser la portadora de esa noticia y menos en la situación en la que se encontraban.

—Repite lo que acabas de decir, Conny.

—Stefan — interino Dom.

—No te metas en esto.

—Solo quiero que te calmes, de acurdo.

—Estoy calmado — mascullo. Pero la mirada que le dedico a su amigo, le decía a Dom que era todo lo contrario.

—Alex está embarazada, está esperando un hijo tuyo — confirmo al fin.

—Y por qué diablos no me lo dijo — estallo al fin.

—Yo, intente obligarla a decírtelo, de hecho creí que lo hizo el día que desapareció, ella me dijo que lo haría, que te confesaría que esta de encargo, pero al verla salir y después al preguntarte, me di cuenta que no lo hizo.

—Debiste decirme, Conny. De haberlo sabido esto no estaría pasando, no le habría permitido que se fuera sola, como lo hizo.

—Tienes razón, hijo pero como íbamos a saber que ese bastardo de Santoro estaría al acecho, esperando el momento de apartarla de mi lado — sollozo — además, no es una noticia que me corresponda a mi revelar, entiéndelo — la pobre mujer no pudo mas, Alex secuestrada era un duro golpe para soportar sin sentirse amedrentada en el alma, había sufrido tantas penas, tanto dolor. Su familia, mermada a solo dos y ahora cuando por fin creía ver la luz al final del túnel, llegaba Federico.



Stefan estaba como fiera enjaulada, la impotencia se apodero de él y por un momento no fue capaz de pensar en otra cosa que no fuera en la furia que lo invadía en ese momento. Si él lo hubiese sabido, ella no se habrá marchado, la habría retenido como fuera. Ahora su bella y dulce Cara, estaba apartada de él, lejos de sus brazos, a merced de ese psicópata asesino, y además embarazada de su hijo. Su hijo, se repitió en sus adentros, esa noticia debía llenarlo de felicidad y en parte así era, pero ahora el cuadro estaba más complicado, debían replantear la estrategia, Alex y su bebe estarían bien, el lograría rescatarlos aun que se le fuera la vida en ello.

—Constanza por favor perdóname, tú no tienes la culpa, perdón si te lo hice sentir, pero entiéndeme, si antes estaba desesperado por encontrarla, imagina como me siento ahora que se que no solo peligra su vida, sino también la de nuestro hijo. Si ese malnacido se atrevió a ponerle un solo dedo encima, te juro que lo voy a matar.

—Stefan, tu solo debes preocuparte por que tu mujer, regrese a salvo, deja la justicia en las manos de la policía, o en las manos de dios, que tarde o temprano cobrara la factura a Santoro, por todas la fechorías que ha cometido.



Stefan Bruno y Dom, lograron cruzar la línea migratoria, sin ser revisados gracias a este último. Quien de manera casual, les hizo saber que era un marine, y que tanto él como el abogado de la Vega, eran personas sumamente importantes de ese país.

—Veo que eso de ir al ejercito realmente te abre puertas, he — bromeo Stefan.

—Tiene sus ventajas, eso y que las chicas aman el uniforme.

—Puede ser. Pero no mi chica.

—Cuéntame, como es ella, ¿Cómo es Alex?, debe ser muy especial si logro atrapar por fin tu duro corazón.

—Lo es. Es la mujer más hermosa, valiente, dulce y cabezota que he conocido jamás.

—Eso ultimo, no lo discuto, por el contrario — intervino Bruno.

—Ahora lo entiendo todo — bromeo — eso de ser cabezota fue lo que más te atrajo, no es así, es tu igual.

—Puede ser — todos rieron — pero Alex además, es una sobreviviente. Realmente le ha ido mal en la vida gracias al desgraciado de Santoro, que no conforme con haber asesinado a sus padres y a su hermano, él la... — no podía hablar de lo que Santoro le hizo a ella, eso lo llenaba de rabia, de dolor, y eso era justo lo último que necesitaba. Recordó lo que Dom le había dicho. —Debes permanecer frio y nunca perder la concentración, enfócate en tu parte del trabajo y así, lograremos rescatar a tu mujer.

—¿Y? — Dom lo trajo de nuevo al presente.

—Cuando la mire por primera vez, vi en ella a la mujer por lo que realmente es, libre de adornos, cosméticos o poses. Alex entro a mi vida con toda su naturalidad y con toda su verdadera e indestructible belleza.

—Jamás creí ver que Stefan Dunant, pudiera tener esa mirada de embeleso.

—Ya me comprenderás cuando la conozcas, amigo, y entonces lo entenderás todo.

—Así será hermano, así será.



Casi habían llegado al camino que los llevaría directo a la hacienda de los Parker, cuando un enorme camión se atravesó.

—No te preocupes, es Rick, uno de mis hombres. Después de que Constanza menciono el embarazo de Alex, no quise correr riesgos innecesarios y le pedí que nos encontrara aquí.

—Tienes todo cubierto.

—Amigo, soy el mejor.

—Y un grandísimo arrogante también.

—Es parte del paquete de ser el mejor en lo que haces.

—Totalmente de acuerdo —dijeron Stefan y Bruno a la vez.

Todos rieron. De pronto, los hombres se pusieron serios, el momento había llegado, la vida de Alex dependía en que las cosas salieran conforme a lo planeado, para nada debían arriesgarla o forzarla.

Dom, le entrego las llaves de la camioneta a Stefan.

—En cuanto la tengas entre tus brazos, llévatela de ahí, ¿de acuerdo?, no esperes por mí, por Rick o De la Vega, recuerda que nosotros somos profesionales y sabemos manejar estas cosas, además, los hombres de Santoro son simples aficionados, será como un día de entrenamiento — sonrió.

—Sé lo que tratas de hacer, Dom y te lo agradezco.

—Solo prométeme que en cuanto la tengas, saldrás de la línea de fuego.

—Créeme, lo hare.

—Ten — Dom, extendió una pistola 9mm, hacia Stefan y otra para Bruno.

—Espero no usarla.

—Yo también.



El grupo aparco los vehículos a una distancia considerable de la hacienda, no sabían en qué condiciones encontrarían a Alex, y dado su embarazo, no quisieron tomar ningún riesgo.

—A partir de aquí, iremos caminando — informo Dom.

—Russell, el detector térmico, marca a 12 personas en el perímetro — informo Rick.

—Dunant, déjanos hacer el trabajo rudo y limítate a buscar a tu mujer una vez que hayamos entrado en la propiedad, ok.

—De acuerdo.

Se disponían a entrar en la colindancia de la vieja hacienda de los Parker, cuando unos ruidos detrás de ellos, captaron la atención de los hombres. Para su sorpresa Marco salió de entre los matorrales, iba armado con una escopeta y un par de armas cortas.

—Vengo a ayudarlos a rescatar a la patrona — dijo a modo de saludo.

—Hombre estamos cubiertos, es mejor que esperes aquí y vigiles para que nadie vaya a encontrar los vehículos.

—No vine de simple espectador.

—Es terco Russell — intervino Stefan — es mejor que vaya con nosotros, porque si se va por su cuenta puede poner al descubierto nuestra presencia aquí y poner en peligro a Alex.

Dominique Russell se lo pensó por un momento, para nada le gustaban ese tipo de imprevistos, pero aun así, su amigo había dicho sabias palabras, era mejor mantener vigilado al hombre, que arriesgar la misión y perder la oportunidad de rescatar a la mujer de su amigo de una vez por todas.

—De acuerdo, vendrás con nosotros, cuando se llegue el momento de separarnos, iras con Rick. Dunant y De la Vega, ustedes vendrán conmigo.



El grupo comenzó la avanzada rumbo a la propiedad, que por su aspecto, parecía que hubiese sido una hacienda magnifica en sus mejores años, ahora estaba descuidada y un tanto destruida, pero lo peor era el pasado y la tristeza que la envolvía. Cuantas lagrimas derramadas en esas tierras, cuánta sangre salpicaba a todos y cada uno de los rincones que, debieron guardar hermosos recuerdos. Ahora, solo estaban empañados con la tragedia, el eco de los gritos de dolor parecían surcar el viento, era un tanto tenebroso estar en ese lugar.

Stefan pensaba en Alex, en cómo se estaría sintiendo, si la encontraría envuelta en una capa de tristeza, de la que sería muy difícil salir. Se juro que aun cuando fuera así, él lograría traerla de nuevo a la superficie, él la necesitaba, su hijo la necesitaba y también su abuela.

El amor que sentía por ella es tan grande que nunca dejaría de luchar, jamás iba a permitir que un desgraciado como Federico Santoro, volviera a hacerles daño, y si para eso debía matarlo, lo haría con sus propias manos.



Uno a uno fue desarmando a quienes cuidaban la colindancia de la hacienda, mataron a más de uno, cuando no tuvieron otro remedio, pero el resto fue amordazado y amarrado con presteza por Rick.

El momento de separarse llego, el primer grupo que encontrara a Alex, daría el aviso al otro para iniciar la retirada.

—El objetivo es devolver a Alex a casa, sana y salva. ¿Cómo?, como sea, y si de paso logramos tener a buen tiro a Santoro, lo aprovecharemos, pero la prioridad es rescatar a mi mujer.

—Entendido.

Marco no estaba de acuerdo, sabía que Federico nunca dejaría tranquila a su patrona y él la amaba tanto, que no volvería a permitir que nunca nadie le hiciera el menor de los daños.



Dom, Stefan y Bruno, se dirigieron a la casa principal por el lado este, Rick y Marco lo hicieron por el lado oeste, así lograrían cubrir mas propiedad.

Los secuaces de Santoro no presentaron ningún problema para los bien entrenados Dominique y Rick. Incluso Stefan se percato que sus años en la escuela militar y las horas de entrenamiento en el ring de box, por fin cumplían un propósito.

La casa tenía vigilancia adicional, incluso más de la que había en los jardines, así que pronto el rescate dejo de ser silencioso.



Alex, despertó inquieta esa mañana, un mal presentimiento la embargo nada mas abrió los ojos, no dejaba de pensar en Stefan, en el futuro que no tendría a su lado y todo por idiota, se dijo. La esperanza de su amor se estaba con cada hora que pasaba encerrada en su antiguo hogar, ahora nunca la encontrarían, quien se iría a imaginar que ese pervertido la llevase allí.

Desde que llego a la casa de Santoro, este la mantenía vestida con finos camisones de seda y satén.

—Me excita el mirarte vestida así, para mí. Acostúmbrate palomita ya que tarde o temprano terminaras siendo mi mujer, y entonces cuando conozcas el placer que puedo hacerte sentir, me rogaras por que me quede el día entero metido entre tus dulces piernas — se le acercó e intento sujetarla por los pies, pero logro zafarse.

—Te odio — grito — me das asco, repugnancia y lo último que yo puedo sentir a tu lado es placer. Tú no sabrás nunca, como tratar a una mujer como yo. Poco hombre — le grito — tener que forzarme cuando era una niña y matar a mi familia, eso jamás lo olvidare Santoro. Ojala que te pudras en el infierno.

Alex exploto, por fin lograba sacar todo el rencor, el odio acumulado por años contra ese hombre. En lo último que ella estaba pensando era en su seguridad y en la de su hijo. Después de tantos y tantos años odiando a Federico, no pudo contenerse y así se lo hizo saber.

Federico, estaba tieso de coraje, se había dado cuenta de que jamás podría conseguir que Alexandra, fuese su mujer por las buenas y la deseaba tanto, tanto, que después de escucharla maldecirlo le daba igual que ella disfrutara con su unión.

—Vas a ser mía, palomita. Entiéndelo, vas a ser mía y como no quisiste por las buenas, lo serás por las malas.

Antes de que Alex pudiera reaccionar, Federico ya estaba sobre ella. La tenia acorralada bajo su cuerpo, inmovilizándola, aprisionándola y haciéndole sentir su erección.

Era lascivo, asqueroso y enfermo estar tan cerca de su violador, del hombre que por muchos años le destruyo la vida. Por su culpa murió su familia y una parte de ella también murió aquel día.

—Déjame, Federico — grito — Déjame. No te atrevas a tocarme de nuevo, ya no soy aquella chiquilla de la que abusaste.

—No palomita, no lo eres. Eres una hermosa mujer, incluso más que cuando fuiste mía por primera vez. Ahora volveré a poseerte y lo disfrutes o no, me tiene sin cuidado, yo sí que lo hare.

—Déjame, maldito, déjame. Suéltame, no te atrevas a violarme otra vez. Déjame Federico, suéltame — Alex gritaba pero nadie venia en su auxilio como hacía años, estaba segura de que esta vez no lograría salir del limbo en el que quedaría sumergida si ese bastardo la mancillaba.

Federico la tenia maniatada, sin darle espacio para poder escapar. Alex se sentía indefensa, impotente.

—No te atrevas a lastimarme, Federico — sollozo — estoy embarazada — Alex tuvo la ilusión de que su revelación la salvaría de ese hombre, o que ganaría mas tiempo.

—¿Y crees acaso que me importa?, — solto una carcajada que la hizo estremecer de lo fría —entérate ricura, eso ya lo sabia. Tu amiguita Hannah me lo conto.

Esa confesión dejo a Alex hundida en la fría soledad.

—Stefan — grito — Stefan — no pudo contener el llanto y pronto se encontró llorando entre los brazos de Santoro — Stefan — lo llamo de nuevo.

Santoro no supo cómo reaccionar ante la actitud de Alex, creía que ella lucharía, que maldeciría, pero nunca sospecho que ella llamara a otro mientras la tenía entre sus brazos.

—Cállate, perra, cállate.

—Stefan — gritó mas fuerte — Stefan ven por mí, stefaaaaan.

El golpe que Federico le dio, fue certero. De pronto, Alex se encontró sumida en la inconsciencia. El duro golpe, la alejaba de la terrible pesadilla que estaba a punto de sufrir por segunda ocasión en manos de ese hombre, así que mas que odiarlo, le agradeció el hecho de que no se enteraría de nada. Poco a poco se fue dejando llevar por la pesadez de sus ojos y oscuridad que la acobijaban como una manta cálida en una noche fría de tormenta.


CAPITULO 37



STEFAN, escuchó los gritos.

—Es ella, Dom. Es Alex.

—Amigo tranquilo, ya iremos por ella.

—Pero es que ese maldito le está haciendo daño, y yo no puedo permitirlo.

—Stefan — lo llamo Dom, al ver que su amigo se alejaba a toda prisa rumbo a la casa principal.

—Es un necio — se volteo hacia Bruno, quien también corría rumbo a la casa, al escuchar los gritos de su amiga — son uno tontos necios — murmuro antes de ir tras ellos.

Como era de esperar, un grupo armado aguardaba dentro de la casa. Dominique más ágil y mejor entrenado que sus compañeros, pronto les dio alcance y llego justo en el momento en que los hombres comenzaban a disparar en contra de Stefan y Bruno.



Cuando Dom ceso el fuego ya no quedaba ninguno de los hombres de Santoro de pie, esto dio la oportunidad a Stefan y Bruno de subir a toda prisa los escalones y buscar a Alex. Llegaron a la segunda planta que estaba dividida en dos alas.

—Izquierda — dijo Stefan y comenzó el recorrido por el largo pasillo, los gritos habían cesado y tuvo que buscar por cada una de las habitaciones.

Bruno quiso salir corriendo hacia el otro extremo, pero en el calor de la pelea y el subidón de adrenalina que le recorría por todo el cuerpo, no se había percatado de que una de las balas perforo en su pierna, hasta el preciso momento en que el dolor le imposibilito seguir la búsqueda por el largo pasillo.

Con cada puerta que abría Stefan, y no encontraba a Alex, iba aumentando su frustración, y su miedo de que ese hijo de perra pudiera hacerle algo a su mujer.

Solo quedaba la última habitación o estaban ahí o tendría que salir corriendo a toda prisa hasta llegar con Bruno que la buscaba del otro extremo.

Antes de abrir la puerta el grito de — Cuidado — resonó desde dentro de la habitación seguido de un golpe frio que provoco un jadeo de dolor en el cuerpo de Alex.



El sexto sentido de Alex, le había hecho gritar, cuando sintió por alguna extraña razón la presencia de Stefan cerca de ella. Era casi imposible que él la hubiese encontrado, pero aun así grito.

—¡Cuidado! — fuera quien fuera la persona que se acercaba por el corredor, no se merecía que Federico le disparase de manera truculenta y ruin.

El golpe que recibió a continuación la dejo al borde del sin sentido, todo lo que paso después de que una explosión resonara fuertemente en la habitación, paso como en una especie de humo que no le permitía recordar nada.

Primero estaba fuertemente sujeta por los brazos de Federico Santoro, este la mantenía contra su pecho y le apuntaba con una pistola. El corazón le latía a toda prisa y la sangre se a galopaba en su cerebro, intentaba a toda costa no perder la consciencia cuando, de pronto escucho la voz fuerte y clara de Stefan.



—Ahí está Alex — El corazón de Stefan comenzó a latir más de prisa. Tenía miedo por primera vez desde la muerte de Bea, volvía a sentir un miedo abrazador que lo cegaba. No podía perder a Alex y a su hijo, como perdió a su hermana, ese dolor acabaría con él. Debía salvarla aunque en ello se le fuera la vida, su mujer, esa hermosa mujer que se había arriesgado tanto al advertirle del peligro, se merecía todo, y más aún cuando llevaba a su hijo en sus entrañas.

Stefan se disponía a tirar la puerta cuando recordó la de cosas que Dom había colocado en los bolsillos de su pantalón de cargo. De uno de ellos saco una pequeña plastilina que fue colocando sobre el marco de la puerta.

—Esto creara una pequeña explosión, y me dará la ventaja del factor sorpresa. Alex estará bien — se dijo así mismo en busca de consuelo.



—Alexandra, mi amor — la llamo una vez que irrumpió en el dormitorio.

Alex, abrió los ojos como platos y ahí estaba él, como un ángel, una aparición divina que se manifestaba intentando engañar a su mente. Stefan no podía estar ahí, solo era su imaginación jugándole una mala pasada, solo era su necesidad de verlo, de tenerle cerca lo que le hacía ver visiones.

De pronto todo fue como en cámara lenta. Alex escucho el martinar del arma de Federico y giro la cabeza justo en el momento en que la bala salía disparada hacia el lugar donde ella imaginaba que se encontraba Stefan.

—Noooooooo — grito.

Era demasiado tarde, el proyectil había logrado su objetivo incrustándose en el cuerpo de Stefan. De pronto la visión de Alex se tornó de un rojo muy intenso. Ya no estaba entre los prisioneros brazos de Santoro, este la había soltado dejándola caer sobre el piso.

Se sintió tirada al suelo como quien arroja a una muñeca de trapo, rota y sin vida. La sangre no dejaba de fluir, y entonces todo se volvió oscuro, ya no distinguía donde estaba.

A su alrededor, se podían oír los gritos de los trabajadores de la hacienda corriendo para escaparse del fuego que consumía su hogar.

La bala se incrusto en el brazo de Stefan y lo atravesó por completo. Este vio como Santoro arrojaba a Alex contra el piso y se abalanzaba sobre el cuchillo en mano.

Forcejearon, Federico tratando de terminar con la vida de Stefan y este impidiéndole lograr su cometido. La lucha era encarnecida, matar o morir. Y él tenía mucho por que vivir, su mujer y su hijo. Ellos eran algo muy valioso que bien merecía la pena terminar con la vida de una víbora ponzoñosa como Santoro.

Federico logro rasgarle la piel, hiriéndolo en un par de ocasiones. De pronto Stefan tuvo el espacio suficiente para atetarle a Federico un golpe fulminante que lo hizo tambalear soltando el cuchillo que cayó hasta los pies de Stefan. Lo tomo en automático y se dirigió hasta donde Alex se encontraba tirada.

—Alex — la llamo mientras tomaba su mano entre las suyas.

—Corre Alex, corre más aprisa — sentía como la fuete mano de Adam se cerraba alrededor de la de ella.

—Eso hago — jadeo

Stefan sabía que Alex estaba teniendo una especia de pesadilla, se disponía a tomarla en brazos cuando los ojos de ella, que hasta ese momento parecían perdidos, se posaron sobre su hombro

—Nooooo — el grito que salió de su boca fue desgarrador.

Y entonces Stefan supo que algo iba mal.

Sintió el frio acero del cañón contra su cabeza, ¿acaso ese sería su final? No lograría ver nacer y crecer a su hijo. Una furia lo invadió en segundos y como un resorte salió expulsado del suelo.

El repentino levantamiento tomo a Santoro por sorpresa, descolocándolo y para su mala suerte se dio cuenta de que Stefan a no estaba al alcance de su línea de fuego, así que se le ocurrió una mejor idea.

El abrupto levantamiento de Stefan provoque que este, saliera diera un mal paso, y no paró hasta caer al suelo. Fue cuando tuvo una visión completa de la escena que se suscitaba.

La ira le cegó cuando vio que Federico dejaba de apuntarle a él para fijar su disparo directamente hacia la barriga de Alex. Acaricio la daga que aun sostenía en su mano, y apretó con todas sus fuerzas. De un salto se puso en pie y sin pensarlo dos veces arremetió contra Santoro



La sangre escurría por sus dedos, bajando por su mano hasta llegar a su brazo. Solo el frio golpe de la pistola contra el suelo lo volvió de golpe a la realidad. Stefan se separó de Federico Santoro quien retrocedió como un autómata.

La sangre se acumulaba en la garganta de Federico impidiéndole respirar, el dolor lo subyugaba y le consumía como una pequeña espora que sucumbe a la abrazadora fuerza del sol, pero aun así, se resistía como la víbora que era a dejar el mundo de los vivos sin antes llevarse con él, al hombre que le ocasiono el terrible dolor que estaba padeciendo en ese momento.



Stefan, se había vuelto de nuevo a ver como estaba Alex.

Santoro, en un último acto de retorcida maldad, se sacó el cuchillo que le atravesaba el cuello. Lo empuño con toda la fuerza que le fue posible y camino con determinación hacia Stefan. A punto estuvo de hundir el puñal en su espalda cuando de pronto se escuchó el sonido de un disparo.

Dom, disparo a Santoro segundos antes de que este llegase a ocasionar un terrible daño a su amigo. El balazo en la frente fue limpio, certero y letal como el hombre que sostenía el arma en sus manos.

Federico Santoro cayó desplomado contra el piso, con los ojos muy abiertos, llenos de odio y resentimiento. Estaba muerto. Después de tantos años, finalmente Alex obtuvo su venganza, y quien lo diría, las ironías de la vida quisieron que Santoro la llevase al lugar donde inicio todo y donde esa pesadilla debía concluir. Se había cerrado el círculo después de tanto tiempo y después de tanto sufrimiento.



Poco después, Alex fue consciente de que alguien la tomaba en brazos. Espero a que esa persona la cargara sobre su hombro, era como si estuviese mirando una película por segunda vez, cuando ya sabes lo que pasara al final. Apretó los ojos esperando la peor de las tragedias, su peor pesadilla, pero no fue así, el hombre que la llevaba, la sostenía fuertemente contra su pecho, pero sin llegar a lastimarla. Y por primera vez en mucho tiempo se sintió segura, se sintió en su hogar.

Los hombres de Santoro, o por lo menos el resto de ellos, salieron huyendo una vez que se dieron cuenta de que esa era una causa perdida, y más aún después de enterarse que su jefe había muerto.

—Esperen aquí — dijo Dom — iré por la camioneta, tu mujer no está en condiciones de caminar y ya no hay riesgo alguno, así que pueden esperar aquí un momento.

—Iré contigo — Bruno se puso en marcha con Dom, el lugar le recordaba momentos tristes de su vida y al no tener un motivo para estar ahí, quiso salir de la hacienda lo antes posible, al fin de cuentas su amiga estaba sana y a buen cuidado en los brazos de Stefan Dunant, quien lo diría.



Stefan recostó a Alex en una de las tumbonas que rodeaban, lo que hacía mucho tiempo había sido una alberca.

—Alex, Alex — la llamo pero ella no reaccionaba. Sabía que físicamente no tenía nada pero después de todo lo que ese desgraciado de Santoro le hizo en el pasado, Stefan no sabía a qué grado afecto su estado emocional. Debía llamar a la Psicóloga de Alex, era urgente que ella la revisara y más aún en su estado.

Rick, se encontraba revisando los alrededores de la hacienda, por si alguno de los secuaces aún seguía escondido, mientras que Marco observaba la escena entre su patrona y el fuereño que había logrado conquistar su amor.



Bruno bajaba los escalones con verdadera dificultad, la bala no había atravesado ningún hueso pero aun así el dolor era terrible y más cuando intentaba flexionar la pierna, algo constante puesto que se encontraba en lo alto de la escalera principal de la casa.

Stefan miro a Alex, de nuevo se había dormido, y aun cuando esta no se encontraba del todo bien, ya estaba fuera de peligro de las garras de Santoro, así que decidió ayudar a De la Vega.

—Déjame echarte una mano — le dijo una vez que llego hasta él en lo alto de la escalinata.

—Estoy bien, no necesito ayuda.

—A mí me parece que sí, anda déjame ayudarte, solo apóyate en mi.

—Que estoy bien hombre.

—Si serás terco, igual que tu hermana — soltó Stefan.

—¿Mi hermana? — repitió Bruno. Es verdad Alex era su hermana y él no tenía ningún derecho a negarle la felicidad. Además, después de lo que Stefan hizo, le quedaba más que claro que adoraba a Alex con toda su alma.

—Venga, échame una mano — le dijo. Y ambos hombres rieron finalmente en total cordialidad.

Cada uno estaba en metido en sus asuntos, a excepción de Marco, que miraba fijamente a Alex. El hombre estaba total e irremediablemente enamorad de ella. había llegado a las ilusiones hacía más de cinco años y nada más verla quedo prendado de la mujer que era su jefe, desde siempre supo que no tendría oportunidad con ella, pero se conformó con verla desde la distancia y amarla e idolatrarla como ningún otro hombre la amaría jamás.

Marco se encontraba a escasos metros de Alex, así que se dio perfecta cuenta de cuando Hannah se acercaba con cada paso hasta ella. Al principio creyó que la mujer era solo otra víctima más de Santoro, pero pronto se dio cuenta de que no era así. Hannah dejo ver el arma que llevaba entre sus manos. Marco vio como cargo el tiro en la cámara y entonces lo supo. Esa bruja mataría a su patrona.

Corrió como alma que lleva el diablo y cuando del arma salió el disparo el solo pudo ver que Alex ya había despertado y se estaba incorporando en el camastro.



Mientras ayudaba a bajar a Bruno, Stefan levantó la vista hacia donde había dejado a Alex, inmediatamente el corazón le dio un vuelco. Fue consciente de que Hannah levanto la mano y cargo la pistola. Sin pensárselo dos veces, soltó a Bruno y salió disparado hasta el lugar donde se encontraba su mujer.



Hannah observo la escena, de un lado tenia a Alex tan cerca que no podría fallar el tiro, pero por otro, vio como Stefan corría desesperado por llegar antes de que ella hiciera el disparo. Dudo por unos segundos a quien de los dos matar, no quería matarlos a ambos pues sabía que, el que quedara con vida sufriría más, esa sería su cruel venganza, permitir que uno de ellos viviera.

Hannah sonrió para sí misma, su plan era verdaderamente perverso y se congratuló de ser tan mezquina. Ni siquiera Santoro había logrado separar a ese par y ella con un pequeño movimiento de sus manos, pondría fin a esa romántica historia de amor, que al final no sería tan romántica, sino todo lo contrario. Pronto, gracias a ella, se convertiría en una verdadera tragedia.



Los segundos que Hannah tardo en disparar, fueron valiosos.

Stefan casi había alcanzado a Alex, estaba llegando a su lado cuando se escuchó el rugido que ocasiono el arma en el preciso momento en que la bala salió por el cañón.



Justo antes de disparar, Hannah cambio el rumbo de su disparo. En todo el tiempo que tardo en decidirse, Alex había sido su blanco, pero en el último momento cambio de parecer y su brazo solo tuvo que deslizarse unos milímetros. Le había parecido que terminar con la vida de Stefan Dunant sería lo más doloroso para todos.

Para Alex, porque su pobrecito niño crecería sin conocer a su padre y ella por supuesto desfallecería de dolor por el amor perdido, y sus padres también pagarían por no apoyarla lo suficiente y obligar a Stefan a reconocer al engendro que había perdido. Se vengaría de todos, como dicen mataría dos pájaros de un tiro. Sonrió ante su osadía y jalo del gatillo.

Alex se dio cuenta del cambio de rumbo que tomo el proyectil y como resorte salió disparada hacia Stefan, este la tomo entre sus brazos en el justo momento en que ella se arrojaba sobre él. Con un rápido movimiento Stefan se giró interponiendo su cuerpo entre el proyectil y el Alex.

Marco que también corría hacia ella, había desenfundado su arma, pero temía que tal como sucedió, no lograse matar a aquella bruja de cabellos rubios, antes de que dañase a la mujer de la que él estaba enamorado. Así que siguió corriendo y no dudo en lanzarse ante el proyectil cuando se dio cuenta de que Alex se exponía por salvar al fuereño.



La bala impacto en el pecho, muy cerca del corazón.

E inmediatamente después se escuchó otro disparo. Ese último alcanzo a Hannah, quien cayó muerta sin que nadie corriera en su auxilio o se interpusiera para tratar de salvarla, tal como habían hecho un par de hombres por Alex.

Hannah sintió envidia hasta su último aliento, y maldijo a ese par antes de dejar este mundo.



—¿Te encuentras bien? — la desesperación se apodero de Stefan

—Estoy perfectamente ¿Y tú?

—Estoy bien ahora que sé que tú lo estas.

—Marco — grito Alex al ver al hombre tirado cerca de ellos — una ambulancia pidió a gritos, ayúdenme.

—Señorita — logro balbucear

—Shhh no hables no te esfuerces.

—Necesito decirle... necesito que sepa que yo siempre la he amado.

Con su último aliento, Marco alzo la mano para acariciar por primera vez el rostro de su patrona, la mujer a la que amaba y por la cual había dado la vida.

Antes de que Alex pudiera decir nada, Marco murió en sus brazos.

—Gracias, gracias — decía en medio del llanto, pero era demasiado tarde, Marco ya no podía escucharla — nunca olvidare lo que hiciste por mí, nunca. Fuiste un gran hombre y siempre estarás en mi corazón.

El cansancio físico, pero sobre todo emocional, hicieron mella, y de pronto como si su cuerpo necesitara auto protegerse, la inconsciencia se apodero de ella, sumiéndola en un letargo, al que no pudo y no quiso poner resistencia.


EPILOGO



SUS manos, no recorrían su piel con lujuria, por el contrario la acariciaban con ternura y paciencia. Poco a poco la venda que se posó sobre sus ojos se fue desvaneciendo, dejando entrar a la luz.



Después de los terribles días vividos en manos de Federico Santoro, Alex volvió a tener esas terribles pesadillas, a tal grado de que sentir el cuerpo de Stefan en su misma cama le provocaba terror.

Stefan se armó de paciencia, como le había dicho una vez a Alex.

—Es verdad que deseo tu cuerpo, sería un loco o un tonto si fuera de otra manera, y además, te amo tanto Alexandra y no solo por tu belleza física — le sonrió — y si no los abe señorita, tengo la virtud de la paciencia. Te he esperado por tantos años mi amor que no me importa esperar por ti un poco más.

—Te amo Stefan Dunant

Los días pasaron tranquilamente. Ahora que ningún peligro acechaba a Alex, sentía como si unas fuertes cadenas la hubiesen liberado de su cárcel. Las ilusiones siempre seria su hogar, pero ahora estaba preparada para conocer el mundo y que mejor que hacerlo de la mano del que pronto se convertiría en su marido.



Alex y Stefan decidieron esperar a que su hijo naciera para casarse, y en ese tiempo los padres de Stefan fueron a visitarlos a la hacienda. El proyecto del vino estaba encaminado y cuando estuviera listo, saldría a la venta.

Así transcurrieron los meses hasta que una noche en la que Stefan y Alex estaban dormidos, esta despertó al sentir como el aire comenzaba faltarle y un fuerte dolor se hacía presente en su vientre bajo.

—Stefan — lo llamo — busca a mi abuela.

—Te encuentras bien.

—No, creo que nuestro hijo está por nacer — logro decir antes de que el dolor de una contracción se apoderara de su cuerpo.

Cuando habían visitado al médico, los dos decidieron no saber el sexo del bebe, querían que fuera sorpresa y esperar hasta su nacimiento.

Constanza llegó hasta ella y ordenó a Stefan que mandase llamar a Matilde y al médico, cuando la otra mujer llegó, ella y Constanza se pusieron manos a la obra, las contracciones de Alex eran cada vez más fuertes y más seguidas, no podían esperar a que el doctor llegara.

—Matilde trae mantas y di que pongan agua a calentar.

—¿Agua?

—Sí, le preparare a mi nieta un té de Manzanilla que la ayudara a traer a este mundo a mi bisnieta, porque estoy segura de que será una niña.

—Stefan — lo llamo Conny

—Si

—Espera afuera.

—¿Qué?

—Es mejor que salgas, me estas poniendo nerviosa y no me estas ayudando.

—Constanza...

—Nada, nada. Esto es cosa de mujeres y mejor esperas fuera.

A regañadientes Stefan fue sacado de la habitación donde Alex daría a luz a su hijo, su hijo, pensó lleno de emoción y de orgullo.

De inmediato pensó en llamar a sus padres y a Bruno, tenían que saberlo, ellos querrían estar aquí, también debía llamar a Monique, su amiga se alegraría mucho al saber que su hijo estaba por nacer.

Las horas pasaban lentas y Stefan cada vez estaba más desesperado, ni Matilde y mucho menos Constanza, se dignaban a darle noticia de su hijo y su mujer. El médico había llegado hacía rato.

—Debo revisar a su mujer señor Dunant, no puede adelantarme a un diagnostico si ni siquiera he visto a la paciente — le había dicho antes de entrar a ver a Alex.

Pero, este tampoco le sirvió de mucho ya que no asomo la cabeza fuera de la habitación, una vez que entro. Estaba al borde, cuando de pronto escucho el llanto de una bebe, primero fue un leve sonido y después su hijo lloro tan fuerte que él no lo resistió más y entró en el cuarto solo para ver el momento en que Constanza ponía sobre el regazo de Alex a su hijo.

Stefan se acercó hasta ellos y los vio con tal adoración, como si se tratase del primer hombre viendo a un bebe. Le pareció que su hijo era el niño más hermoso del mundo pues se parecía a Alex.

—Es una niña — susurro Alex.

—¡Una niña! — Stefan no pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas.

—Stefan, te presento a tu hija, Constanza Beatriz Dunant.

Stefan no se lo podía creer, Alex llamaría a su hija con el nombre de su pequeña hermana, el jamás se hubiera atrevido a pedírselo y que ella tuviese ese gesto con él, no cabía duda del amor tan inmenso que había entre ellos.



Los días pasaron y por fin, Alex y Stefan se unirían en matrimonia para toda la vida.

—Estas nerviosa.

—Como no estarlo, si mañana me caso abuela.

—Hija estoy tan feliz por ti, te mereces tanto ser dichosa y sé que al lado de Stefan lo serás.

—Si abuela, lo sé. Stefan es lo mejor que me pudo pasar después de que ese maldito de Santoro...

—Olvídalo hija no vale la pena, ese hombre ya está muerto y tú debes empezar a dejar atrás el pasado, el odio no disminuye con el odio. El odio disminuye con el amor. Y es amor lo que rodea tu vida a partir de ahora.

Las dos mujeres se abrazaron, Constanza había sido una segunda madre, un padre y su todo, pero ahora ella formaría su propia familia, aunque el amor que sentía por su abuela lo sentiría siempre.



Esa noche Alex durmió sola con su hija, y Stefan en su antigua habitación. Habían querido conservar por lo menos una tradición y seria que el novio no podía ver a su amada hasta que llegara la hora de la ceremonia.

Cuando Alex entro en la iglesia, Stefan ya la estaba esperando, a él lo acompañaban sus padres y para asombre de ella, Stefan cargaba a su pequeña hija.

Constanza estaba orgullosa de llevar a su nieta del brazo, ahora que ella tenía a un hombre como Stefan Dunant a su lado, sabía que podía morir en paz, aun que esperaba que para eso faltasen muchos años.

Constanza y Alex recorrieron el pasillo y finalmente llegaron hasta Stefan. Quien tomo la mano de Alex solo para darle un tierno beso.

—Se que cuidaras de mí Alex — le dijo Constanza, mientras le guiñaba el ojo.

—Con mi propia vida — respondió de inmediato.

Stefan entrego a la pequeña en brazos de su bisabuela y el sacerdote inicio la ceremonia.

—La revelación divina ha declarado que el matrimonio es honorable en todo. Es la primera de las dos Instituciones establecidas por Dios. Fue dada en sabiduría y benevolencia para apoyar el orden social y proveer, por medio de una familia bajo la dirección de Dios, que la verdad y la santidad sean transmitidas de una generación a otra. Antes que todas las leyes de origen humano, EL MATRIMONIO es la base de todo gobierno civil y la razón para toda legislación humana. La paz y la prosperidad de nuestro país dependen de la observación del matrimonio. Nuestro Señor empezó su ministerio terrenal asistiendo a una boda, y él usó el matrimonio para ilustrar su amor para su iglesia. Entonces la base para todo matrimonio debe ser el amor.

El amor es sufrido, es benigno, el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece, no es indecoroso, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor, no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo soporta. El amor nunca deja de ser.

Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus propios cuerpos, el que ama a su mujer, asimismo se ama. Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, como también Cristo a la iglesia. Por esto dejará el hombre a su padre y madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne. Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor, porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia. Es el deber del esposo proveer todo para su esposa, protegerla del peligro y guardar para ella un afecto inalterable. Pues, así es el mandamiento de la Palabra de Dios, los maridos amad a vuestras esposas, así como Cristo amó la iglesia y se entregó asimismo por ella.

—Ya que usted y usted — señalo el sacerdote — se han escogido como compañeros de vida, por favor, manifiéstenlo, uniendo las manos derechas.

Y así lo hicieron Stefan y Alex

—Ahora, — prosigo el sacerdote — a la vista de Dios y todos los testigos presentes, yo les invito a declarar si hubiera alguna causa o motivo que pueda impedir esta unión.

Para sorpresa de todos, la pequeña Beatriz comenzó a llorar, pero pronto fue consolada por su adorable abuela

—Por su silencio, sé que no hay. Ahora por favor traer los anillos.

Matilde y Rogelio eran los padrinos y con mucho cariño se acercaron hasta la feliz pareja, entregando las argollas que habían pertenecido a los padres de Alex.

—Estos anillos — dijo el sacerdote —son símbolos de esta unión en tres maneras:

1. Porque es un círculo, y representa la eternidad, de esta misma manera este matrimonio durará hasta que la muerte los separe.

2. Porque es de oro brillante, y representa que este matrimonio queda sin mancha o defecto.

3. Porque es de metal de gran valor, también este matrimonio debe de ser precioso ante su vista.

—Yo, Alexandra Grey recibo a Stefan Dunant como mi legítimo esposo, para honrarlo y cuidarlo, y prometo serle fiel por el resto de mi vida, en los buenos tiempo y en los malos, en la riqueza y en la pobreza, en salud y enfermedad, para amarlo y respetarlo hasta que la muerte nos separe.

—Yo, Stefan Dunant recibo a Alexandra Grey como mi legítima esposa, para honrarla y cuidarla, y prometo serle fiel por el resto de mi vida, en los buenos tiempo y en los malos, en la riqueza y en la pobreza, en salud y enfermedad, para amarla, respetarla y protegerla hasta que la muerte nos separe.

—Ya que usted y usted — continúo el sacerdote — habiéndose escogido y ofrecido el uno al otro, y creyendo que es Dios el que los ha traído hasta aquí, yo, como su sacerdote y predicador del evangelio de Jesucristo, en presencia de sus familias, amigos y nuestro Padre Dios, os declaro “marido y mujer”. Lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre. Puede besar a la novia señor Dunant.

Y Stefan así lo hizo, fue un suave y tierno beso que prometía mucho amor, comprensión y compañerismo, porque Alex era más que solo su esposa, ella era su mejor amiga.

—Damas y caballeros, es mi gran gozo presentarles al Sr. y la Sra. Dunant.

Todos los presentes aplaudieron llenos de júbilo, finalmente ese amor estaba bendecido por la gracia de dios.

—“Honroso sea en todos el matrimonio”. Vayan con dios — les dijo y les dio su bendición final.



La recepción, estaba dispuesta en el jardín de la hacienda, no había muchos invitados, solo familia y amigos muy allegados a la pareja.

Después de bailar su primera canción como esposos, Stefan tomo a Alex de la mano y la llevo a un lugar apartado del bullicio de la gente.

—Ven conmigo mi amor — le había dicho.

—¿A dónde vamos, donde me llevas? — pregunto ella después de un rato que hubieron caminado.

Stefan la había llevado hasta un jardín mas privado, que se encontraba apartado de todos y les otorgaba a ellos cierta privacidad.

—Esos votos de la iglesia me parecieron muy bien pero, yo siento que tú y yo nos merecemos algo más especial.

—¿A qué te refieres? — lo miro extrañada.

—Bueno a que este ultimo año, hemos pasado por muchas dificultades y hemos salido victoriosos.

—Así es.

—Bueno, adema de eso yo siento que mi amor por ti no quedo lo bastante claro, y quiero Alexandra que tu estés completamente convencida y sepas cuanto te amo.

—Lo sé — dijo ella, mientras acariciaba su mejilla.

—No, no lo sabes, o crees que no me he dado cuenta de la manera en que te comportas en la intimidad, no es que sea lo más importante cielo, pero quiero que seas feliz, que goces a mi lado, que disfrutes de nuestra unión, porque Alex, yo quiero tener más hijos — sonrió — después de lo hermosa que nos ha salido Constanza Beatriz.

—Igual yo.

—Entonces cara, libérate, deja ir de una vez y para siempre ese pasado que te atormenta, comencemos hoy una nueva vida, hagamos de cuenta que tu y yo acabamos de nacer, no desperdiciemos nuestras energías regresando al pasado, nuestro presente y sobre todo nuestro futuro, está lleno de felicidad y eso, es lo más importante, no han nada más sagrado para mí que este amor que siento por ti.

—Tienes razón mi amor, antes de conocerte mi vida solo había estado llena de sufrimiento, pero ya no más, tú lo cambiaste. De ahora en adelante yo viviré solo para ti y nuestra hija, las páginas de esta historia están en blanco, listas para escribir lo que nosotros queramos, y yo quiero ser y hacerte muy feliz mi amor.

Stefan la rodeo con sus brazos y la atrajo mas hasta él, la beso en los ojos, en las mejillas y así fue dejando un reguero de besos por todo su rostro, hasta llegar a sus labios, imprimiendo en ese beso todo el amor y devoción que sentía por su esposa.

Se separo un poco de ella y tomo su rostro entre sus manos.

—Te amo.

—Te amo — respondió Alexandra, y quien entreabrió los labios en señal de invitación para que continuara besándola.

Alex decidió que a partir de ese momento, solo se dedicaría a ser dichosa en compensación por todos esos años que vivió llena de tristeza, ahora volvía a tener una familia completa y era feliz, muy feliz.

—Así que ya no más, se dijo para sus adentros — de ahora en adelante mi vida y estará llena de dicha.
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